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-i—¿n dos cosas consiste la bel leza 

del estilo : en la claridad , y en el c a ­

rácter. 

L a primera exige que se elijan s iem­

pre los términos que expresan exac tamen­

te las ideas ; que se desembaraze el d i s ­

curso de toda superfluidad ; que jarnasi 

sea equívoca la relación de las palabras , 

y q u e todas las frases , construidas las 

unas con relación á las otras , señalen 

de un modo sensible la unión y la g r a ­

dación de los pensamientos. 

Sabemos que el carácter de Un hom­

bre depende de las diferentes qualidades 

que le modifican , y que le determinan 

á ser triste ó alegre , v i v o ó sosegado, 

apacible ó colérico & c ? Ahora bien : los' 

diferentes asuntos de que trata un esc r i ­

tor son igualmente susceptibles de d i f e ­

rentes caracteres , porque son suscept i ­

bles de diferentes modificaciones. P e r o no 

basta darles el carácter que les c o n v í e -
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ne , sino que es preciso ademas modifí-' 
car los con arreglo á los sentimientos que 
debemos experimentar quando escribimos. 
E s evidente que no hablaremos con el 
mismo interés de la gloria que del j u e ­
g o , porque no tenemos , ni debemos t e ­
ne r igual pasión á estas dos cosas ; tam­
p o c o hablaremos de ellas con la misma 
indiferencia . Reflexionemos pues sobre no ­
sotros mismos ; comparemos el l enguage 
de que usamos quando hablamos de las 
cosas que nos interesan , y advert iremos 
como nuestro discurso se modifica natural ­
mente por todos los sentimientos que 
experimentamos. 

P o r consiguiente : dos son Jas cosas 
que consti tuyen el carácter de l est i lo: 
las qualidades del asunto de que se t ra­
ta , y los sentimientos de que está an i ­
mado el escritor. 

C a d a pensamiento considerado en sí 
mismo puede tener tantos caracteres qLlan­
tas sean las diferentes modificaciones de 
que es susceptible ; pero no sucede lo m i s ­
mo quando se considera como parte de 
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un discurso. A lo que p r e c e d e , á l o 
que sigue , al objeto que nos propone­
mos , al interés que tomamos en él , y 
en general á las c i rcunstancias en que 
hablamos toca indicar las modificaciones 
que debemos preferir ; así como á la e l ec ­
ción de los términos , á la de las frases, 
y aun á la colocación de las palabras 
expresar estas modificaciones ; pues no 
hay cosa alguna que no pueda c o n ­
tr ibuir á esto : y he aquí la razón p o r ­
que en un caso dado , sea el que fue ­
re , hay siempre una expresión que es 
la buena , y que es preciso saber e l eg i r . 

Infiérese de aquí que son dos las c o ­
sas que debemos considerar en el d i scu r ­
so : la claridad y el carácter . Vamos á 
examinar lo que es necesario tanto para 
la una como para la otra. 
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LIBRO PRIMERO. 

PE LAS CONSTRUCCIONES. 

T 
J — c l a r i d a d del discurso depende 

especialmente de las construcciones ; es 

decir , de la colocación de las palabras . 

Pe ro ¿ cómo es posible conocer el orden 

en que debemos colocar las palabras , s i 

no conocemos el que siguen las ideas 

quando se presentan á nuestro entendi ­

miento ? ¿ Será posible saber como d e b e ­

mos escribir si no sabemos como c o m -

prehendemos ? Aunque parezca difícil esta 

invest igación , es sin embargo muy sen­

c i l la . Quando concebimos no formamos 

ni podemos formar sino ju ic ios ; y si 

observamos nuestro entendimiento quan ­

do forma un ju ic io , sabremos lo que l a 

sucede quando forma muchos. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

DEL ORDEN QUE TIENEN LAS 
ideas en el entendimiento quando 

juzgamos. 

c 
pensamos en los griegos podemos 

pensar en las fábulas que ellos han ima­
ginado ; así como si pensamos en las fá­
bulas podemos pensar en los gr iegos . No 
es por consiguiente fixo el orden con que 
estas ideas nacen en nuestro entendimiento. 

Pe ro quando decimos ; los griegos han 
imaginado fábulas , estas ideas no s iguen 
n ingún orden suceesivo , pues las tene­
mos igualmente presentes en el momen­
to en que decimos los griegos. E s t o es 
l o que se l lama j u z g a r , y por cons i ­
guiente un ju ic io no es mas que la r e ­
lac ión percibida entre las ideas que se 
presentan simultáneamente al entendi­
miento. 

A u n quando un ju ic io contenga m a ­
y o r número de ideas , no descubriremos 



sus mutuas r e l a c i o n e s , sino en quanto 

las percibamos todas juntas ; pues para 

j u z g a r es preciso comparar , y no se com­

paran cosas que no se perciben á un 

mismo t iempo. Q u a n d o decimos : los grie­

gos ignorantes han imaginado fábulas gro­

seras , no solamente perc ibimos la r e ­

lación de los griegos á las fábulas ima­

ginadas , sino que percibimos ademas el 

carácter de ignorancia que atribuimos 

á los griegos , y el de grosería que 

atribuimos á las fábulas. S i todas estas 

cosas no se presentasen simultáneamente 

4 nuestro entendimiento , las modifica­

ríamos al acaso , y tal v e z dir iamos: 

los griegos ilustrados han imaginado fá­

bulas groseras , y no sabríamos la 

razón de preferir un epíteto á otro. E s 

cierto que primero podíamos haber d i ­

cho solamente los griegos han imaginado 

fábulas , y haber añadido después los c a ­

racteres de ignorancia y de groser ía . D e 

este modo no hubiéramos acabado de e x ­

presar este ju i c io , sino de dos veces . 

Pero no podemos asegurarnos de que es 
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exac to en todas sus p a r t e s , sino porque 
le abrazamos en toda su extensión. 

Dec imos mas : y es que para que nues­
t ro entendimiento sienta que dos ju ic ios t ie ­
nen a lguna relación entre sí es absoiu-. 
tamente preciso que los perciba ambos 
á un mismo tiempo. Los griegos eran 
demasiado ignorantes para no imaginar fá­
bulas groseras ; y tenían demasiado inge­
nio para no imaginarlas agradables. N a 
perc ib imos la oposición que hay entre e s ­
tas dos ideas , sino porque percibimos á 
un mismo tiempo los dos ju ic ios ; y es­
ta verdad se nos hará mas evidente si 
reflexionamos sobre nosotros mismos quan­
do hacemos un raciocinio. 

Adelantemos mas : consideremos una 
de estas series de juicios y de r ac ioc i ­
nios de que hemos formado sistemas. N o 
h a y duda de que esto nos será f ác i l , 
puesto que sabemos por lo dicho como 
todas las operaciones del entendimiento 
fbrnrui un sistema , como las de la v o ­
luntad forman otro , y como estos dos 
sistemas se reúnen y forman uno solo. 



L e n t o ha sido el modo con que h e ­
mos completado este sistema. Pr imero h e ­
mos formado un ju ic io , después otro , 
viniendo á sucedernos lo que á un a r ­
quitecto que construye un edificio. E s ­
te coloca ordenadamente unas piedras sobre 
otras ; el edificio se levanta poco á p o ­
co , y después de concluido le vemos de 
una mirada. E n efecto , en la palabra 
entendimiento percibimos una serie de ope­
raciones , otra en la palabra voluntad , y 
la sola palabra pensamiento presenta á 
nuestra vis ta todo el sistema de las f a ­
cultades (Je nuestra alma. 

N o s es muy importante acostumbrar­
nos desde luego á comprehender bien un 
sistema , pero esto no basta ; es preciso 
ademas reflexionar sobre los medios que 
nos han puesto en estado de comprehen-
derle , porque es necesario saber el mo­
do de formar otros sistemas. 

E l arte que nos ha conducido nos 
manifiesta qne una sola palabra basta p a ­
ra representarnos un gran número de ideas ; 
y si queremos saber como sucede esto. 
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nos bastará reflexionar sobre nosotros mis­
mos , y recordarnos el orden que hemos 
seguido. 

Adver t i remos pues una serie de ideas 
pr incipales que hemos desenvuelto s u c -
ces ivamente , y q u e , part iendo de un 
mismo principio , se reúnen y forman un 
todo. Advert iremos que hemos estudiado 
la subordinación que hay entre ellas , que 
hemos observado como nacen las unas de 
las otras , y que hemos contraido el há­
bito de recorrerlas con rap idez . A l pa ­
so que hemos contraido este hábito se ha 
extendido nuestro entendimiento , hasta que 
al fin hemos llegado á comprehender el 
conjunto que resulta de un gran n ú m e ­
ro de ideas. 

Habiendo una v e z surtido buen e fec ­
to esta conducta , debia surtirle s iempre . 
E s t a es la conducta que hemos seguido 
en todos los sistemas que nos hemos for­
mado , y lo que y a sabemos basta para 
conocer que este es el único medio de 
adqui r i r verdaderos conocimientos. Y en 
efecto , l a l u z que hay en nuestro e n -
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tendimiento es proporcionada á l a que 

las ideas se prestan mutuamente. E s t a 

luz no nos es perceptible sino porque 

las relaciones que hay entre ellas h i e ­

ren nuestra vista ; y si para conocer 

la verdad de un ju ic io es precisa Ja 

luz que resulta de percibir á la v e z 

todas las relaciones , lo es aun mas quan­

do queremos asegurarnos de la verdad 

una larga serie de juicios , así como ne­

cesitamos de mas luz para percibir los 

objetos derramados en una campiña que 

para percibir los muebles que hay en un 

aposento. 

Pero no basta la primera ojeada pa­

ra discernir todo lo que se presenta á 

nuestra vista en un espacio muy ex ten­

so. Nos vemos precisados á pasar de un 

objeto á otro , i observar cada uno de 

ellos en part icular , y solo después de 

haberlos recorrido con orden es quando 

nos hallamos en estado de dist inguir m u ­

chas cosas á la v e z . Ahora pues : del mis -

artificio de que nos valemos para supl i r la 

debilidad de nuestra vis ta nos valemos tam-
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bien para suplir la de nuestro entendimien­
to ; y si somos capaces de abrazar un gran 
número de ideas es después de haberlas con­
siderado cada una de ellas con separación* 

C o m o hay muchos que no saben lo 
que es un entendimiento falso será c o n v e ­
niente explicarlo , pues á cada paso se 
encuentran en el mundo entendimientos 
de esta especie. 

U n entendimiento falso es un enten­
dimiento muy limitado ; es decir , es un 
entendimiento que no ha contraido el há­
bi to de abrazar un gran número de ideas. 
P o r tanto se le escaparan muchas veces 
las relaciones , y no le será posible ase­
gurarse de la verdad de todos sus j u i ­
cios. Si á pesar de eso tuviere la ambición 
de formar ;un sistema , caerá en e r ro ­
res , acumulará contradicciones sobre c o n ­
tradicciones , y absurdidades sobre absur­
didades. L lega rá dia en que presentemos 
exemplos que lo prueben , y conocere­
mos entonces la gran importancia de e x ­
tender nuestro entendimiento á fin da e v i ­
tar el que sea falso. 
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Pero si se me dixere que por mas 

que procuremos extenderle siempre será 

limitado , y por consiguiente falso , res­

ponderé que el entendimienso no es fal­

so precisamente por ser l imitado , sino 

por serlo tanto , que no sea capaz 

de abrazar muchas ideas , ni aun p re -

veer que relaciones deba percibir antes 

de formar un ju ic io , y así j u z g a de pr i ­

sa , y en conseqüencia se engaña. 

Pero al contrario ; quien se ha ha­

bituado desde luego á recorrer una serie 

de ideas , conoce la gran necesidad de 

compararlo todo para j u z g a r de todo. P o r 

cons igu ien te , quando no es capaz de abra­

za r un sistema , suspende sus j u i c i o s , o b ­

serva con orden todas las partes , y no 

j u z g a hasta que está seguro de que na­

da se Je ha escapado. E l carácter del 

entendimiento exacto es evi tar el error 

evitando formar ju ic ios arriesgados ; es 

saber quando debe j u z g a r ; pero esto lo 

ignora el entendimiento falso , y por con ­

siguiente j uzga sin cesar. 
Aunque se nos presentan á un mis-
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mo tiempo muchas ideas quando j u z g a ­

mos , razonamos y formamos sistemas, 

no dexaremos de advertir que ellas se c o ­

locan con cierto orden , y que hay una 

subordinación que Jas une entre s í . A h o ­

ra bien : quanto mayor es esta unión mas 

percept ib le e s , y mayor también la c l a ­

ridad y la extensión de las ideas : d e s ­

truyase este orden , la l u z se disipa , y 

apenas se perciben sino a lgunos débiles 

resplandores. 

Siéndonos esta uníon tan necesaria p a ­

r a concebir nuestras propias ideas , c o m -

prehenderemos fácilmente quan necesario 

sea conservarla en los discursos. P o r c o n ­

siguiente , el lenguage debe expresar de un 

modo perceptible este orden , esta subord i ­

nación , esta unión. Y así , el pr incipio que 

debemos seguir quando escribimos es c o n ­

formarnos siempre á la mayor unión d e 

las ideas ; y las diferentes apl icaciones 

que haremos de este pr incipio enseñaran 

completamente el secreto del arte d e . e s ­

c r i b i r . 

Y a se puede vis lumbrar como e s -



te principio l legará á dar al estilo d i ­

ferentes caracteres. Si reflexionamos s o ­

bre nosotros mismos , advert i remos que 

nuestras ideas se presentan en un órdeñ 

que cambia según los sentimientos de que 

estamos afectados. Cier ta idea que en 

una ocasión nos hiere v ivamente , ape­

nas será percibida en otra. D e ai tan­

tos modos de concebir una misma cosa, 

como diversas especies de pasiones expe r i ­

mentamos succesivamente. Por consiguien­

te comprehe aderemos sin trabajo que 

si conservamos este orden en el discur­

so comunicaremos nuestros sentimientos 

comunicando nuestras ideas. 

Ignoro si el pr incipio que establez­

co para el arte de escribir admite e x ­

cepciones ; y o á lo me'nos aun no he po ­

dido descubrirlas. 

T . I I . B 
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C A P Í T U L O I I . 

COMO EN UNA PROPOSICIÓN T0-
das las palabras están subordinadas, 

á una sola* 

JH/n esta frase : un príncipe ilus­

trado esta persuadido de que todos los ham­

bres son iguales , y que él no se hace 

superior á ellos sino dundo el exemplo de 

las virtudes : ilustrado está subordinado, 

á príncipe ; está persuadido i príncipe ilus­

trado \ que todos ¡os hombres son igiuJes,: 

y que él no se hace superior á ellos i 

persuadido; y sino'dando el exemplo de 

las virtudes i nú se hace superior á ellos. 

L a propiedad de las palabras subor­

dinadas es modificar á las demás , y a 

determinándolas , ya explicándolas, flus* 

irado modifica á príncipe , porque le de­

termina colocándole en una clase menos 

general , y lo restante de la frnse mo­

difica á príncipe ilustrado , porque e x ­

plica la idea que nos formamos de él . 
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Advertiremos también que todas las p a ­

labras de las proposiciones particulares e s -

tan subordinadas unas á otras en el mis­

mo orden en que aquí están colocadas. 

Estas relaciones de subordinación se 

descubren por diferentes señales : por el 

género y el número : príncipe 'ilustrado^ 

princesas ilustradac : por el lugar que 

ocupan las palabras , como se ve en el 

contexto de esta frase ; por las conjun­

ciones , de. las quales tenemos-, tres en 

este exemplo , aut y sino , y finalmente por 

las preposiciones , de las q u a k s hay .dos,-

de y á. ( ¡ 

E l nombre es propiamente el primer 

término de la proposición , puesto .rae 

á él se refieren todos Jes demás. .Quan­

do digo •valiente soldado , se ve c lara­

mente que en el momento en que pro­

nuncio valiente, pienso en un nombre 

que tengo intención de modificar. P o r 

consiguiente soldado , aunque enunciaJo 

después de valiente , es el primero en el 

orden de las ideas , y valiente es una 

palabra subordinada. 



D e aquí nacen dos especies de óons-

trucciones , una que sigue la subordina­

ción de las palabras , y que hemos l l a ­

mado construcción directa ; otra que se 

apar ta de esta subordinación y que he­

mos llamado construcción inversa ó invcr-

TWOtt. Soldado valiente es una construcción 

directa , y valiente soldado es una in­

vers ión. 

N o debemos jamas hacer inversión al­

guna , quando la relación de las pala­

bras debe estar señalada por el lugar que 

estas ocupan. Yo tendría que dar cuenta 

de otros mil secretos es una construcción 

d i r e c t a : podemos inver t i r la y d e . i r : de 

otros mil secretos tendría yo que dar tfkétt1 

ta , porque la relación de cuenta i otros 

mil $>cretos esta suíieientemente señalada 

por la preposición de : pero la relación 

de cuenta á dar no puede estar señala­

da sino por el lu^ar ; y así es que 

diriamos mal : de otros mil secretos yo ten­

dría cuerJt • que dar á Vm. P i r e m o s : yo 

tendría algunas cuentas que dar : ó ten­

dría que dar algunas cuentas , y estas dos 
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construcciones son ambas directas , por ­
que se dice igualmente tengo cuentas , doy 
cuentas ; pero no se dice tengo cuenta9 

como se dice doy cuenta. 
Distinguimos las palabras en regen­

tes y regidas. Las regentes son las que 
determinan el género , el número , el 
lugar ó la preposición que debe p rece ­
der á una palabra subordinada. L a s re­
gidas son aquellas que no tdman tal g é ­
nero , tal número , tal l u g a r , tal p re ­
posición sino porque están subordinadas 
á otra. Ilustrado es una palabra regida 
de príncipe , está persuadido está regido 
de príncipe ilustrado , y así de lo d e -
mas. Hablo de estas palabras , porque los 
gramáticos las usan mucho , sin embar­
go de que haremos poco uso de el las , 
porque en Ja realidad son mas necesarias 
en Ja gramática de la lengua latina que 
en ninguna gramática de las lenguas 
modernas. 
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C A P Í T U L O I I I . 

DE LAS PROPOSICIONES 
simples, y de las proposiciones com­

puestas de muchos sugetos y de 
muchos atributos, 

J^/^m. es feliz , Vm. lee son e x e m -
plos de proposiciones simples. Qua lqu ie ra 
verá que estas proposiciones no están com­
puestas sino de un nombre , del verbo 
ser y de un adjetivo , ó solamente de 
un nombre y de un verbo equivalente 
á un adjetivo precedido del verbo ser, 
Vm. lee es lo mismo que Vm. es leyen­
te , lo qual no es usado. 

D e los dos te'rminos que comparamos 
en una proposición el uno se l lama su-
geto y el otro atributo. 

Podemos comparar muchos sugetos con 
un mismo atributo , muchos atributos con 
un mismo sugeto , ó al mismo tiempo 
muchos sugetos con muchos atributos. Y 
en qualquiera de estos casos tenemos una 
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proposición compuesta de otras muchas. 

L a construcción de esta especie de 
proposiciones no admite dificultades. 

Quando Boiíeau pinta la molicie en 
este verso : 
Suspira , se espereza , cierra los ojos y 

se duerme 
encierra quatro atributos en una propo­
sición , y las presenta en la gradación 
que mas los une. Por consiguiente el or­
den de las ideas está determinado enton­
ces por Ja gradación de las ideas , y no 
tenemos que elegir entre dos construc­
ciones. 

JSÍ la gradación no existe , Jas ideas 
estarán igualmente unidas en qualquier 
orden que se les d é ; por consiguiente , en 
este caso las construcciones serán a rb i ­
trarias , y lo que habrá que consultar 
será solo el oido. 

Seria inútil mult ipl icar los exemplos, 
pues esta especie de frases no admite 
dificultades. 



C A P Í T U L O I V . 

DE LAS PROPOSICIONES 
compuestas por la multitud de 

relaciones, 

XJn verbo puede tener relación á 

un objeto : yo envió este libro ; á un tér­

mino : á su amigo de Vm.; á un moti­

v o , ó á un fin : para complacerle ; á 

una circunstancia : en su novedad ; á un 

medio : por una oportunidad. 

Parece á primera vista que basta aña^ 

dir unas á otras todas estas cosas , pe ­

ro ningún escritor por mediano que fue­

se se tomaría la libertad de poner esta 

frase : envió este libro á su amigo de Vm. 

en su novedad por una oportunidad. ¿ Qua l 

es pues la ley que seguimos aun quando 

no la conocemos ? 

E l medio mas sencillo y el mas se ­

guro para descubrir la razón de lo que 

es malo es buscar la razón de lo que 

es bueno. 
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E n primer lugar , es indudable que 

por mas que se repita la misma relación, 
no por eso será la frase menos correc­
ta. Por exemplo : no conocéis el tedio que 
devora á los grandes , la obsesión que 
padecen con esa multitud de criados in­
dispensables | la inquietud que los impele 
á mudar de sitio sin que encuentren nin­
guno que les agrade , el trabajo que tie­
nen en pasar el tiempo , y la tristeza 
que los persigue hasta en el trono. 

E n esta frase vemos la misma re la­
ción repetida tantas veces como objetos 
diferentes tiene el verbo conocéis. E n se­
mejante caso , ó hay gradación entre las 
ideas ó n o ; si la hay , debemos suje­
tarnos al orden que ella nos indica , y 
si no le hay , podemos disponerlas del 
modo que mejor nos parezca , ó por lo 
menos no tenemos que consultar sino 
al oído. 

Los romanos sabían aprovecharse ad­
mirablemente de quanto veían en los de-
mas pueblos que fuese útil para los cam­
pamentos , para los órdenes de batalla, 
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y aun para la especie misma de las ar~ 
mas ; en una palabra , para facilitar así 
el ataque como la defensa. 

A q u í vemos que ei adjetivo útil d i ­
ce relación á muchos fines indicados por 
la preposición para : y así , bien sea un 
verbo ó un adjetivo , ó bien sea la que 
fuere la relación , con tal que sea s iem­
pre la misma , es evidente que la cons­
trucción no admite dificultad a lguna . 

L a gradación de las ideas es : la 
especie de armas , los campamentos , los 
órdenes de batalla : pero Bossuet ha he ­
cho una inversión , porque ha querido 
manifestar el alto punto á que los ro ­
manos llevaban la atención que les a t r i ­
buye , á lo qual ayuda también el ad ­
j e t ivo mismo. 

A s í como hay una gradación entre 
las relaciones de la misma especie , la 
hay también entre relaciones de especie 
diferente. E l verbo está mas unido á su 
objeto que á su te'rmino , y á su te'rmino 
mas que á una circunstancia. 

P o r excmplo : si y o me paro des-



pues de haber dicho envió...... no se me 

preguntará desde luego á quien ni á don­

de . á menos que no se sepa por otra pa r ­

te lo que tengo intención de enviar ; p e ­

ro si se me preguntare qué ? y respon­

do un libro : la primera pregunta q u e 

se me haga no será por qué ni con que 

motivo sino antes bien á quien. 

Esto nos hace ver que el objeto es 

el que está mas unido al verbo , y des­

pués de él el término. P o r consiguiente 

deberemos mas bien decir envió este li­

bro á su amigo de Vm. que envió á sü 

amigo do Vm. este libro. 

Se dexa conocer que para ser com­

pleto el sentido de esta frase debe con­

tener un objeto y un término , y que no 

es necesario que contenga las c i rcunstan­

cias , el medio , el fin ó el mo t ivo . 

L lamo pues necesarias todas las ideas 

sin las quales no puede estar completo 

un sentido , y sobreañadidas las c i r cuns ­

tancias , el medio , el fin , el mot ivo ; 

en una palabra , todas las ideas que se 

añadan á un sentido y a completo . 
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Puesto que el sentido está completo 

independientemente de las ideas sobreaña­

didas , es evidente que quando alguna 

de estas no está expresada , el verbo no 

nos impele á hacer preguntas acerca de 

una mas bien que acerca de otra. E s ­

tas ideas no están esencialmente unidas 

al verbo. Y a s i , si se pregunta por a l ­

guna de ellas será precisamente por espír i tu 

de cur ios idad , y estas podran tener por ob­

jeto las circunstancias masbien que los me­

dios , y los medios mas bien que el fin, 

y reciprocamente. 

Y o puedo añadir una circunstancia 

á la frase presentada por exemplo : en­

vió este libro á su amigo de Vm. en su 

novedad. Es ta circunstancia en su nove­

dad no altera la unión de las ideas , o c u ­

pa su debido lugar y la construcción es­

tá bien hecha. 

Puedo también substituir á la c i r ­

cunstancia exprésala el fia ó el medio , 

y decir igualmente : envió este libro á 

su amigo de V.n. para complacerle : ó 

envío este libro á su amigo de Vm.. por 

una oportunidad. 
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Pe ra si quiero reunir las enemistan* 

das , los medios y el fin , no tengo mas 

motivo para empezar por una de estas 

ideas que para empezar por otra ; por-

eso la construcción es chocante , pues 

teniendo todas estas ideas igual derecho 

para preceder , parece que la última está 

fuera de su lugar . Por consiguiente , guan­

do digo : envió este libro á su amigo de 

Vm. en su novedad para complacerle, por 

una oportunidad : estas ideas para compla­

cerle , por nna oportunidad terminan ma l 

la frase , porque están demasiado sepa­

radas del verbo á que únicamente se r e ­

fieren , y por otra parte no están uni­

das entre s í . 

Por consiguiente , la multitud de re­

laciones no es un defecto , sino porque 

altera la unión de las ideas íj y esta 

alteración comienza desde que al objeto 

y al término se añaden dos re lac io­

nes. Así , la regla general es que nun­

ca sigan al verbo mas que tres relaciones. 

Digo sigan ; porque estando comple­

to el sentido independientemente de las 
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ideas sobreañadidas , es claro que el v e r ­

bo no les señala lugar alguno ; tampoco e l 

verbo está mas unido á las unas que á 

las otras , y por consiguiente por ellas 

puede .comenzar á terminar la frase. 

P o r medio de estas transposiciones 

podremos introducir en la misma frase 

una relación mas. Diremos pues : para com­

placer á su amigo de Vm. le. -¿avio este 

libro en su 'novedad : y esta construcción 

es preferible á la de envío este U'oro á 

su amigo de Vía. en su nov.aaá para 

complacerle. 

Quando comenzamos la primera cons ­

trucción , la idea sobreañadida para com­

placerle 13c. l lama nuestra atención , y 

nos hace aguardar el verbo á que está 

subordinada. P o r consiguiente ,. luego que 

leemos envió , la unimos á él con faci l idad. 

N o sucede lo mismo con la secunda 

construcción. A l contrario , después que 

llegamos á la palabra novedad no aguar ­

damos y a otra cosa. E s cierto que el 

sentido nos determinará á unir para com­

placerle á envió , pero esta unión no la-

haremos con tanta faci l idad. 
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Conviene que una frase parezca v a ­

ciada de una v e z , y no formada de m u ­

chas veces . Ahora bien : quando á un sen­

tido y a completo añadimos al fin de una 

frase muchas ideas , parece que hemos o l ­

vidado lo que queremos decir , y que 

nos vemos precisados á v o l v e r á e l la 

repetidas veces . 

infiérese de a i , que pueden e n ­

trar en una frase tantas ideas sobreaña­

didas como se quiera siempre que to ­

das tengan una misma relación con el 

v e r b o ; pero que si tuviesen relaciones 

diferentes solo podrá entrar una quando 

no se pusiere ninguna al pr incipio , y 

que quando se pusiere alguna podran e n ­

trar dos , una al principio y otra al fin. 

Sin embargo , no nos imaginemos que-

podemos mudar á nuestro arbitrio el l u ­

gar de las ideas sobreañadidas. Q u a n d o : 

Pelisson , creyendo alabar á L u i s 1 4 ? 

dice : el rey trató con altivez á los di-

putados de Tournay por haber osado con­

tradecirle en su presencia , se ve que no 

podemos transponer cosa a lguna. P e r o si 
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se hubiese hablado y a de este rey y de 

estos diputados , hubiéramos podido de ­

c i r igualmente : el rey los trató con al­

tivez pdr haber osado contradecirle en sii 

presencia , ó por haber os%ido contradecirle 

en su presencia el rey los trató co¡t 

altivez. 

También debemos evi tar las transpo­

siciones quando de ellas pueda resultar 

a lguna equivocación . A s í , aunque pode­

mos decir : por medio de las exponen-1 

das la filosofía hace progresos , no d i ­

remos sin embargo : no es imaginando cu--

mo se descubre la verdad : por medio de 

las experiencias la filosofa hace progre^ 

sos. Pues por medio de las experiencias 

se refiere igualmente á lo que precede* 

que á lo que s igue . 

E l término no tiene un lugar tan 

í ixo como el objeto , y muchas veces p o ­

demos transponerle. A los ojos de la t g - ; 

inorancia todo es prodigioso ó todo es natural* 

Todo es prodigioso , todo es natural for­

man un sentido completo , y esto nos ma­

nifiesta que el término puede colocarse 
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en el número de las ideas sobreañadidas. 
También las circunstancias pueden á su 
v e z llegar á ser ideas necesarias , y v o y 
á hacerlo v e r á mis lectores , á fin de 
que se acostumbren á juzga r de las c o ­
sas por el sentido. H e aquí un exemplo 
sacado de Bossuet. 

Cerca del diluvio se hileran el descreci­

miento de la vida humana , la mudanza en 

el modo de vivir, y un alimento nuevo subs­

tituido á los frutos de la tierra ; algunos 

preceptos dados á Noe de viva voz so­

lamente , la confusión de las lenguas acon­

tecida' en la torre de Babel &c. 

Cerca del diluvio es una circunstan­
cia absolutamente necesaria para te rmi­
nar el sentido del verbo se hileran. A d ­
viértase que Bossuet no ha seguido el 
orden d i r e c t o , porque le ha considerado 
menos propio para unir las ideas. Y en 
efecto , el entendimiento hubiera estado sus­
penso con la enumeración de esta mult i tud 
de sugetos , y la unión no se hubiera e fec­
tuado sino al fin de la frase , en vez de que 
en la construcción que él ha elegido c a -

T . I I . C 
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da nombre se une al verbo al paso que 
se va pronunciando. 

Con un poco de reflexión conocere­
mos fácilmente las ocasiones en que po­
demos usar del orden directo ó del or­
den inverso. Por consiguiente , diremos 
igualmente : el roxo , el naranjado , el 
amarillo, el verde , el azul, el azul 
turquí, y el violado entran en la compo­
sición de cada rayo de luz ; 6 en la com­
posición de cada rayo de luz entran el 
roxo , el naranjado &c. 

Por lo demás , quando doy por bue­
nas dos construcciones es porque consi­
dero una frase como aislada , pues en 
la serie de un discurso la elección, co­
mo se verá , nunca es indiferente. 

Hemos visto que el objeto debe se­
guir al verbo y preceder al término; y 
esto es cierto siempre que el objeto y 
el término están igualmente compuestos. 
Pero si el objeto está mas compuesto, el 
principio de la unión de las ideas exi­
ge que el término preceda al objeto. 

Diremos muy bien con Madama de 
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Maintenon : Mr. de Catinat hace su de­
ber , pero no cree en Dios. El rey no gus­
ta de confiar sus intereses á personas in­
devotas. Es t a expresión es preferible á: 
el rey no gusta confiar á personas in­
devotas sus intereses. Pe ro si dixesemos: 
Mr. de Catinat no cree en Dios , el 
rey no confia el mando de sus exércitos 
á incrédulos ; esta expresión no sería la 
mejor , aunque las ideas siguen en el la 
el mismo orden que en el primer exem-
plo. Va ld r í a mas trasponer el término 
antes del objeto diciendo : el rey no con­
fia á incrédulos el mando de sus exérci­
tos. L a razón de esta transposición es que 
el término está demasiado distante del 
v e r b o , quando está separado de él por un 
objeto expresado con muchas mas palabras. 
Pero si el término mismo estuviese casi 
igualmente compuesto , deberíamos en tai-
caso colocarle en su lugar», y preferir 
esta expresión : el rey no confia el man­
do de sus exércitos á hombres destituidos 
de religión á estotra : el rey no confia 
4 hombres destituidos de religión el man-
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do de sus exércitos. Quando e l término 

ó el objeto debe estar separado del v e r ­

bo por medio de muchas palabras , de ­

be acabarse por el término , porque por 

su natura leza está menos unido al v e r ­

b o . D e este m o d o , según las c i rcuns tan­

cias , unas mismas ideas se colocan difQ~ 

xentemente. 

C A P Í T U L O V . 

DE LAS PROPOSICIONES 
compuestas por diferentes modificaciones. 

T 
JL^as proposiciones no tienen sino 

tres términos que podíamos modificar ; e l 

nombre , el verbo y el a t r ibuto. 

A u n q u e la colocación de estas m o ­

dificaciones sea fácil , sin embargo , es 

preciso estudiarla con cuidado , á fin de 

aprender á superar las dificultades q u e 

se nos presentea quando queramos aña ­

dir modificaciones i los términos de u n a 

proposición ya m u y compuesta. S i empre 
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que queramos darnos razón de una cosa 
algo complicada , acordémonos de comen­
zar siempre por observar en el mismo 
género las cosas que sean mas senci l las . 

Las modificaciones son ó a d j e t i v o s , ó 
adverb ios , ó substantivos precedidos de 
una preposición , ú otras proposiciones 4 
ó todo junto. Vamos á tratar s u c e s i v a ­
mente de ias modificaciones del nombre, 
de las del verbo y de las del a t r ibuto . 

D E L A S M O D I F I C A C I O N E S D E L N O M B R E . 

Quando la modificación es un adje­
t ivo , la unión es igual sea qual fuere 
la colocación que se le dé. Este dicho­
so mortal , este mortal dichoso. Pe ro e l 
uso no nos dexa siempre la libertad de c o ­
locar á nuestro arbitrio el adjetivo an­
tes ó después del substantivo , y al parecer 
no sigue en esto regla alguna fixa. ( 1 ) 

( 1 ) Es cierto que en esto no hay re­
gla fixa, pero la que se sigue algunas 
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Si el nombre está modificado por un 

substantivo precedido de una preposición, 

veces y siempre debiera seguirse es esta, 
Quando el adjetivo designara una quali­
dad ó un grado de qualidad que convi­
niese al substantivo tomado en toda su ex­
tensión , debiera anteponerse á este : v, g, 
frágil vidrio , porque todo vidrio es frá­
gil , preciosísimos derechos del hombre por­
que todo derecho del hombre es preciosísi­
mo. En qualquier otro caso el adjetivo de­
biera posponerse : v. g. pensamiento no­
ble , varón insigne, porque no todo pen­
samiento es noble , ni todo varón es insigne. 
Con mas razón debiera posponerse si fue­
se superlativo ó cosa equivalente ; pues, si 
el adjetivo que designa una qualidad que no 
conviene á una cosa tomada en toda su 
extensión debe posponerse, con mas razón de­
berá ocupar ese lugar el adjetivo que expre­
se una qualidad elevada á un alto grado , y 
que por tanto necesariamente ha de convenir 
á menor número de cosas. Con mas razón. 
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entonces 6 este substantivo está tomado de 
un modo v a g o , ó tiene un sentido determi­
nado. E n el primer caso , el uso no per­
mite sino una sola construcción : el hom­
bre de fortuna casi siempre tiene reveses 
que temer ; pero nunca d i r emos : de for­
tuna el hombre. E n el segundo caso 
podemos elegir entre dos construcciones, 
pues podemos decir : en fin los reveses 
de la fortuna son temibles, y de la 
fortuna en fin los reveses son temibles: 
de la fortuna es una idea determinada 
sobre la qual se detiene el entendimien­
to , este aguarda al nombre que ella m o ­
difica , y une ambas cosas. Pero no le 

por exemplo , debe posponerse á un subs­
tantivé el adjetivo malísimo que el ad­
jetivo malo , porque el primero no convie­
ne á tantas cosas como el segundo. Y no 
se nos citen en contra las leyes de la har­
monía : pues , tanto en este punto de gramá­
tica como en otros , la razón no debiera ser 
atropellada en obsequio del oído. — N o t a 
de los trad. 
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es tan natural el fixarse desde luego so­

bre una idea v a g a ; por esta razón no 

se puede deci r : de fortuna el hombre, ( i ) 
Podemos advert i r que para poner el 

substant ivo antes del nombre que él m o ­

difica , es preciso que estén separados 

entre sí por medio de alguna cosa , lo 

qual no daña al enlace de las ideas ; po r ­

que si hay casos en que las ideas no 

están enlazadas sino en quanto las p a ­

labras se siguen inmediatamente , hay t am­

bién otros en que la construcción sepa­

ra las ideas para hacer mas percept ible 

su en l ace . T o d o el artificio consiste en 

presentar desde luego la idea que en 

el orden directo debia ser la úl t ima; 

porque hecho esto , el entendimiento se fi­

xa en e l l a , y la une por sí mismo á aque­

l la que ha sido sepa rada , y que la p r i ­

mera nos hace aguardar . Quando leemos 

( i ) Sobre lo que se dice en este pár­
rafo consúltese en el tomo /. la 2? par­
te del análisis del discurso cap. XXFL 
nota penúltima. = Nota de los trad. 
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de la fortuna aguardamos el nombre d e ­
terminado por este substantivo , y e fec­
tuamos el enlace luego que leemos revé' 
ses. Pero el enlace es el mismo y a sea 
que la construcción misma una las ideas 
uniendo las palabras , y a sea que se ­
pare las palabras con aquel artificio que 
precisa al entendimiento á unir por sí 
mismo las ideas. Cada una de estas dos 
construcciones tiene sus ventajas , y es 
á su v e z preferible á la otra. E l o r ­
den directo es el punto fixo que no« 
debemos perder de vista . Podemos sepa­
rarnos de él en nuestras construcciones, 
pero siempre es preciso que estas pue ­
dan reducirse sin esfuerzo al orden d i ­
recto : de lo contrario serán obscuras, 
6 por lo menos embarazosas. De la for­
tuna en fin los reveses son temibles , se 
entiende solo porque el entendimiento res­
tablece naturalmente el orden directo. 

Una excelente fruta de 'Italia , una 
fruta excelente de Italia ; aquí tenemos 
un nombre fruta modificado por un ad­
jetivo excelente, y por un substantivo 
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indeterminado precedido de una prepo­
sición , de Italia. Si tenemos aquí do§ 
construcciones es porque excelente puede 
ocupar dos lugares diferentes. Sin em­
bargo , en la primera; fruta se une me­
jor con sus modificaciones , y por esta 
razan la primera construcción es prefe­
rible á la segunda. 

Si el substantivo que modifica fuese de­
terminado, tendremos algunas veces quatro 
construcciones y otras dos. Quatro : la vic­
toria sangrienta de San Quintín, la san­
grienta victoria de San Quintín , de San 
Quintín la victoria sangrienta , de San 
Quintín la sangrienta victoria. Dos : el tren 
incómodo de la grandeza , de la grandeza el 
tren incómodo. Cada una de estas construc­
ciones tiene su uso correspondiente. Tén­
gase presente solo que no las usamos in­
diferentemente. 

Diremos : el ambicioso , el intrépido, 
el temerario rey de Suecia ; y el rey de 
Suecia ambicioso , intrépido , temerario; 
pero nunca el rey ambicioso , intrépido, 
temerario de Suecia. De Suecia es un. 



( 

( 4 3 ) 
iubstantivo tomado de un modo v a g o , y 

por consiguiente no debe estar separado 

del nombre que él modifica. 

Si quisiésemos emplear un epíteto, 

ño podríamos ponerle después de este 

substantivo sino en el caso en que es­

tuviese acompañado de alguna c i r cuns ­

tancia , y encerrado en un paréntesis. 

A s í es que no diriamos : el rey de Suel­

da temerario emprendió ; aunque podría­

mos decir : el rey de Suecia , temerario 
en esta ocasión , emprendió. E n este c a ­

so temerario ocupa el lugar que le cor ­

responde , porque debe unirse á la c i r ­

cunstancia expresada por estas palabras 

en esta ocasión : también podríamos de­

cir : temerario en esta ocasión, el rey &c. 
Conviene siempre cuidar de que las 

transposiciones no den mot ivo á e q u í v o ­

cos. N o diremos pues : pinturas de las 
costumbres vivas y brillantes ; porque por 

una parte se ver ia que queríamos que 

los epítetos modificasen á pinturas , y por 

otra parecería que modificaban á costumbres. 
También podemos adver t i r que debe 
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haber cierta proporción entre las partes 
de una frase. Faltando esta proporción 
se ofende al oido , y todo lo que le ofen­
de causa una distracción que no permi­
te al entendimiento comprehender el en­
lace de las ideas. Por consiguiente , no 
diriamos : se encuentran en la Bruyere pin­
turas vivas y brillantes de las costumbres^ 
y no hay duda que sería mejor quitar 
algo por una parte , y añadir algo por 
otra , diciendo : se encuentran en Id Bru­
yere pinturas vivas, brillantes y verdaderas 
de las costumbres de su siglo. En general^ 
es preciso no multiplicar los epítetos sin ne­
cesidad , porque toda palabra que no es 
necesaria daña al enlace. 

Ademas: sin necesidad de contar los 
epítetos basta tener un entendimiento exac­
to para discernir las construcciones que 
alteran el enlace de las ideas , y sería 
ciertamente ridículo sujetarse á contar las 
palabras. 

Si la modificación es una proposición, 
se junta al nombre por medio de los ad­
jetivos conjuntivos que, quien, qual, cu* 
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yo , precedidos algunas veces de una pre­
posición. El hombre que me ha hablado 
de Vm. , que ó á quien Vm. conoce , y 
á quien Vm. está obligado. 

Estas proposiciones incidentes deben 
siempre seguir inmediatamente al nombre, 
quando son sus únicas modificaciones. S i 
el nombre tiene muchas , es preciso d is ­
ponerlas según la gradación de las ideas. 
Xurena que atacó las tropas del imperio con 
un exército muy inferior , que las derrotó en 
muchos combates consecutivos , y puso nues­
tras fronteras á cubierto de todo insulto. 

Si la modificación está formada á un 
mismo tiempo por adjetivos , por subs­
tantivos, y por proposiciones , los adjeti­
vos y los substantivos se construyen co­
mo ya hemos advertido , y á ellos siguen 
siempre las proposiciones incidentes. La 
sangrienta victoria de Fontenoi , acerca 
de la qual escribió un poema Mr. de 
Vohaire. E s t o nos hace ver que» las mo­
dificaciones que están mas unidas al nom­
bre son las que están expresadas por un 
adjetivo ó por un substansivo precedido 



de una preposición ; que es propio del 

adjetivo conjunt ivo estar siempre entre las 

ideas que enlaza , y que por consiguiente 

las proposiciones incidentes no pueden p e r ­

mit i r t ransposición. 

D E L A S M O D I F I C A C I O N E S D E L A T R I B U T O . 

Q u a n d o el atributo es un adjetivo 

puede estar modificado por un adverbio ó* 

por un substantivo precedido de una p r e ­

posición. 

L o s adverb ios de cantidad deben s iem­

pre preceder al adjetivo. Los fenómenos 
son mas comunes desde que los observa­
dores son menos raros. L o s de modo pue­

den preceder le ó seguirle según el uso 

nos enseña. Es abiertamente ambicioso. Es 
ambicioso, abiertamente. 

Si los substantivos precedidos de una 

preposición equivalen á un adverbio de­

ben estar colocados después del adjet ivo: 

es económico sin avaricia , es valiente con 
prudencia. 

E s t a s expresiones sin avaricia , com 
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prudencia señalan el modo de ser e c o ­

nómico ó valiente. Pe ro si los substan­

tivos precedidos de una preposición i n ­

dican menos el modo que la relación al 

término ; á la causa ó á qualquiera c i r ­

cunstancia , entonces habrá ó no lugar , 

á las transposiciones según fueren los 

casos. 

Exemplos en que no hay lugar á 

transposiciores : el tallo de las plantas 
es siempre perpendicular al horizonte. Un 

príncipe no es grande sh:o por sus luces 
y por sus virtudes. Un hombre es inferior 
á los. demás , quando solo es superior por 
el nacimiento. 

Ninguno de los nombres precedidos 

de una preposición puede var ia r de l u ­

gar en estos exemplos. 

Sabemos que el adjetivo, y el v e r b o 

están algunas veces contenidos en una s o ­

la palabra. E n este caso son muy c o ­

munes los exemplos en que no son p e r ­

mitidas las transposiciones. Pondremos al­

gunos : mas quiero mandar á los que po­
seen el oro , que poseerle yo mismo, d e -
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c ia Fabricio á los embaxadores de Pirro. 
La ley que sigue la luz quando pasa de 
un medio á otro ha sido descubierta por 
los filósofos modernos. Si perdéis vuestras 
banderas , decia Henrique el Grande, no 
perdáis de vista mi penacho blanco , siem*-
pre le encontrareis en el camino del ho­
nor y de la victoria. 

Exemplos en que es permitida la trans­
posición : á los ojos de los lisongeros es 
Vm. una persona encantadora , pero á los 
ojos de su ayo y de su preceptor lo es 
Vm. por ventura ? Para la edad que Vm. 
tiene está Vm. muy poco adelantado. Con 
la atención se corrigen los malos hábitos, 
con la aplicación se adquieren los buenos. 
También podríamos decir : Vm. es una 
persona encantadora á los ojos de los li­
songeros , pero lo es Vm. por ventura á 
los ojos &c. 

A Saúl succede David , David suc-
cede á Saúl , en estas dos construccio­
nes las ideas están igualmente unidas, por­
que la una es solo una inversión de la 
otra. Pero en David á Saúl succede , A 
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Saúl David succede t i er-i ic: n> es tan 
grande. 

S i añadimos en el trono tendremos las 
construcciones en que se seguirán Irs 
palabras con el mayor enlace : á Saúl 
David succede en el treno , en el trono 
David succede á Saúl. 

E l enlace no sería tan percept ible 
si dixésemos : David succede á Saúl en 
el trono , porque en el trono es una c i r ­
cunstancia que debe formar una sola idea 
con el verbo succede. 

Si el nombre está acompañado de mu­
chas modif icaciones , no podremos tomar­
nos la libertad de usar sino de una cons­
trucción. 

A Saúl succede David , este admi­
rable pastor , vencedor del soberbio Go­
liat y de todos los enemigos del pueblo 
de Dios: gran rey, gran conquistador, 
gran profeta , digno de cantar las ma­
ravillas de la omnipotencia divina , hom­
bre en fin según la voluntad del Señor, 
y que por su penitencia ha .convertido su 
pecado en gloria de su criador. 

T. II. D 
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Conviene hacer algunas observaciones 

acerca de los tiempos compuestos. D i r e ­
mos igualmente : las mugeres le habían 
echado á Vm. á perder sobremanera , ó 
á Vm. le habían sob remanera echado á 
perder. 

Quando la modificación está expresa­
da por un sustant ivo precedido de una 
p r e p o s i c i ó n , no debe preceder nunca al 
par t ic ip io . N o diremos pues él los liene 
con cuidado guardados, aunque se dice él 
los tiene cuidadosamente guardados. L a ra­
zón de esta diferencia consiste en que no 
formando la modificación sino una sola idea 
con el p a r t i c i p i o , no podemos hacer que le 
preceda sino en el caso en que no te ­
mamos que se una al verbo . Ahora pues: 
en él los tiene con cuidado podría pa re ­
cer que con se unía al verbo tiene, ( i ) 

( i ) La razón que el Autor alega se 
opone , como es fácil de conocer , aun á 
la intercalación del adverbio. Y fuera de 
los casos en que lo que Ksiga al $ubstan~ 



( 5 0 
Réstanos examinar el lugar de las 

modificaciones , quando el atributo es 
un substantivo. Pero y a debe sernos fá­
cil hacer en quanto á esto apl icación de 
lo que hemos dicho al tratar de las mo­
dificaciones del sugeto. Solo es preciso a d ­
vertir que las transposiciones no son tan 

tivo que forma parte de la modificación 

del tiempo compuesto pueda considerarse 

concertado con ese substantivo ó regido de 

él ; en todos los demás , nos parece que 

la modificación compuesta de substantivo 

y preposición pueda intercalarse igualmen­

te que la expresada por un adverbio* Y"* 

en prueba de ello , bastará presentar un 

solo exemplo citado por un erudito nuestro, 

y usado en tiempo en que el verbo ha­
ber significaba tener. A s í acabó su mise­
rable vida el grande Aníba l , que . t an­
tas veces y . tantos años había , con du ­
dosa fortuna , contendido con el romano 
pueblo domador de las gen tes .—Nota de 
los trad. 
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freqüentes con el atributo. Aunque po­
demos decir el temerario rey de Suecia ha 
arruinado sus Estados, no diremos : Car­
los 12 era un temerario rey. Si yo en­
terase i alguien de los antiguos errores, 
y de algunos descubrimientos modernos, 
podia añadir haciendo una inversión : de 
los filósofos antiguos estos son los absur­
dos , de los filósofos modernos estos los des­
cubrimientos. Pero yo no podría hacer 
transposición alguna si dixese : el horror 
al vacío es un absurdo de los antiguos 
filósofos. La pesantez y la elasticidad del 
ayre son dos descubrimientos de hs mo­
dernos. No obstante , si absurdo y descu­
brimientos fuesen el sugeto de las pro­
posiciones podría decir : de los antiguos 
los absurdos son innumerables , de los mo­
dernos los descubrimientos son raros. L a 
menor reflexión acerca del enlace de las 
ideas basta para evitar que nos equivo­
quemos en casos semejantes. 
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D E L A S M O D I F I C A C I O N E S D E L V E R B O . 

Hemos tratado de las modificaciones del 
atributo , por consiguiente nada tenemos 
que decir acerca de los verbos que con­
tienen el atributo , como v. g. hablar, 
amar. N o trataremos aquí pues sino del 
verbo ser. 

Las modificaciones de este verbo com-
prehenden las circunstancias de tiempo, 
de luga r , de orden , y el grado de se­
guridad con que se juzga ; y ya hemos* 
visto en la gramática que pueden ocu­
par diferentes lugares. Quando dice M a -
sillon : los consejos agradables son rara 
vez útiles , y lo que lisongea á los prín­
cipes causa ordinariamente la desgracia de 
los subditos , podía comenzar la primera 
proposición por rara vez, la segunda 
por ordinariamente. 

Mad? de Maintenon dice : en el si­
glo todas, las conversiones son hacia Dios, 
en el claustro todas las conversiones son ha­
cia el siglo. Podría decir : todas laty conver­
siones son hacia Dios en el siglo , ó también 



todas las convers iones en el siglo son hacia 
Dios. E s t a úl t ima expresión altera en a l g u ­

na manera el enlace de las ideas. P o r el 

contrar io , la ot?a sigue el orden inve r so , 

que es el que ha preferido M a d ? de M a i n -

tenon. V e m o s que el segundo miembro de 

este periodo es también susceptible de 

diferentes construcciones. 

S i añadie'semos algunas modificaciones 

al substantivo siglo , se construirían como 

y a hemos dicho , pero es evidente q u e 

no podríamos intercalarlas entre el nom­

bre y el verbo , y decir : todas las con­

versiones en el siglo , en el qual son ffffitg 

tas las cosas que se nos oponen , nos 

disgustan y nos fastidian , son hacia Dios; 

porque esta construcción sería chocante , 

á causa de presentar alterado el enlace 

de las ideas. 

Tengamos pues presente que las ideas 

nunca están mas unidas que quando el 

orden es directo , y que no debemos 

tomarnos la l ibertad de hacer i nve r s io ­

nes sino quando el enlace sea el m i s ­

mo. E s t e es el pr incipio que conviene 

no perder de v is ta . 
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D E L A S M O D I F I C A C I O N E S A Ñ A D I D A S A L O B ­

J E T O , A L T É R M I N O Y A L M O T I V O . 

Si el objeto , el término y el mo­

tivo son substantivos , es preciso obser­

var lo que y a hemos dicho acerca del 

lugar de esta especie de nombres. P e ­

ro un segundo verbo puede ser objeto, 

término ó motivo del primero , y puede 

tener él mismo un objeto , un término 

ó un mot ivo. E n tal caso el orden d i ­

recto nos manifestara' el enlace de las ideas, 

y solo usaremos de aquellas inversiones 

que no alteren el enlace. Bastará un so­

lo exemplo : los filósofos no han podido 
descubrir la naturaleza de los cuerpos; 
este es el orden directo ; podr íamos ha ­

cer una inversión y decir : los filósofos 
no han podido de los cuerpos descubrir la 
naturaleza. 

Descubrir es el objeto de no han po­
dido , pero cada uno de estos verbos m i ­

ra hacia un objeto común la naturaleza 
de los cuerpos. P o r consiguiente , q u a n ­

do colocamos de los cuerpos entre el 

I 



uno y el otro , esta inversión ant ic ipa 
Ja idea del objeto común á los dos , y 
los separa sin disminuir el enlace , por - -
que el entendimiento percibe que de los 
cuerpos debe referirse á lo que sigue ; aguar ­
da y luego que l lega á la palabra na­
turaleza los une. H e ai porque esta t rans­
posic ión no es contraria al enlace de las 
ideas, ( i ) Hacine ha dicho t a m b i é n : 
El que pone freno al furor de las olas 

del mar 
Sabe también reprimir los designios de 

los malvados, ( 2 ) 

( 1 ) El autor afirma qne si dixésernos 
descubrir de los cuerpos la naturaleza se-
parariamos del verbo el objeto , la natu­
raleza de descubrir, y la construcción se­
ria viciosa. Acerca de esto véase el tomo 
1 ? 2? parte de la análisis del discurso, 
capitulo XXVI. nota penúltima* zz Nota 
de los trad. 

( 2 ) Como nuestro objeto es expresar 
axdctamente los pensamientos que traduci-
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Las frases en que entra un objeto, 

un término ó un motivo &c? con dife­
rentes modificaciones , contienen ordina­
riamente proposiciones subordinadas y pro­
posiciones incidentes, de las quales tra­
taremos luego. 

mos, y no desfigurarlos á titulo de presen­
tarlos de un modo agradable ; y como por 
otra parte no aspiramos al honor de poe­
tas , ni aun al de versificadores , no extrar 
fiaran nuestros lectores que traduzcamos en 
prosa los versos franceses , abandonando á 
los que hayan bebido de las aguas de Hi-* 
pocrene el mérito de hermosear los pen­
samientos con el metro y otros caireles de 
esta especie. Sirva esta nota para todos 
los demás casos semejantes, zz Nota da 
los trad. 
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C A P Í T U L O V I . 

DE LA COLOCACIÓN DE LAS 
proposiciones ptincipales. 

V , • v 
• amos á tratar de las frases p r in ­

cipales sin consideración alguna á las m o ­
dificaciones que les podemos dar , tratan­
do únicamente de manifestar el modo con 
que se unen entre s í . 

L a s frases pr incipales se enlazan por 
la gradación de las ideas , por las con­
junciones por la oposición , ó porque las 
úl t imas explican las primeras. 

P o r la gradación : Por una parte el 
alma presta su atención , compara , juz­
ga , reflexiona , imagina , raciocina ; por 
otra tiene necesidades, deseos, pasiones, 
en una palabra , piensa. La sensación es 
el principio de las facultades , las nece­
sidad el móvil , el enlace de las ideas 
el medio. , 

Por la gradación y por las conjun­
ciones : aparece un nuevo fenómeno , Jo-
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do el mundo habla de él; todo el mun­
do quiere observarle hasta que , en fin, 
cansados le abandonan. 

Esc ip ion el Afr icano.obl igado á c o m ­
parecer ante el pueblo para purificarse 
del crimen de peculado , en v e z de d e ­
fenderse habló en estos te'rminos : Roma^ 
nos , en tal día como hoy vencí á An+ 
nibal y sometí á Cartago t vamos á dar gra­
cias á los Dioses. 

E l pueblo únicamente aprecia la r i ­
queza y ei poder , y los grandes se d e -
xan gobernar por la opinión del pueblo . 

Con un entendimiento exacto se des­
cubrirá casi siempre entre las frases una 
gradación mas ó menos sens ib le , y se per­
cibirá que no bastaria enlazarlas por me­
dio de conjunciones. 

Po r oposición : la ociosidad hace sen­
tir el peso de la grandeza. La ocupa­
ción la baria fácil de soportar. 

La muchedumbre ve lo que cree , pe­
ro el filósofo cree lo que ve. 

Por la oposición y por las conjun­
ciones. Athéas rey de los Escitas decia á 
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FVipo rey de Macedonia : los Macedomos 
saben combatir oon los hombres , pero los Es­
citas saben combatir con el hambre y la sed. 

Frases enlazadas con otra á causa de 
que la expl ican : Una especie comienza don­
de otra acaba. No hay cosa mas parecí" 
da á ciertas plantas que algunos anima­
les. Hiy cuerpos organizados que apenas 
se diferéttckm de los cuerpos brutos. 

Fácil cosa es corregirse : los hábitos 
se contraen por actos repetidos. Podemos 
for consiguiente adquirir los buenos y per­
der los malos : basta obrar ó dexar de 
obrar. 

E n todos estos exemplos se advier te 
una gradación de ideas á que es debida 
toda ía c lar idad. 

Algunas veces incluimos muchas f ra ­
ses en u n a : ninguno es tan feliz, tan 
equitativo, tan virtuoso, ni tan amable, co­
mo un verdadero cristiano, j Con quan po* 
co orgullo un cristiano se contempla uni­
do á Dios l i Con que poca abyección se igua­
la á un gusano de la tierra l 

E s t e pensamiento es de Pasca l : la 
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primera frase contiene quatro. Advertiré 
de paso que en Ja última hay un término 
que no es propio , porque en realidad 
no nos igualamos sino á lo que es su­
perior á nosotros. 

C A P Í T U L O V I L 

DE LA CONSTRUCCIÓN DE LAS 
proposiciones subordinadas con la 

principal. 

H 
¿ - t e m o s visto que en el orden di­

recto de las ideas el sugeto es la pri­
mera palabra de la proposición. Pero la 
frase principal es también la primera y 
á la que se refieren todas las frases subor­
dinadas , así como todas las palabras se 
refieren al sugeto. Por consiguiente , para 
discernir una frase principal entre otras 
muchas basta consultar el orden directo 
de las ideas. 

En algunos casos la colocación de es­
tas frases se conforma con el orden directo. 

Algunos fisicos sabios han hallado con 
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mucha facilidad la razón de que ios lugares 
subterráneos estén calientes en el invierno y 
frios en el verano, pero otros físicos mas sa­
bios han descubierto que esto no es verdad. 

Alcibiades cortó la cola á su perro, 
á fin de que los Atenienses hablasen de es­
ta singularidad. 

Otras veces el orden inverso tiene 
la p r e f e r e n c i a : Quando los cangrejos de-
xan su cubierta exterior se de: hacen de 
su estomago y se forman otro. Luego que 
se rompen una pierna , les nace otra. 

M r . de Fontenel le dice : quando los 
oráculos aparecieron en el mundo , por di­
cha suya la filosofa aun no había apa­
recido. 

E n una serie de frases cada p r in ­
c ipa l puede tener una subordinada. Fál­
tanos la inteligencia para descubrir las 
causas naturales , y nos faltan los ojos 
para ver los efectos. Por consiguiente, no 
debemos admirarnos de que los descubri­
mientos de los modernos hayan sido igno­
rados de los antiguos , y así la pos--
teridad no tendría razón para preguntar 
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porque no hemos observado bien algunas 
cosas que se presentan á nuestra vista ; pues 
por mas progresos que haga la filosofía, 
los hombres siempre serán ignorantes. 

Dos frases principales pueden estar 
contenidas en una sola : en este c a s o , una 
frase subordinada podrá referirse á la una 
y otra frase á la otra. Mad. de la Fayette 
y Mad. de Coulange fueron ridiculizadas', 
aquella , porque tenia una cama guarnecida 
de oro ; y esta , porque tenia un ayuda-
de cámara. 

Se puede subordinar una frase á una 
sola p a l a b r a , ó á un solo verbo si este 
se halla en impera t ivo : Acordaos de que 
las mugeres os han echado á perder. 

Una frase puede estar subordinada á 
otra que también lo esté. Contad con que 
todos los hombres pierden á sus parientes 
y amigos por decir una palabra mas al 
rey i y hacerle ver que se lo sacrifican todo» 

Muchas veces una frase está como en­
vuelta en dos proposiciones subordinadas» 

Quando un príncipe quiere hacerse 
amable , no hay cosa que . no intente pa* 
ra corregir sus defectos. 



Muchas proposiciones pueden estar sub* 
bordinadas á una sola. 

Hemos visto que una subordinación de 
causas y de efectos supone necesariamente 
un primer principio ; que el orden que 
existe en todo lo que observamos prueba 
su inteligencia y su poder infinito ; que 
es independiente , porque es primero ; que es 
libre , porque conociéndolo todo y pudiendo 
hacerlo todo, hace todo lo que quiere ; que 
es inmenso y eterno , que existe en todos 
los tiempos y en todos los lugares , que 
ha sido , es y será en todas partes la 
primera causa ; que su acción abraza to­
do lo que existe ; que es inmutable, por­
que no pudiendo adquirir conocimientos, no 
puede mudar de resolución ; que es justo*, 
porque conociéndolo todo y pudiéndolo todo* 
conoce lo mejor , puede hacerlo , y no es­
tá en su mano el no quererlo; que en 
fin , todos estos atributos nos dan una idea 
de la Providencia , por medio de la qual 
este primer principio , que llamamos Dios* 
provee á todo. 

E n todos los exemplos que acabo de 
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presentar, el enlace es el mayor p o s i b l e , y 
nada falta para la c lar idad de las cons­
trucciones. Se puede adver t i r que unas 
veces la frase subordinada precede á la 
frase pr incipal y otras la s igue . Quando 
la precede es preciso que luego que l l e ­
guemos á la pr inc ipal veamos que á ella 
se refiere la subordinada* P o r exemploí, 
mientras que los hombres adoptan con tan­
ta facilidad opiniones que no entienden , se 
niegan á las verdades mas claras. A p e ­
nas leemos se niegan vemos que comien­
za la frase pr incipal , y que á ella de­
be referirse la precedente. 

Quando la frase subordinada sigue á 
la frase pr inc ipal , es preciso que al leer 
la primera palabra conozcamos á que fra­
se principal debemos referir la. P o r exem-
plo : se advierten cosas tan singulares en 
los insectos que dan margen á pensar que 
los animales mas admirables por su me­
canismo son los que se parecen menos á 
nosotros. A q u í no hay necesidad de leer 
toda la frase subordinada para conocer 
la frase pr incipal de que depende. P e -

T . I I . E 
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ro pondremos un exemplo en que está 

alterado este enlace . 

Polibio veía á los romanos desde el 

medio del Mediterráneo echar sus mira­

das en derredor hasta las Españas y 

la Siria ; observar lo que pasaba en ellas, 

avanzar regular y lentamente ; consolidar­

se antes de extenderse ; no cargarse de 

atenciones ; disimular por algún tiempo y de­

clararse oportunamente ; aguardar el venci­

miento de Aníbal para desarmar á Filipo, 

rey de Macedonia , que le había favorecido^ 

después de haber comenzado una cosa , no 

cansarse ; ni contentarse hasta terminar­

la ; no dexar á los Macedonios ni un mo­

mento para recobrarse ; y después de ha­

berlos vencido , restituir por medio de un 

decreto público , á la Grecia tanto tiem­

po cautiva , la libertad en que ya no pen­

saba ; por este medio difundir de una par­

te el terror , y de otra la veneración de 

su nombre ; esto bastaba para manifestar 

que los romanos no avanzaban á la con­

quista del mundo por acaso , sino por me-, 

dfo de su sabia conducta. 



Después de haber comenzado una co-
sa , después de haber vencido , por su me­
dio , son expresiones que suspenden el 
enlace , y que hacen lánguido el discur­
so. Después de haber comenzado una co­
sa tiene ademas el inconveniente de pa­
recer que pertenece á la frase preceden­
te así como á la s iguiente. E s preciso 
evitar todo equívoco , porque no basta 
que después de leida una frase , se pe r ­
ciba el verdadero enlace de las ideas , s i ­
no es preciso también que desde las p r ime­
ras palabras no podamos dexar de pe r ­
cibirle. 

Puesto que el enlace de las" propo­
siciones no puede dexarse perc ib i r m u y 
rápidamente, sería mejor intercalar las sus­
pensiones en el curso de una frase que 
colocarlas en el p r inc ip io . P o r lo qua l 
me parece que se hubiera dicho mejor 
difundir por este medio que por este me­
dio difundir. 

Observemos también que desde el medio 
del Mediterráneo es un e q u í v o c o , porque no? 
se sabe si es Pol ib io el que ve ia desde el 
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medio del Medi te r ráneo ó si solo los R o m a ­

nos echaban sus miradas desde el medio & c ? 

Ot ro defecto es el de construir una 

serie de proposiciones succesivamente su­

bordinadas las unas á las otras. 

Corregió estaba tan penetrado de lo 

que habia oido decir de Rafael, que se ha­

bía imaginado que era preciso que el artista 

que hacia en el mundo una tan grande for­

tuna , fuese de un mérito muy singular. 

M e j o r hubiera dicho : Corregió pene­

trado de lo que habia oido decir de Ra­

fael , se habia imaginado, que un artista 

que había hecho en el mundo una fortu­

na tan grande , debía ser de un mérito 

muy superior. 

Si estas construcciones nos desagra­

dan , no es porque los ques están repetidos; 

pues mas arriba acabamos de ver una la r ­

g a frase en que esta conjunción está repe­

tida muchas v e c e s : la razón de desagradar­

nos es porque la misma conjunción s i rve 

para señalar subordinaciones enteramente 

diferentes. Podemos tomarnos la libertad de 

USar así de dos ques , porque es muy di-
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íicil e v i t a r l o s ; pero nunca debemos usarlos 
en mayor n ú m e r o , porque se pierde el h i ­
lo de las ideas quando se subordinan suc-
cesivamente tres ó quatro proposiciones 
unas á otras. H e aquí un exeniplo de 
este defecto : yo hice saber al rey que, 
por lo que yo habia podido alcanzar, veía 
que el principe de Orange estaba per­
suadido á que el rey de Inglaterra haria 
dimisión de su corona. 

Algunas veces los escritores se ven 
embarazados por la dificultad de en lazar 
igualmente á una frase pr incipal muchas 
frases subordinadas. 

N i c o l e dice : siendo siempre justa y 
siempre santa la voluntad de Dios , es 
también siempre adorable , siempre digna 
de sumisión y de amor , aunque los efec­
tos nos sean algunas veces penosos y du­
ros ; puesto que solo las almas injustas 
pueden hallar que temer de la justicia. 
Aquí la proposición pr incipal es : la vo­
luntad es siempre ador tibie 13 c. E s t á p r e ­
cedida de una proposición subordinada y 
seguida de dos. Si suprimimos la ú l t ima 
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puesto que &c., la construcción será bue­
na , pero esta frase causará perplexidad 
y confusión ; ' perplexidad , porque no es­
tá en su l u g a r , pues se refiere inmedia­
tamente a l a p r i n c i p a l ; confusión, porque 
parece desde luego que se refiere á la 
subordinada que le precede. N o co r reg i ­
ríamos- seguramente este defecto haciendo 
una transposición , antes por el contra­
r io caeríamos en otro , y no habría s i ­
no un medio de evi tar lo , esto sería decir : 
la voluntad de Dios es siempre digna de su­
misión y de amor , aunque los efectos nos 
sean algunas veces penosos y duros ; solo 
las almas injustas pueden hallar que mur­
murar de la justicia. 

Quando una proposición pr inc ipal se 
une naturalmente á otras es preciso c u i ­
dar de no formar de ella una frase su ­
bordinada ; porque si las conjunciones no 
hacen embarazoso el discurso , por lo me­
nos le hacen lánguido. Y o podría decir : 
apenas percibirnos' en las diversiones de la 
Corte sino tristeza , cansancio y aburri­
miento , y el placer huye á proporción que 
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se le busca , porque nuestros principes no 

tienen nada nuevo que ver , puesto que 

lo ven todo en su niñez , y que desde la 

cuna se les prepara el tedio. 

Pero M a d ? de Main tenon lo dice me­

jor : apenas percibimos en las diversiones 

de la Corte sino tristeza , cansancio y abur­

rimiento , y el placer huye á proporción 

que se le busca. Nuestros príncipes no tie­

nen nada nuevo que ver, porque lo ven to­

do en su niñez , desde la cuna se les pre­

para el tedio. 

Solo nos resta recordar de quantos 

modos las frases subordinadas se unen á 

las pr incipales . 

P r i m e r o : por las conjunciones como he­

mos ,v is to en los exemplos precedentes . 

S e g u n d o : poniendo en infini t ivo el v e r ­

bo de la subordinada : el rocío parece caer 

de cierta región del aire , pero los bue­

nos observadores le ven elevarse de la tier­

ra hasta ella. Conv iene sin embargo ad­

vertir que podríamos en este caso con­

siderar la subordinada y la pr inc ipal c o ­

mo si no formasen sino una sola frase; 
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porque en realidad el uno de estos v e r ­

bos no es mas que una circunstancia del 

ptro : parece caer es caer al parecer ; ver 
elevarse es elevarse á la vista ; pero i m ­

porta poco aver iguar si en 'efecto hay 

dos proposiciones ó una sola. 

Te rce ro : la subordinada se une á la 

p r inc ipa l por medio de preposiciones. Las 

artes y las ciencias bastarían por sí so­
las para hacer un reyno glorioso , para 
extender quizá, mas que las conquistas la 
lengua de una nación , para darle el im­
perio del ingenio y de la industria tan 
¡isongero como útil , para atraer á ella 
una multitud de extrangeros que la e « -
tiqueciesen con su curiosidad, 

Q u a r t o : por medio de g e r u n d i o s : ( i ) 

( i ) Aquí el autor adopta el lenguage 
de los gramáticos vulgares , pues él no ad" 
mite gerundios en la lengua francesa de 
Ja qual está tratando , y á los que han 
sido denominados así llama participios de 
presente , véase el tomo I, part, II, de 
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examináis un relox y descubrís su meca-
nismo descomponiéndole, colocando ordenada­
mente á vuestra vista todas sus partes, 
examinándolas separadamente , observando 
como se combinan las unas con las otras, 
y considerando como el movimiento se co­
munica desde el primer resorte al segun­
do , del segundo al tercero , y de este mo­
do hasta la manecilla ; analizando del mis­
mo moda las operaciones de vuestra alma, 
descubriréis lo que sucede en vosotros mis­
mos quando pensáis. 

E n fin , por medio de par t ic ip ios . Los 
hombres se han reunidd , han edificado ciu­
dades , y han formado sociedades ; conside­
rando los inconvenientes de una vida sal-
vage , reflexionando sobre los socorros que 
podian prestarse , descubriendo nuevos me­
dios de satisfacer sus necesidades y dan-

la análisis del discurso cap. XXVI. y la 
nota última de ese cap. Tampoco nosotros 
debemos admitir gerundios en nuestra len­
gua. — N o t a de los t rad. 
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do principio á las artes y á las ciencias. 

N o hay duda en que estos son par ­
ticipios , porque podríamos decir : porque 
han considerado , han reflexionado &c. 

Desde luego se ve que esta especie 
de proposiciones subordinadas pueden ser 
traspuestas como todas las demás , p e ­
ro nuestro pr incipal cuidado debe d i r i ­
girse á no intercalar expresión alguna que 
pueda suspender el e n l a c e , y hacer lán­
guidas las construcciones. Debemos t am­
bién evi tar los equívocos , y acordarnos de 
que es preciso que la relación de cada 
proposición subordinada se dexe perc ib i r 
desde la pr imera palabra . 

C A P Í T U L O V I I I . 

DE LA CONSTRUCCIÓN DE LAS 
proposiciones incidentes. 

ü 
JL_<íl lugar de una proposición i n c i ­

dente es el que sigue al del substantivo 
que el la modifica. 



(75) 
Las substancias tienen algunas qua-

lidades relativas que podemos conocer , y 
tienen también otras que siempre ignora­
mos , porque hay comparaciones que nos 
es imposible hacer. También tienen al­
gunas qualidades absolutas que nunca des­
cubriremos. Los filósofos que se han li-
songeado de subir hasta la esencia de las co­
sas , y que han creído haber descubierto la 
naturaleza del alma y del cuerpo , han 
dicho absurdos 9 y pronunciado palabras in­
significantes. Los sentidos que la natura­
leza nos ha dado para ver lo exterior de 
las cosas, no nos manifiestan porque los 
cuerpos son extensos ; y en vano pregunta­
mos á nuestra conciencia , ( i ) por medio 
de la qual observamos lo que sucede en 
nosotros mismos; nosotros no podemos sa­
ber que es lo que hace sensible al alma. 

E n este exemplo hay proposiciones 
incidentes que siguen inmediatamente al 

( i ) Conciencia ideológica no ética, zz. 
Nota de los trad. 
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substantivo que modifican : comparaciones 
que, los filósofos que. H a y otras que no 

están separadas del substantivo sino por 

adjetivos : qualidades relativas que , qua-
lidades absolutas que. Estas proposiciones 

deben estar separadas de este modo , por­

que no se refieren únicamente al subs-

t a i . i v o qualidades, sino al substantivo y a 

modificado por los adjetivos relativas 6 
absolutas. S i no hubiésemos de atender 

sino á las palabras , la separación ser ía 

aun mayor en las que : tienen también otras 
que siempre ignoramos : pero si a tende­

mos al sentido veremos que la propos i ­

c ión incidente s igue inmediatamente a l 

substantivo que modifica , porque también 
tienen otras es lo mismo que también ellas 
tienen qualidades. Hasta aquí las cons ­

trucciones no admiten dificultad a lguna ; 

sin e m b a r g o , convendrá que nos de ten­

gamos en algunos exemplos , y será en 

los s iguientes. 

El microscopio nos hace ver animales, 
que son veinte y siete millones de veces 
mas pequeños que el arador. 
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Nosotros conocemos nueve planetas que 

eran desconocidos de los antiguos. 

El tumulto y ¡a agitación que rodea 

al trono , destierra de él las reflexiones, 

y no dexa nunca solo al soberano. Mass i l lon . 

La adulación es la que forma de un 

buen príncipe un príncipe nacido para la 

desgracia de su pueblo ; ella es la que 

forma del cetro un yugo gravoso , y que 

á fuerza de alabar las debilidades de los 

reyes , hace despreciables aun sus mismas, 

virtudes. Mass i l lon . 

Yo no estoy tan convencido de nues­

tra ignorancia por las cosas que existen* 

y cuya razón nos es desconocida , como por 

las que no existen , y cuya razón creemos 

saber. Fontene l le . 

E n estos exemplos vemos que la pro­

posición incidente se une á un nombre 

por medio de los adjetivos conjuntivos, 

que , cuyo. 

Habrá gramáticos que digan que los, 

adjetivos conjuntivos se refieren siempre 

al substantivo que les precede inmedia­

tamente , pero esta reg la es enteramen­

te falsa. 
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Si os echamos en cara sin cesar cier­
tos movimientos de hábito de que deberíais 
libraros, es porque pensáis poco en cor­
regiros. 

Que no se refiere ciertamente á há-. 
hito. E n la gramát ica se ha dado la ra ­
zón de ello , y es que un adjetivo c o n ­
jun t ivo no se refiere nunca á un nom­
bre que no haya sido y a determinado por 
un ar t ículo ú otra cosa equiva len te . E n 
e f e c t o , de hábito no está al l í para ser m o ­
dificado por lo que s i g u e , sino para modi ­
ficar por sí mismo lo que le precede. E s ­
ta es la razón porque el entendimiento 
une naturalmente que i movimientos. 

E n semejante caso cometeríamos una 
falta si refiriésemos el conjuntivo al ú l ­
t imo substantivo. A s í Ve r to t se expresa 
mal quando dice : los hizo piítrieios an­
tes de elevarlos á la dignidad de Se­
nadores , que se hallaron ser hasta en 
número de trescientos. S i leyendo esta 
frase , nos detenemos en el conjunt ivo 
creeremos desde luego que la propos i ­
ción incidente v a á modificar á dignidad. 
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Por consiguiente no era natural que mo­
dificase á Senadores. Pondremos un e x e m -
plo de esta especie . 

Ha sido necesario ante todo haceros 
leer en la Escritura la historia del pue­
blo de Dios, que es el fundamento de la 
religión. 

A q u í del pueblo determina la especie 
de h i s t o r i a , y de Dios determina la e s ­
pecie de pueblo . Hallándose suficientemen­
te determinadas estas dos p a l a b r a s , el en­
tendimiento no se detiene en e l l a s , s ino 
que sube al substantivo historia , y r e ­
fiere á este nombre la proposición inc i ­
dente. P o r cons igu ien t e , este es otro c a ­
so en que el conjuntivo se une á un subs­
tantivo distante. N o s desagradaría sobre­
manera la siguiente construcción : Vm. ha 
aprendido la historia del pueblo de Dios* 
que es el criador del cielo y de la tier­
ra. E s pues regla g e n e r a l , que se debe 
referir el conjuntivo al substantivo mas 
distante , siempre que el úl t imo substan­
tivo destinado únicamente á determinar 
el primero , no pida por sí mismo modi ­
ficación alguna» 
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Pero si dixésemos con Bossuet : se 

nos ha mostrado con cuidado la historia 
de este rcyno extenso que estáis obligado 
á hacer feliz ; que se referiría á este rey-
no extenso , porque si este substantivo c o ­
mienza á estar determinado , aun no lo. 
está bastantemente , y es preciso agua r ­
da r otra modificación. E s t e es el solo ca ­
so en que la proposición incidente pe r ­
tenece al últ imo subs tant ivo . 

Has ta aquí no he hablado sino de 
las construcciones en que los substanti­
vos se determinan succesivamente 4 porque 
son las únicas que pueden ofrecer dif iculta­
des. E n las demás no podemos e q u i v o ­
carnos. $e dexa conocer que no podemos 
dec i r : hallaron obstáculos en esta guerra 
que superaron ; ni hallaron en esta guer­
ra obstáculos que emprendieron ; pero s í 
diremos : hallaron en esta guerra obstá­
culos que emprendieron , hallaron en esta 
guerra obstáculos que superaron. 

A l estudiar la gramát ica hemos v i s ­
to porque se dice : una especie de fru­
ta que está madura en invierno ; una es-
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pede de palo que es duro» Y es porque 
el entendimiento , deteniéndose en las pa­
labras fruta y palo , y a determinadas por 
lo que precede , refiere á ellas todo lo que 
sigue. Po r la misma razón , una multitud 
de soldados que saquearon el castillo es­
tará mejor dicho que una multitud de 
soldados que saqueó el castillo. 

L a regla general que nos debernos 
formar en esta especie de casos es no aten­
der absolutamente á la forma material del 
discurso ; no examinar qual es el ú l t i ­
mo subs t an t i vo , sino considerar la idea á 
que nuestro entendimiento se dir ige m a s , 
naturalmente. A q u í tenemos un pasage de 
Flechier en que hallaremos exemplos de 
todas especies. 

Esta prudencia ( de Tu rena ) era el 
manantial de tantas brillantes prosperi­
dades ; mantenía entre los soldados y 
su gef$ aquella unión que hace invencible á 
un ejército ; difundía en las tropas un 
espíritu de fuerza , de valor y de con­
fianza que las hacia sufridas y empren­
dedoras en la ejecución de sus designios; 

T . I I . F 
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en fin , aun á los hombres mas rústi­
cos los hacia capaces de gloria. Porque, 
¿ qué es , Señores, un exército ? Es un cuer­
po animado de infinitas pasiones diferen­
tes que un hombre hábil pone en movi­
miento para defender la Patria ; es una 
reunión de hombres armados que siguen 
ciegamente las órdenes de un gefe cu­
yas intenciones ignoran ; es una muche­
dumbre de almas por la mayor parte vi­
les y necesarias que , sin pensar en su pro­
pia reputación, trabajan por la de los re­
yes y la de los conquistadores ; es un confuso 
agregado de hombres licenciosos que es ne­
cesario sujetar á la obediencia ; de cobar­
des que es necesario llevar al combate; de 
temerarios á quienes es preciso contener; 
de impacientes á quienes se debe acostum­
brar á ser constantes. 

Exerc i témonos en otros exemplos . E s ­

ta construcción : los quadros de Rubens 
que están en el palacio de Luxémburgo 
es muy c o r r e c t a , porque se conoce que 

Rubens no está en esta frase sino para e x ­

presar la especie de quadro , y que no ex i^ 
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ge ser modificado. Po r el contrario , d i -

-riamos : los quadros de este pintor que 

viene de Roma , porque este pintor e x i ­

ge una modificación. 

Los quadros de Rubens que gs un ex­

celente pintor es pues una construcción v i o ­

lenta. E l lector cree desde luego que el 

conjuntivo que se refiere á quadros, y des­

pués ve que se refiere á Rubens. A u n ­

que este equ ívoco es momenzaneo , y des­

aparece inmedia tamente , es al fin un e q u í ­

voco ; y las construcciones nunca son mas 

claras q u e , quando la relación indicada 

por lo que p r e c e d e , no es alterada nun­

ca por lo que s igue . 

Es un efecto de la Providencia di­

vina , que es conforme á lo que ha sido 

predicho : es un efecto de ¡a Providen­

cia divina' que vela sobre nosotros. H e 

aquí una especie de construcciones , ace r ­

ca de las quales han dLc it.vdo. mucho los' 

gramáticos. E n la pr imera que es con­

forme se refiere á efecto • como debe 

referirse ; porque si dixeseinbs , sin aca­

bar la frase : es un efecto de la Pro-
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videncia diviña que se referirá natural­
mente que á efecto mas bien ' que á 
Providencia divina , porque sobre esta pa­
labra se detiene principalmente la aten­
ción. Ñ o hay duda de que nos hallamos 
preocupados de que un efecto es la idea 
principal de que se va á tratar , y por 
consiguiente la que sera' modificada. Quan­
do después leemos de Ja Providencia 
divina , no se detiene Ja atención en 
estas palabras , así como en las que 
nos dan á conocer algunas modifica­
ciones ; y por el contrario juzgamos que 
no están destinadas sino á determinar la 
especie de efecto de que se trata, y por 
consiguiente el entendimiento vuelve na­
turalmente i la palabra efecto, i la qual une 
ía proposición incidente que es conforme, 

JEs pues también natural referir en 
la segunda frase el conjuntivo que i la 
palabra efecto , y sin embargo la pala­
bra vela nos precisa á referirla á Provi­
dencia divina ; de lo qual se infiere que 
este conjuntivo tiene una doble relación. 
N o obstante es preciso confesar que se-



na demasiado Tigor condenar esta espe­
cie de construcciones, porque apenas se 
nota el equívoco quando el sentido le ha­
ce desaparecer. 

Hay algunos escritores que , á causa 
de no haber comprehendido la naturale­
za de estas contrucciones , refieren la pro-r 

posición incidente al último substantivo* 
y dicen con entera confianza: los quadros 
de Rubens , que es un excelente pintor. Pe­
ro quando quieren que la proposición in­
cidente modifique al primero, temiendo in­
currir en un equívoco , que es imaginario* 
dicen: los quadros de Rubens , Jos quales... 
y es un efecto de la Providencia d¿-
vina , el qual.... E n fin , se encuentran en 
el mayor de sus apuros quando los dos 
substantivos son del mismo género y 
del mismo número: es una disposición 
de la Providencia divina. E n cuyo ca­
so no encuentran medio para evitar el 
equívoco. 

Debemos advertir que el conjuntivo 
ti qual es desagradable en estas especies de 
construcciones ; pues si este conjuntivo es 



( 8 6 ) 

usado para unir á una palabra una pro­

posición que debería pertenecer á otra, 

ños desagrada porque hace violencia al 

enlace de las ideas : si por el contrario, 

este conjunt ivo sirve para unir una p r o ­

posic ión á una palabra á que se unia y a 

po r sí misma , también entonces desagra­

da , porque no gustamos de que se tomen 

precauciones superfinas. En e f e c t o , que ­

remos que un escri tor sea claro , y que 

lo sea sin trabajo. L a bel leza de las cons­

trucciones depende siempre del orden de 

las ideas , y el lector se hal la fat igado 

Con los esfuerzos de un escritor porque 

par t ic ipa de el los. 

M u c h a s proposiciones incidentes p u e ­

den referirse á un solo substantivo. 

Tal fue este emperador (T i to ) baxo quien 

Roma adorada vio renacer los dias de 

Saturno y de Rhea ; que hizo amar su 

yugo al universo ; á quien ningún desdi­

chado fué .á ver sin que volviese remedia­

do ; que suspiraba á la noche , si su ma­

no afortunada no habia señalado aquel di a' 

con beneficios. Desp reaux . 
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Estos quienes y ques se refieren á 

emperador, y la construcción es m u y 

buena. 

Por el contrario , la construcción s i ­

guiente es muy defec tuosa , aunque el con­

juntivo se refiere siempre al substant ivo 

que le precede inmediatamente. 

Es preciso conducirse por las luces de 

la fe , que nos enseñan que la insensibi­

lidad es por sí misma un mal muy gran­

de , que nos debe hacer temer esta ame­

naza terrible que Dios hace á las almas, 

que no están bastante penetradas de su 

temor. N i c o l e . 

Haremos sobre estas proposiciones i n ­

cidentes la misma observación que he ­

mos" hecho y a hablando de una serie de 

proposiciones subordinadas unas á otras. 

No es esta una frase en que las ideas estén 

bien enlazadas , sino una serie de frases 

mal unidas. E l entendimiento se desvia 

insensiblemente del punto de que ha pa r ­

tido , y no sabe absolutamente donde se 

halla. E n efecto , el primer qué se refie­

re á luces , el segundo á mal muy gran-
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de , ó i insensibilidad el tercero á ame* 
naza terrible, y el último á almas. Me 
parece que N i c o l e hubiera podido decir: 

es preciso conducirse por las luces de la 
fé, que nos enseñan que la insensibilidad 
es por sí misma un mal muy grande , y 
que ella debe hacer temernos esta amenaza 
terrible que Dios hace á las almas muy 
poco penetradas de su temor. 

Nadie ignora que poco tiempo después 
de la muerte de Augusto , la poesía , que 
habia brillado con tanto esplendor baxo 
el imperio de este príncipe , se eclipsó po­
co á poco baxo el de sus succesores, y 
quedó en fin como extinguida en los tiem­
pos tenebrosos de la barbarie , que atra-
xo desde lo mas remoto del norte una inun­
dación de naciones feroces, que de las re­

liquias del"ímperio romano formó la ma­
yor parte de los rey nos que hoy dia sub­

sisten en la Europa. E l abate d u - B o s . 

A q u í se eneuentra el mismo defecto 

que en el exempío anterior , porque un 

conjunt ivo se refiere á barbarie , otro á 

inundación y el último á reynos. 
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Pero todavía es mayor el v i c i o quan* 

do los conjuntivos se refieren y a al subs­

tantivo p r ó x i m o , y a á un substantivo r e ­

moto , porque de esto no puede menos de 

resultar obscuridad ó equ ívocos . 

Incurrimos sin pensarlo en una mul­
titud de faltas con respecto á aquellos 
que viven con nosotros , que los disponen 
á llevar á mal aquello que sufrirían sin tra­
bajo , si no tuviesen un genio algo desa­
brido. N i c o l e . 

Podr íamos ev i t a r el segundo que d i ­

ciendo : y por esta razón los disponemos &c. 
¿Quien no creería que aquellos que 

Dios ha iluminado con luces tan puras; á 
quienes ha descubierto el doble fin y la 
doble eternidad de gloria ó de pena que 
les aguarda ; que tienen la imaginación lle­
na de estos grandes y horrorosos objetos; 
que han preferido á Dios sobre todas las 
cosas ? ¿ Quien no creería , digo , que fue­
sen incapaces de tomar interés en las pe­
queneces de este mundo ? N i c o l e . 

Si ai leer estos exemplos nos dete­

rgemos en cada que adver t i remos que re -
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ferimos naturalmente el segundo al mis­
mo nombre á que hemos referido el p r i ­
mero ; y no obstante , si continuamos 
leyendo , el sentido exige que le re f i ra ­
mos á otro. Es tas dobles relaciones son 
siempre v i c i o s a s , porque sino causan e q u í ­
vocos , hacen á lo menos difícil la cons ­
t rucc ión . 

La distancia de las estrellas fixas á 
la tierra no puede ser menor que veinte y sie­
te mil seiscientas y sesenta veces la dis­
tancia de la tierra al sol , que es de 
treinta millones de leguas. Fontenel le . 

N o se puede censurar absolutamente 
esta úl t ima proposición incidente , pero 
me parece que termina mal la frase , y 
que una expresión en que se hubiese 
ev i tado habría sido prefer ible . 

No hay nadie en el mundo tan uni­
do á nosotros con los vínculos de trato y de 
amistad , que nos ame , que guste de noso­
tros , que nos dé mil palabras de servirnos, 
y que algunas veces nos sirva , que no tenga 
en sí mismo por adhesión á su interés , dis­
posiciones muy próximas á malquistarse con 
nosotros. L a - B r u y e r e . 
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Solo una aflicion es la I que dura , 

que es la que dimana de la pérdida de 
los bienes. L a B r u y e r e . 

Hubiera sido mejor decir : y es la 
que &c. 

Raciné exacto imitador de los anti­
guos , de quienes ha. seguido exactamente 
la claridad y la sencillez de la acción. 
La B r u y e r e . 

E s t a frase es mala , porque la clari­
dad y la sencillez se construyen aun mis­
mo tiempo con de quienes que las p r e ­
cede , y con de la acción que las s igue . P e ­
ro y a hemos puesto bastantes exemplos . 
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C A P Í T U L O IX. 

DE LA COLOCACIÓN DE LAS 
modificaciones expresadas por proposiciones 

subordinadas , por proposiciones in­
cidentes , ó por otra expresión 

qualquiera. 

A 
• ¿ » demás de estudiar las buenas cons­

trucciones es preciso también estudiar las 
malas ; pues el arte de escribir contie­
ne, dos cosas , las leyes que debemos se­
guir , y los defectos que debemos evitar. 
Sabremos pues escribir con claridad y con 
precisión , quando hayamos observado lo 
que hace al discurso largo , pesado y em­
barazoso. Por lo qual voy á reunir en 
este capítulo exemplos en que se vean 
defectos de todas especies. 

Tendremos ocasión de usar de la pa­
labra periodo , y por tanto se debe te­
ner presente lo que hemos dicho acerca, 
de él en la gramática. Pongamos un 
exeraplo. 
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Hay muchos fenómenos que embarazan 

á ¡os filósofos i y los mas comunes no son 
¡os que ¡os embarazan menos. He aquí un 
periodo ; qualquiera verá que contiene mu­
chas fiases que llamamos miembros. Hay 
muchos fenómenos que embarazan á los fi­
lósofos es el primer miembro ; y ¡os mas 
comunes no son ¡os que los embarazan me­
nos es el segundo. 

Comprehéiidese que ün periodo p u e ­
de tener un número mayor de miembros, 
por exemplo tres , quatro ó mas ; pe ro 
es inútil contarlos , y es sabido que bas­
ta unir bien las ideas , y que sería r i­
dículo ocuparse del número de las frases 
ó de las palabras. 

Del mismo modo pues que, consideran­
do un mapa universal salís del pais en 
que habéis nacido , y del lugar que habi­
táis para recorrer toda la tierra habita­
ble , que abrazáis por medio de la imagi­
nación con iodos sus mares y todos sus pai­
tes ; así, considerando el compendio chro-
nólógico , salís de los ¡imites de vuestro tiem­
po , y os extendéis por todos los siglos. 
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Pero del mismo modo que. para auxi­

liar ¡a memoria en el conocimiento de los 

lugares , retenemos en ella ciertas ciudades 

principales,' al derredor de las quales co­

locamos las demás , cada una según su 

distancia ; así en el orden de los siglos 

debemos tener ciertas épocas señaladas por 

algún acontecimiento grande, á que refi­

ramos todos los demás. Bossuet . 

H e a i un periodo en que todo está 

en l azado . , y he aquí otro en que hay a l ­

gunos leves defectos. 

La serie de la religión y de los im­

perios es la que debéis imprimir en vues­

tra memoria ; y como la religión y el go­

bierno político son dos puntos sobre que rue­

dan las cosas humanas; ver lo que concierne 

á estas cosas contenido en un cppij>endiq., y 

descubrir por este medio todo el orden y to­

da la serie de ellas es comprehender con 

su pensamiento todo lo que hay de gran­

de entre los hombres , y tener en la ma­

no , por decirlo así, el hilo de todos los 

acontecimientos del universo. Bossuet . 

Y o preferir ia ver en un compendio i 

/ j .... -JiaM 
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ver lo que ' concierne á estas cosas conte­

nido en un compendio. También suprimi­

ría por este medio como inút i l . 

Dos inconvenientes hay que temer en 

los periodos largos : el uno el de caer en 

equívocos por ev i t a r las construcciones 

forzadas, y el otro el de v i o l e n t a r l a s cons­

trucciones por ev i ta r los equívocos ; pues 

no basta que una transposición p r ecava 

los sentidos dobles , sino que es i preciso 

ademas que las ideas se unan en el o r ­

den inverso igualmente que en ei d i ­

recto. H e aquí un periodo muy bien 

formado. 

2 Qué testimonió no es de su verdad 

ver que en los tiempos en que las histo­

rias profanas no tienen que contar sino 

fábulas, ó á lo menos hechos confusos y 

medio olvidados , la escritura ; es &eeh\ 

el libro sin disputa ' mas antiguo que exis­

te en el mundo , nos conduce por medio 

de tantos acontecimientos exactos , y .por 

la serie misma de las cosas , á su ver­

dadero principio ; es decir , á Dios , que 

lo ha hecho todo , y nos señala tan dis--
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tintamente la creación del universo , la 
del hombre en particular , la felicidad de 
su primer, estado , las causas de su mi­
seria y de sus debilidades , la corrupción 
del mundo y el diluvio , el origen de 
las artes y de las naciones , la distri­
bución de la tierra , en fin, la propagación 
del género humano , y otros hechos de igual 
importancia , de que las historias profa­
nas solo hablan confusamente, y cuyo origen 
incierto nos hacen buscar en otra parte ? 

V e m o s que en un periodo todos los 

miembros deben estar con distinción y u n i ­

dos unos á otros. Quando faltan estas con­

dic iones no tenemos sino un agregado c o n ­

fuso de muchas frases. H e aquí un. exemplo . 

Como Jos arcos triunfales de los Ro­
manos no se erigían sino para eternizar 
¡a memoria de un tirunfo real, los adornos 
sacados de los despojos que se habían pre­
sentado en un triunfo , y que eran pro­
pios para adornar el arco que se erigía^ 
á fin de perpetuar su memoria , no eran 
propios para hermosear el arco que se eri­
giese en memoria de otro triunfo, espe-
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cialmente si la victoria habia sido cónsé* 
guida sobre un pueblo distinto de aquel 
sobre quien habia sido conseguida Id vic­
toria *. la qual habiá dado motivó al pri­
mer triunfo i, así como también al primef 
arcoi E l abate d u - B o s . 

Bossuet concibe claramente su pe.nsav 
miento ¿ y sus ideas sé colocan de un itio-» 
do n a t u r a l ; pero el abate du -Bos quan* 
tos mas esfuerzos hace tanto mas se em­
baraza. L a s mismas precauciones que toma 
para darse á entender le hacen obscuro . 
Se conoce que quiere decir que , como los 
arcos triunfales estaban adornados con los 
despojos de los enemigos | rto podian unos 
mismos ser destinados á se rv i r en o c a ­
siones en que la v ic tor ia habia sido con­
seguida sobre pueblos distintos. 

Quando acumulamos ideas sin orden 
nos embarazamos en nuestro propio pensa­
miento 4 y no sabemos por donde acabar . 
Conocemos que somos obscuros en nuestra 
expresión y l legamos á serlo m a s , porque 
queremos dexar de serlo. Podríamos d e c i r : 

Nada es mas propio para darnos á 
T . I I . G 
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conocer Jo que pueden sobre todos los hom* 
lores , y principalmente sobre los niños las 
qualidades propias del ayre de ciertos paí­
ses , que considerar el poder de las simples 
vicisitudes \ ó alteraciones pasageras del aire 
sobre los órganos que han adquirido toda 
SM consistencia. 

E l abate du-Bos expresa este mismo 

pensamiento con mucho desorden y su­

perfluidad. 

Nada es mas propio para darnos una 
justa idea del poder que deben tener so­
bre todos los hombres , y principalmente so-
lore los niños las qualidades que son propias 
del aire de ciertos países en virtud de su 
composición , las quales podrían ser llama­
das sus qualidades permanentes ; que re­
cordarnos del conocimiento que tenemos del 
poder que las simples vicisitudes , ó ¡as al­
teraciones pasageras del aire tienen aun so­
bre ¡os hombres , cuyos órganos han adquiri­
do la consistencia de que son susceptibles. (*) 

(i) El fin del pasage de du-Bos pier-
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Tan persuadido que ( i ) estoy que /o¿ 

que se eligen para diferentes empleos, ca­

da uno según su genio y su profesión, des­

empeñan bien sus empleos 4 me aventuro á 

decir que puede suceder que haya en el 

mundo muchas personas conocidas ó desco­

nocidas que no se emplean , que deSempef 

ñauan muy bien tales destinos. L a Bruyere.* 

Qu ien lea á la B r u y e r e encontrará 

con, f reqüencia construcciones de esta es^' 

pecie. 

M e parece que escribir ía correctamen­

te quien dixese : 

La Alemania ¿e halla hoy muy di* 

de en la traducción una irregularidad 

que tiene en el original ; y es , que para 

traducirla era preciso decir : sobre los 

hombres de que ( por cuyos ) órganos han 

adquirido la consistencia de que son sus­

ceptibles, z z N o t a de los trad. 

( i ) Puede usarse en castellano en lu­

gar de tan persuadido como estoy. ~ N o ­

ta de los trad. 
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ferente de lo que estaba quando' Ja des­

cribió Tácito. Ahora está cubierta de ciu­

dades , y entonces no tenia sino lugares: 

Jos pantanos y la mayor parte de los bos­

ques se han cambiado en praderas ó tier­

ras de labor : pero aunque por esta ra­

zón el modo de vivir y de vestirse de 

Jos Alemanes difiera en muchas cosas del 

de los Germanos 4 todavía se notan en 

ellos el mismo genio y el mismo carácter. 

V é a s e como el abate du-Bos enmara-* 

ña es te pensamiento. 

Aunque la Alemania se halle hoy dia 

en un estado muy diferente de aquel en 

que estaba quando Tácito la describió ; aun­

que esté cubierta de ciudades en vez que 

no habia entonces sino lugares en la an­

tigua Gemianía ; aunque los pantanos y 

la mayor parte de los bosques de la Ger-

mania se hayan cambiado en praderas y 

en tierras de labor ; en fin , aunque el mo­

do de vivir y de vestir de los Germa­

nos difieran por esta razón en muchas 

cosas del modo de vivir y de vestir de 

los Alemanes , se nota sin embargo la es-
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fecie >> y él carácter de genio de los an­
tiguos Germanos en los Alemanes de hoy dia, 

i ? E l abate du -Bos podía evi ta r la 

repetición de estos aunqnes. 2? Por esta 
razón , y en ¡os Alemanes de hoy dia e s ­
tán mal colocados . 3 ? L a s palabras de 

Germania , de Germanos y de Alemanes 
están demasiado repetidas. E n fin , esta 

larga serie de proposiciones subordinadas 

tienen suspenso el entendimiento por d e ­

masiado t iempo , repiten demasiadas v e ­

ces el mismo g i ro , y no están en p r o ­

porción con la conclusión que las s igue . 

Todos estos defectos hacen el estilo p e ­

sado y lánguido , y es fácil de ve r q u e 

se evi tan conformándose al enlace de las 

ideas. 

Q u i e n examinare los periodos que h e 

presentado como modelos , adver t i rá q u e 

las ideas pr incipales de los diferentes 

miembros miran todas al mismo objeto, 

-y que las modificaciones que las acom­

pañan , las desenvuelven , y las c o l o ­

can con orden a l rededor de una idea 

que es como un centro común. Y esta 
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es la razón porque á un periodo bien 
formado l lamamos periodo rotundo. 
El que pone freno al furor de las olas, 
Sabe también reprimir los designios de los 

malvados ; 
Sometido con respeto á su voluntad santa, 
Yo temo á Dios, querido Abner , y no 

temo sino á él. R a c i n e . 
Yo no temo sino á Dios. H e ai á lo 

que se refiere el periodo. Es t a idea es 
á un mismo tiempo la pr inc ipal del se­
gundo miembro ; está naturalmente uni ­
da á la pr incipal del p r i m e r o , y las p ro ­
posiciones subordinadas la desenvuelven y 
redondean. Véase aquí un pasage en que 
Mass i l lon enlaza perfectamente sus ideas 
en una serie de periodos. L a idea p r in ­
c ipa l , á la qual todas las demás se re -
rieren , es que nadie se a t reve á deci r 
la verdad á los pr ínc ipes . 

Como están corrompidos por la lison­
ja , ninguno se atreve á hablarles el len­
guage de la verdad. Soh ellos ignoran en 
sus estados lo que solo ellos debieran sa­
ber ; envían ministros para informarse de 



Jas cosas mas secretas que suceden en tas 

cortes y en los reynos mas remotos , y na­

die se atreve á decirles lo que pasa en 

su propio reyno. La adulación sitia su 
trono , ocupa todos los caminos , y no de-

xa entrada alguna á la verdad. Así es, 

que solo el Príncipe es extrangero en-

medio de sus pueblos ; cree manejar los 

resortes mas secretos del imperio , é ig­

nora los acontecimientos mas públicos : ocul-

tanle sus pérdidas, exágéranle sus ven­

tajas , disminúyenle las miserias públicas», 

y engáñanle á fuerza de respetarle ; en 

una palabra , nada ve según es, todo 

se le muestra según ¡o desea. 

Pondremos un periodo también de 

Massi l lon que no está tan bien formado, 

porque tiene demasiadas proposiciones in­

cidentes en el primer miembro. 

Acordaos de este joven Rey de Judd, 

que por haber preferido el dictamen ds 

una juventud inconsiderada á la pruden­

cia y á la madurez de aquellos á cuyos 

consejos debió su padre Salomón la glo­

ria y la prosperidad de su reynado , y 
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.que Je aconsejaban que asegurase los pr.in* 
.tipias del suyo , aliviando á sus pueblos*, 
vio formarse un nuevo reino de las relis 
quias del de Judá , y que por haber que-, 
yido exigir de sus subditos mas de lo que 
ellos le debian, perdió el amor y la fi­
delidad que le eran debidos. 

E l enlace de las ideas se r e t a rda , por-, 
que Massi l lon se detiene sobre un nom­
bre de la primera proposición incidente, 
para modificarle por medio de otras dos 
proposiciones bastante largas : á cuyos con-. 
sejosL &c. y que le aconsejaban &c. y el 
entendimiento no gusta ser retardado de 
este modo, 

Pe ro si es cierto que las proposic io­
nes de . esta especie , colocadas en el p r i ­
mer miembro , hacen lento el discurso, 
no lo es menos, que hacen lánguido el 
per iodo quando se aqaden al úl t imo. 

Fene lon escribe así á M a d ? M a i n -
tenon : como el rey se conduce mucho me­
nos por máximas ordenadas que por la im­
presión de los que le rodean ^ y á quie­
nes ha confiado su autoridad , lo que mas, 
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jmporfa es no perder ocasión alguna (te 
cercarle de personas de confianza , que obren 
de concierto con V. para hacerle cum­
plir exactamente sus deberes, de los qua-
Jes, no tiene idea alguna. 

E n el ú l t imo para empieza á ser l á n ­

guido el per iodo . Tengamos presente que 

una preposic ión no puede ser repet ida 

sino en quanto expresa la misma re lac ión , 

y solo ordena dos proposiciones á una 

misma proposición p r inc ipa l . 

N o sería formar un periodo , sino e s ­

cribir una serie de frases mal en lazadas 

el decir con P a s c a l . 

( i ) ¿ Qué nos dice este anhelo ( p o r 
adquirir conocimientos ) sino que ha ha­
bido antes en el hombre una verdadera 
felicidad de que no le quedan al presen­
te mas que la señal y el vestigio ente-* 
ramente vacío ( 2 ) que procura llenar con 
todo, lo que le rodea , ( 3 ) buscando en 
las cosas ausentes el socorro que no ob­
tiene de las presentes , y que unas y otras 
son incapaces de darle ; (4 ) porque no es po­
sible llenar este abismo infinito sino con 
W objeto infinito 4 inmutable ? 
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H e dist inguido las frases con guar is­

m o s , y es fáci l de ve r que la segunda mo­

difica al úl t imo nombre de la pr imera; 

que Ja tercera modifica á la s e g u n d a , y 

que la quar ta modifica á la últ ima par ­

te de la tercera . Es t e no es seguramen­

te un periodo harmonioso. 

El tedio devora á los grandes , y les 
cuesta mucho trabajo pasar el tiempo. 

H e aquí una idea pr incipal que M a d ? 

de Main tenon desenvuelve en una serie 

de frases bien formadas y bien unidas. 

I Qué no pueda yo daros toda mi ex­
periencia ; qué no pueda yo haceros ver 
el tedio que devora á los grandes , y el 
trabajo que les cuesta pasar el tiem­
po l ¿ No veis que yo me muero de tris­
teza en medio de una fortuna que apenas 
nadie se hubiera podido imaginar +y que so­
lo el auxilio divino impide que yo sucumba áe 
ella ? Yo he sido joven y bonita , he disfru­
tado placeres, he sido amada en todas par­
tes. En una edad mas avanzada he pa­
sado años tratando á personas ilustradas^ 
he llegado á la privanza \ y os protesto. 
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que todos Jos estados dexan un vacio hor* 
roroso , una Inquietud , una lasitud , un 
anhelo de conocer otra cosa , porque na* 
da de esto satisface completamente. 

E s t e úl t imo exemplo es un modelo. 
Pero volvamos todavía á las c r í t i c a s , pues 
el verdadero medio de aprender á e sc r i ­
bir es saber los defectos que debemos 
evi tar . 

N o basta colocar bien las proposición 
nes pr incipales , subordinadas é inciden­
tes ; es preciso ademas que cada pa la ­
bra esté en su lugar . 

Si la mayor parte de los Griegos y 
de los Latinos que Jos han seguido no ha­
blan de estos reyes de Babilonia ; si no 
asignan lugar alguno á este grande rey-
no entre las grandes monarquías cuya se­
rie nos cuentan ; en fin 9 si en sus obras 
apenas vemos cosa alguna de Jos famo­
sos reyes TegJathphalasar , Salmanasar, 
Senachérib , Nabucodonosor , y de otros mu­
chos tan famosos en la Escritura y en Jas 
historias orientales ; es preciso atribuirlo , ó 
á la ignorancia de los Griegos ^ mas elq-
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¿fuentes en sus narraciones que curiosos ett 
sus investigaciones, ó á la pérdida que he-
jnos sufrido de lo mas exquisito y de lo 
mas exacto de sus historias. Bossuet . 

E n si la mayor parte de los Griegos 
y de los Latinos que parece á pr imera 

v i s ta que el conjuntivo que se refiere tan­

t o á los Gr i egos como á Jos Lat inos . S in 

embargo , los han seguido manifiesta que 

el escri tor no quiere referirle á Jos G r i e ­

gos . P e r o ahora no se trata sino de a d ­

ver t i r las palabras que no están en su 

l uga r . Paréceme pues que en v e z de d e ­

c i r : si no asignan lugar alguno á este 
grande reyno entre , hubiera sido mejor de­

c i r : si no asignan ú este grande reyno 
lugar alguno entre , y que en v e z de d e ­
c i r : si no vemos cosa alguna en sus obras 
acerca de estos famosos reyes, hubiera d i ­

cho m e j o r : si en sus obras no vemos cosa al­
guna acerca de estos. P o r q u e el enlace 

de las ideas ex ige que entre s iga inme­

diatamente á lugar alguno , y que acerca 
de estos famosos reyes s iga inmediatamen­

te i cosa alguna. 



Él escribió de su manó xen dos tablas 

que entregó á Moyses en ¡o alto del mon­

te Sinaí el fundamento de esta - ley , es 

decir ¡j el Decálogo* Bossuet.-

Una transposición hubiera aproximado 

el verbo á su objeto , y el enlace de 

las ideas hubiera sido mayor si Bossuet 

hubiese dicho : en las dos tablas que en­

tregó á Moyses en lo alto del monte Si­

naí , escribió. 

P e r o como no siempre podemos es tar 

seguros de tener razón quando nos p ro ­

ponemos cor reg i r á Bossuet , echemos á 

perder uno de sus periodos t rasponien­

do algunas palabras* 

Gloria , riqueza , nobleza , poder son 

únicamente palabras para los hombres mun-

dams , para nosotros, si seguimos á Dios 

serán cosas : por el contrario , la pobre­

za , la vergüenza , la muerte son cosas 

demasiado efectivas y demasiado reales pa­

va ellos, para nosotros son únicamente pa~ 

labras. Bossue t . 

Es t e periodo no tendría la misma gra­

cia si escribiésemos. . - • -
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Gloria , riqueza , nobleza 4 poder son 

únicamente palabras para los hombres mun­

danos si seguimos á Dios serán cosas 

para nosotros : al contrario , la pobreza , la 

vergüenza , la muerte son cosas demasia­

do efectivas y demasiado reales para ellos, 

y son solamente palabras para nosotros. 

Sin embargo , y o no he hecho s ino 

trasponer para nosotros colocándolo al fin 

de cada miembro. P o r lo qual se ve q u e , 

dexando estas dos palabras donde B o s ­

suet las ha colocado , las ideas estari 

mas unidas ; y esto debe servirnos de re ­

g l a en todos los casos en que tengamos 

contrastes que señalar. 

Desp reaux dice : lo que concebimos 

bien lo expresa?nos con claridad. Es t a es 

una máxima muy repetida : no obstante.) 

hemos visto frases en que el escritor con­

c ibe bien lo que quiere deci r , á pesar 

de expresarse de un modo obscuro ó a l 

menos embarazoso. Y así debia succeder , 

pues una cosa es concebir claramente su 

p e n s a m i e n t o , y otra el presentarle con c l a ­

r idad . E n el pr imer caso todas las ideas 
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8e presentan á un mismo tiempo al e n ­
tendimiento , en el segundo deben mani-r 
festarse succes ivamente . P a r a escribir bien 
no basta concebir bien , sino que es 
necesario ademas aprender el orden en 
que debemos comunicar succesivamente las 
ideas que percibimos juntas . Acos tumbré­
monos pues desde luego á concebir con 
claridad , y famil iarizémonos también con 
el p r inc ip io del mayor enlace de las ideas. 

C A P Í T U L O X . 

DE LAS CONSTRUCCIONES 
elípticas. 

o solamente se trata aquí de las 
elí psis "generalmente usadas , y de que 
hemos hablado en la gramát ica , sino aun 
de las mas r a r a s , y que- los buenos e s ­
critores se toman la l ibertad de u s a r , á 
fin de dar mas v i v e z a al discurso. 

Nosotros quisiéramos dar á nuestras 
expresiones la rapidez de nuestros pen ­
samientos. A s í , no solo el estilo debe es-
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tar libre de toda superfluidad , sino qué 

también debe estar desembarazado de to ­

do lo que se pueda suplir fácilmente ; pues 

quanto menos palabras se empleen tanto 

mas unidas es taran las ideas. 

Una muger inconstante es la que ya 
no ama ; una ligera , la que ya ama á 
otro; una - voltaria , la que'no sabe si 
ama ; una indiferente ,• la que no ama á 
itadie. L a B r u y e r e . 

L a supresión del verbo hace aquí mas 

v i v o el est i lo. 

Si yo me caso < Hermas , con una mu­
ger avara , ella no me arruinarási con 
una jugadora 4 ella podrá enriquecerse ; si 
con una sabia , ella sabrá instruirme ; si 
con una mogigata , ella no será colérica; 
si con' una colérica , ella exercitará mi pa-
paciencia ; si con una coqueta , ella quer­
rá agradarme ; si con una galante•, ella 
lo será tal vez hasta amarme ; si con una 
devota , responded Hernias , ¿ qué debo 
yo aguardar de la que quiere engañar á 
Dios y se engaña á sí misma ? 

L a B r u y e r e parece gustar de este g i -
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r o , y le usa con bastante freqüencia ; pe­

ro haría mejor en suprimir Jos sis y en 

decir : si yo me caso , Hermas , con una 

muger avara , ella no me arruinará; 
con una jugadora , ella podrá enriquecer­
se ; con una sabia &c. Qua lqu ie ra c o ­

nocerá que aquí se trata de una falsa 

devota. 

Yo aceptaría las ofertas de Dar/o*, 
si fuese Alejandro ; y yo también , si 
fuese Parmenion. 

Súplase en el segundo miembro : yo 

las aceptaría* 
Algunas veces se subentiende con una 

negación un verbo que ha sido usado 

afirmativamente. 

Habia que temerlo todo del furor de 
Aníbal, y nada que recelar de ¡a mode­
ración de Favio. S . E v r e m o n t . 

Súplase no habia. Otras veces se 

subentiende sin negación un ve rbo que 

ha sido tomado negat ivamente . 

La frugalidad de los Romanos no era 
una supresión de las cosas superfluas *. S 
una abstinencia voluutaria de las agrá-

T. II. H 
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dables ; sino un uso grosero de lo que po­
seían. S . E v r e m o n t . 

Súp lase era ; subentendiéndose t am­

bién cosas antes de agradables. 
E n fin, se subentienden palabras que 

no han sido expresadas. 

.....tan luego amados como enamorados^ 
No os veis forzados á derramar lágrimas. 

E l pr imer renglón es e l í p t i c o : como os 
veis amados tan luego como os veis ena­
morados. Deshoul ie res . 

M a d ? de Sev igné escribe á su hija: 

Yo te lo suplico ; no concedamos en 
adelante á la ausencia el honor de haber 
restablecido entre nosotros una perfecta cor­
respondencia . y de mi parte la persuasión de 
tu ternura para conmigo. 

E s t a construcción es m u y c lara , y 

p o r consiguiente es buena . Sin embar ­

g o , los gramáticos preguntaran ¿ qué es 

haber restablecido de mi parte la persua­
sión de tu ternura para conmigo ? 

Y condenaran esta e x p r e s i ó n , porque 

no encuentran exemplo a lguno que la 

a p o y e . M a s ocupados de las palabras que 
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de los pensamientos desaprueban las e l i p ­

sis , quando al parecer reúnen palabras 

que no se han visto jun ías . JPero este-» 

D I O S persuadidos que una frase clara , v i ­

va y precisa es buena , aun quando la 

lengua no suministre medio de l lenar 

la el ipsis . Es tos gramáticos saben si se 

ha dicho ó no una cosa ; pero parece 

que ignoran que lo que no se ha dicho pue­

de decirse . Sujetos á reglas que ellos 

no pueden fixar , y en contradicción f re-

qüente consigo mismos ven de un dia á otro 

el triunfo de ciertas expresiones , contra 

las quales han c l a m a d o ; y reciben en fin 

la ley del uso , que l laman capr ichoso. 

Sin e m b a r g o , el uso no es tan poco ra ­

zonable como ellos lo pretenden ; pues 

se establece con arreglo al sentimiento , y 

este es mas seguro que las reglas de los 

gramáticos. Si Rac ine hubiese dado oidos 

á semejantes crí t icos , uo hubiera en r i ­

quecido la lengua con una multitud de 

expresiones nuevas . É l d i c e : 

Ío te amaba inconstante, ¿ qué hubiera 
hecho peí % 
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• y cierto gramático inteligente advier te 

que esta elipsis es demasiado fuerte. C o n ­
fiesa no obstante que puede ser perdo­
nada á un poeta de la edad de R a c i n e ; 
pero que no aconsejaría á un j oven el que 
aventurase una expresión semejante ; como 
si fuese preciso haber envejecido para 
atreverse á escribir bien. 

He aquí una elipsis aun mas i r regu la r : 
El crimen constituye la deshonra , y no el 

cadahalso. 
Un gramático que quisiera escr ibir 

mejor , escribiria muy mal : se debe b u s ­
car la precisión siempre que la unión de 
las ideas precava los equívocos que p a ­
rezcan resultar de la forma del d iscurso . 
E n e fec to , todas las colocaciones de p a ­
labras están subordinadas á esta un ión ; 
y quando es inútil una palabra es p r e ­
ciso suprimirla. 

M r . de Val incour ha cri t icado en la 
Princesa de Cleves esta frase : ella ha­
cía valer á Estouteville el ocultar si» 
mutua correspondencia ; sin embargo , e l en­
tendimiento adivina fácilmente que las p a -



labras subentendidas son : el cuidado que 
ella ponía en. 

El ha mandado que me hagan mu­
chos cumplidos, y que sin que hubiera es­
tado cansada su servidumbre , hubiera ve­
nido á verme ; y yo sin que hubiera care­
cido de ella. 

V e m o s que M a d ? de S e v i g n é se chan­
cea acerca del sin que que es una exp re ­
sión defectuosa , y la construcción e l íp t ica 
que usa es tan buena como fes t iva . 

Es una falta contra la urbanidad el 
alabar inmoderadamente á presencia de 
aquellos á quienes hiciereis cantar ó tocar 
un instrumento , á alguna otra persona que 
tenga la misma habilidad ; así como de­
lante de los que os leyeren versos , á otro 
poeta. L a B r u y e r e . 

Es ta construcción es e m b a r a z o s a , por­
que alabar está lejos de su objeto á al­
guna otra persona ; por lo qual pa rece 
inoportunamente subentendido delante de 
otro poeta. 

Qualquiera adver t i rá que las e l ipsis 
no ofrecen dificultad quando solo se sub -
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entienden las palabras que ya están e x ­

presadas. 

Corneilíe era de un genio muy ama­

ble , buen padre , buen marido , buen pa­
riente , cariñoso y gran ami^o. Tenia el 
alma noble é independiente , ninguna fle­
xibilidad , ningún arte ; y esto es lo que 
le ha hecho muy á proposito para pintar la 
virtud romana , y muy poco á propósito 
para hacer su fortuna. Fonfene l le . 

H e aquí tres pensamientos de Pasca l 

en que se advert irán las mismas e l ips i s . 

Lo finito se anonada á presencia de 
lo infinito ; así nuestro entendimiento an­
te Dios | así nuestra justicia ante la jus­
ticia divina. 

Es igualmente peligroso al hombre 
conocer á Dios sin conocer su miseria ; y 
conocer su miseria sin conocer á Dios. 

Quando todo se mueve igualmente pa­
rece que nada se mueve : así como en una 
nave. Quando todos caminan hacia el des­
orden parece que ninguno camina hacia 

él : v el que se detiene hace advertir el 
movimiento desarreglado de los demás , co­
mo un punto fixo. 
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L o s gramáticos dicen que la elipsis 

debe estar autorizada por el nso ; pero 
basta que lo esté por la razón . P o d e ­
mos usar de esta especie de cons t ruc­
ciones siempre que las palabras suben­
tendidas se suplan con faci l idad. N o pre­
guntemos si una expresión es usada , s i ­
no consideremos solamente si la analogía 
nos autor iza á usar la . E l que se dedi ­
que al estudio de la lengua lat ina v e r á 
que esta es mas e l íp t ica que la cas te l la­
n a , y conocerá fácilmente qual es la razón . 

C A P Í T U L O X I . 

DE LAS ANFIBOLOGÍAS. 

* as anfibologías son ocasionadas 
por los pronombres él , le , la &c. 
por los adjetivos suyo , suya &c. y por 
los nombres que no están en el l uga r 
que la unión de las ideas les asigna. 

Samuel ofreció su holocausto á Dios, 
J> le fué tan agradable que lanzó al mis-

/ 
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mo tiempo muchos rayos contra los Fi­
listeos. 

L a relación de estos pronombres no 

es sensible. Bouhours quiere corregi r es­

ta cons t rucción, y la corrige mal. Samuel, 
dice , ofreció su holocausto á Dios, y es­
te sacrificio le fué tan agradable que lan­
zó &c. Se ve que la anfibología sub­

siste siempre , pues por la construcción 

el le se refiere á Samuel. Se hubiera 

podido decir : Samuel ofreció su holo­
causto , y Dios le consideró tan agrada­
ble que ióc» 

E l principio de la mayor unión de 

las ideas nos enseñará el modo de e v i ­

tar estos defectos : bastará hacer obser ­

vaciones sobre algunos exemplos. 

El rey hizo venir al general, y le di-
xo. Le es el general. Ahora pues : se ad­
ver t i rá que en la segunda proposición los 

pronombres siguen la misma subordinación 

que se les ha dado á los nombres en la 

pr imera. Si el general está subordinado 

á hizo venir , le lo está á dixo. P o r con­
siguiente , la regla en tales casos es con-
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servar esta subordinación. Mul t ip l iquemos 
los nombres y los pronombres , y v e r e ­
mos la confirmación de este p r inc ip io . 

El conde dixo al rey que el general 
quería atacar al enemigo , y le aseguró 
que él le arrollaría hasta en sus mismos 
atrincheramientos. 

N o hay equ ívoco en este p e r i o d o , aun­
que el pr imer miembro contiene quatro 
nombres. L a subordinación es e x a c t a , p o r ­
que los pronombres de una proposición se 
refieren á nombres de una proposición de la 
misma especie , pues la relación se e s ­
tablece de la pr inc ipal á la p r i n c i p a l , y de 
la subordinada á la subordinada. Le asegu­
ró es la p r inc ipa l del segundo miembro , y 
el pronombre se refiere á la p r inc ipa l 
del pr imero : le á rey. D e l mismo m o ­
do que él le arrollaría hasta en sus atrin­
cheramientos es la subordinada del segun­
do miembro , y los pronombres se refie­
ren á la subordinada del p r imero : él á 
general y le i enemigo. 

Pero todos los periodos no tienen es­
ta simetría , pues uno de los miembros 
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puede tener dos proposiciones , y el otro 

no tener sino una. El general vio que 
el enemigo quería atacarnos , y le ganó 
por la mano. S in embargo , la subordi­

nación señala sensiblemente aun en este 

caso la relación ; le está en lugar del ene­
migo , porque esta palabra pertenece á la 

frase subordinada. 

V é a s e pues la regla general : s iem­

pre que en el pr imer miembro de un 

per iodo haya nombres subordinados , los 

pronombres deben seguir en el segundo 

el mismo orden de subordinación. E n t o ­

dos los demás casos la regla será refe­

r i r el pronombre subordinado al p r imer 

nombre que se presente en el d iscurso. 

El conde estaba á algunas leguas : el ge­
neral supo que el enemigo quería atacar­
le ; es deci r , atacar al conde. Apenas se 
le confió este puesto al conde , quando el 
general supo que el enemigo quería ata­
carle , es deci r , atacar este puesto. A h o ­

ra bien : puesto que en el pr imer e x e m -

p ío el pronombre se refiere á conde , y á 
este puesto en el s e g u n d o , se s igue que en 



tales casos el pronombre se refiere al nom­
bre primeramente expresado. P o r cons i ­
guiente , se referiria á general si el d iscur­
so comenzase por esta frase : el general su­
po que el enemigo quería atacarle. V e m o s 
pues que quando no hay subordinación de 
nombres , el pronombre subordinado ocupa 
siempre el luga r del nombre que ha s i ­
do primeramente expresado. 

D i g o el pronombre subordinado , pues 
quando un pronombre es el sugeto de una 
proposición se refiere siempre al u l t imo 
nombre. El conde es:aba á algunas le­
guas ; el general dixo que él quería unír­
sele. El , sugeto de la p r o p o s i c i ó n , es­
tá visiblemente en lugar de el general, 
así como le , pronombre subordinado , es­
tá en lugar de el conde. 

Este soldado cree que él es el hombre 
que Vm. desea es una frase correcta en el 
caso en que el soldado fuera el que h a ­
blase ; y en qualquier otro caso se debe­
ría d e c i r : cree que es el hombre, ( i ) 

( i ) Como en los casos en que el nom-
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Estos exemplos nos manifiestan que 

las reglas var ian según los c a s o s ; pero 
tengamos presente que hay una que no 
var ia jamas ; y es el principio del m a ­
yor enlace de las ideas. Quando nos h a ­
yamos familiarizado con este pr inc ip io 
podremos olvidar todas las reglas p a r ­
ticulares. 

Una conseqüencia de las o b s e r v a c i o ­
nes precedentes e s ; que en una serie de 
proposiciones un mismo pronombre no 
puede referirse al mismo nombre , sino en 
quanto siga siempre la misma subordina­
c ión. Escribiremos con claridad si d e c i ­
mos : su amigo de Vmd. ha encontrado 

hre no está enunciado , el pronombre él ha­
ce mas expresiva la proposición á que per­
tenece ; y como un hombre, quando hable de 
sí mismo , no puede menos de usar de un 
lenguage mas expresivo que quando hable 
de otros ; es natural que si habla de sí 
en tercera persona , haga preceder al ver­
bo el pronombre é l . s z N o t a de los t r a d . 
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al hombre que ha tenido la pendencia , le ha 
dicho que sabia de buena tinta que corría 
riesgo de que le arrestasen , y que aun habia 
oido decir que le tratarían como á reo de 
estado. Le está en lugar del hombre que 

ha tenido la p e n d e n c i a , y la subordina­

ción está perfectamente g u a r d a d a ; pero 

el sentido seria enteramente a m b i g u o , si 

se destruyese esta subordinación. 

Su amigo de Vm. ha encontrado al 
hombre que ha tenido la pendencia ; le ha 
dicho que sabía de buena tinta que él 
corría riesgo de ser arrestado , y que él 
aun habia oido decir que él sería tra­
tado como reo de estado. N o se perc ibe 

ya de un modo sensible la relación de todos 

estos él, y el lector se v e «precisado á adi­

vinar quales son los que ocupan el l u ­

gar de su amigo de Vm. y quales los 
que ocupan el l u g a r de el hombre que 
ha tenido la pendencia. 

También nos valemos del género y 

del número para señalar la relación de 

los pronombres ; pero no por esto debe­

mos descuidar la subordinación de las 
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ideas. El pueblo de París estaba contení* 
do en una isla , él no se extendía^ mas 
allá dé los limites de la ciudad. El s ig ­

nifica el pueblo de París , y esta cons­

trucción es- correcta , porque la relación 

se hace á un mismo tiempo sensible por 

el g é n e r o , y por la subordinación ; pues él 

es sugeto de la segunda proposición , c o ­

mo el pueblo de París lo es de la p r i ­

mera. Si se dixese : el pueblo de París es­
taba contenido en una isla , ella el 
género nos haria referir el pronombre 

ella á isla , pero esta construcción se 

opondria á la subordinación de las ideas . 

As í , quando el abate de Ver to t d i ­

ce : Roma, edificada sobre un suelo extran-
gero, no tenia sfho un territorio muy re­
ducido , se pretende que él la cons­

trucción no es equívoca , porque la re ­

lación del pronombre él á territorio está 

señalada por el género ; pero aun ser ía 

mejor si la relación estuviese señala­

da por la subordinación. E n efecto , subs-

situyendo el pueblo de París á Roma , él 
no se referiría y a á territorio , sino al 
pueblo de París. 



Todo Jo que el ojo puede percibir , d ice 
el abate d u - B o s , se halla en un quadro co­
mo en la naturaleza : ella... E l género de! 
pronombre p recave en este caso toda equ i ­
vocación ; pero si á el ojo se subst i tuyese 
la vista , la frase l legar ía a' ser e q u í v o c a . 
Por consiguiente este escri tor no ha se ­
guido la subordinación de las ideas. 

L o mismo que sucede con el género 
sucede con el número ; este no debe e x i ­
mirnos de seguir las reglas que hemos esta­
blecido : Jos Romanos no poseían sino un ter­
ritorio muy reducido , le habían conquis­
tado debe preferirse á : Jos Romanos no po­
seían sino un territorio muy reducido, él 
habia sido conquistado. Pues en la segun­
da const rucción el número solo es el que 
nos precisa á referir el pronombre él á 
territorio : el orden de las ideas nos 
le haria referir por el contrario ai nom­
bre , si este nombre estuviese también 
en s ingular . P a r a comprehenderlo basta­
ría d e c i r : el pueblo de París no tenia 
«no un territorio muy reducido ; él......*. 
pues en este caso el pronombre se refe-



riria visiblemente al pueblo de París. 
Por una conseqüencia de las reglas 

que hemos expuesto , el pronombre d e ­
be referirse rara vez á un nombre de una 
proposición incidente , pues lo que c a r a c ­
ter iza á esta clase de proposiciones es el 
no l lamar la atención sino de paso ; de 
modo que el entendimiento se d i r ige s i em­
pre á uno de los nombres que las p r e ­
ceden , y de que está preocupado : lo 
que se comprehenderá fácilmente por me­
dio de algunos exemplos. 

Telétnaco , que se había abandonado de­
masiado pronto á la alegría de verse tan 
obsequiado de Calipso, conoció la sabiduría 
de los consejos que Mentor acababa de 
darle. Fene lon . 

L a palabra Calipso pertenece á l a 
proposición incidente ; por t a n t o , el e n ­
tendimiento no se detiene en e l l a , y v u e l ­
v e á Telémaco, al qual refiere el p r o ­
nombre le. E s t á pues bien construida es ­
ta frase. 

Un autor grave no está obligado & 
llenar su entendimiento de todas las apli~ 
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caciones ineptas que puedan hacerse con mo­
tivo de algunas cosas contenidas en sus 
obras , y mucho menos á suprimirlas. 

L a B r u y e r e hace aquí una construc­

ción v io lenta , refiriendo el pronombre 

las á algunas cosas ; pues si el sentido 

lo permi t iese le referiríamos á aplica­
ciones ineptas. 

L a regla de que el pronombre se 

refiere á la idea de que está p reocupa­

do el entendimiento ha dado lugar á ex­

presiones elegantes . 

Una muger infiel , si es conocida por 
tal de la persona interesada , solo es in­
fiel ; mas si la cree fiel , entonces es pér­
fida. L a B r u y e r e . 

El está m u y bien u s a d o , porque no es 

la palabra persona Ja que queda en el e n ­

tendimiento , sino la idea de hombre , de 

marido. P o r la misma razón diremos : esa 
multitud de máscaras corúa por las calles*, 
yo las he visto ; estará mejor dicho q u e 

yo la he visto. 
Mad. ¡a Delfina vino á pasar la tar­

de á casa de Mad. de Cleves. Mr. de 
T . I I . I 
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Nemours no dexó de asistir allí ; él 

no perdía ocasión alguna de ver á Mad. 

de Cleves , pero sin dar á conocer que 

las buscase. 

¿ Q u é quiere decir las en plural con 

ninguna ocasión en singular ? dice M r . de 

V a l i n c o u r t . Pero esta cr í t ica no es fun ­

dada. Quando decimos , no perdía ocasión 

alguna , el entendimiento se representa 

necesariamente que ha habido muchas , y 

con esta idea de multi tud es con lo que 

se construye el pronombre las. M r . de 

V a l i n c o u r t se propone corregir así esta 

pretendida falta. Sin dar á conocer que 

buscaba ocasión de ver á Mad. de Cle­

ves , no perdía sin embargo ninguna. 

P e r o esta frase no tiene la misma g r a ­

c ia que la que él reprueba. P o r otra p a r ­

te , el orden de las ideas ex ig ía que no 

perdía ocasión alguna siguiese inmedia ta­

mente á no dexó de asistir allí. 

He tenido este consuelo' en mis pesa­

res , y es que una infinidad de personas de 

calidad han tenido la bondad de mani­

festarme el sentimiento que -ellos tenían* 
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Ellos , dice V a u g e l a s , es mas e l e ­

gante que ellas. Pe ro y o creo que este 

exemplo está mal escogido ; pues siendo 

de dos sexos las personas de ca l idad , no hay 

nada que determine á preferir el género 1 

masculino. ' E s t e exemplo es enteramente 1 

diferente del que nos ha presentado L a ' 

Bruyere , y me parece que estaría m e ­

jor ellos. 

Sin embargo , es preciso no o l v i d a r ' 

q u e , apartándose de Ja subordinación , s e ' 

unen algunas veces mejor las ideas. D i ­

remos : él ama' á ésa muger , pero ella 

no le ama : mas bien que él ama á esa 

muger , pero no es amado de ella. E s t a 

inversión es bien usada siempre que los 

miembros de un periodo expresen ideas que 

estén en oposición. E s t o nos hace v e r que 

nunca son suficientes las reglas par t iculares , 

y que debemos v o l v e r siempre al pr inc ip io 

de la unión de las i d e a s , que es el único 

que puede ilustrarnos en todos los casos. 

Añadiré t ambién que deberíamos sac r i ­

ficar todas estas reglas si no pudiéramos se­

guirlas sino-alargando el d i scu r so , pues na-



da une mejor las ideas que la precis ión. P e ­

ro muchas veces por no observarlas nos ha­

cemos difusos : el ingenio, dice el abate du-

Bos , se manifiesta desde luego en los jóvenes 
que le tienen ; ellos dan á conocer que 
tienen ingenio en un tiempo en que aun 
no saben dirigirle. 

M a s breve y mas correcto hubiera 

sido deci r : el ingenio se manifiesta desde 
luego en los jóvenes que le tienen ; se da 
á conocer en un tiempo &c. Véanse aqu í 

a lgunos otros exemplos . 

He leido todo lo mejor que se ha es­
crito en nuestra lengua , desde que habéis 
emprendido su reforma ; la he estudiado en 
los escritores mas célebres. Bouhours . 

E l abate de Be l l ega rde reprehende 

con razón al padre Bouhours por haber 

refer ido el pronombre a' lengua ; pe ro 

se engaña él mismo quando dice q u e el 

pronombre se refiere á reforma por ser 

este el úl t imo nombre , pues esta r eg la 

es la menos exacta de todas. 

Pa rando la consideración en e l s e n ­

t ido de la palabra estudiado , es c la ro 
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que el pronombre no puede ser ap l i ca ­
do sino á la palabra lengua ; pero si 
atendemos á la construcción mas bien que 
al sentido , se referirá naturalmente á 
todo lo mejor que se ha escrito. N o s con­
venceremos de el lo si decimos : yo he leí­
do todo lo mejor que se ha escrito en 
nuestra lengua , desde que habéis empren­
dido su reforma ; lo he compilado. Cesar 
quiso en primer lugar sobrepujar á Pom-
peyo ; las inmensas riquezas de Craso le 
hicieron creer que él.... S i nos detenemos 
aquí referiremos le y él á Cesar , de 
quien está p reocupado nuestro en tend i ­
miento ; pero si leemos : le hicieron creer 
que él podría participar de la gloria de 
estos dos grandes hombres, el sentido nos 
precisará á referir estos pronombres á Cra­
so : por consiguiente esta const rucción 
de Bossuet es v ic iosa . H e aqu í dos que 
podríamos disculpar por razón de la p re ­
cisión : un comercio débil y lánguido se 
hallaba en las manos de los mercade­
res extrangeros , á quienes la ignoran-
Cla •> y la pereza de los habitantes del 



p¿iis invitaban demasiado á que los en­

gañasen. Fontene l le . 

Es de admirar á quantos libros me­

dianos , y casi desconocidos habia hecho 

el honor de leerlos. Fontenel le . 

L a últ ima observación que conviene 

hacer acerca de estos pronombres e s , que 

no debemos jamas usarlos en l u g a r . d e l 

nombre que hemos tomado en un senti­

do v a g o . Como están originariamente en 

la clase de los adjetivos que hemos lla­

mado a r t í c u l o s , deben siempre referirse 

á nombres determinados : por cons iguien­

te , no deberemos decir con L a B r u y e r e : 

los que escriben por gusto están también 

obligados á retocar sus obras ; como él no 

es siempre fixo él no puede referirse 

á gusto. A pesar de la reputación de 

que goza este escritor se advierte mucha 

negl igencia en su estilo. 

N o hablaré de algunos escritores que 

no saben- evi tar las anfibologías sino r e ­

pit iendo los nombres ; este es el v e r d a ­

dero medio de hacer el discurso flo-

xo y pesado. 
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C o m o las regias part iculares- t ienen 

siempre excepciones , me resta manifestar, 
que en una serie de frases Jos pronom­
bres que se refieren á un mismo nom­
bre pueden estar subordinados de d i fe ­
rentes modos. 

Nuestra lengua permanecía largo tiem­
po en un estado de rusticidad. Hasta el 
reinado de Enrique i ? no comenzó á li­
marse. Entonces se hicieron en ella alte­
raciones considerables : inventáronse los ar­
tículos que la hicieron mas suave -y mas 
fluida ; procuróse darle alguna especie de 
armonía y de cadencia ; y aunque haya la 
mayor distancia entre lo que ella era en 
aquel tiempo , y lo que es en el nuestro, 
tomó sin embargo desde entonces algo del 
aire y de la forma que vemos hoy día. 
El abate Mass i l lon . Ella , en ella , la 
y le se refieren todos á nuestra lengua. 
Sin embargo , todas estas construcciones 
son buenas , pues vemos que en ellas e l 
enlace de las ideas está perfectamente o b ­
servado. 

Los adjetivos suyo , suyos no son pro-
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píos para indicar perfectamente las re ­

laciones , y necesitamos de destreza p a ­

ra suplir esta falta. 

Valerio fue á casa de Leandro , y 

encontró en ella á su hijo. 

A q u í hay un equívoco que debería 

ser desvanecido por lo que precede ; y 

que Jo sería demasiado tarde , si el l e c ­

tor se viese precisado á leer lo que s igue . 

Hahian asegurado á Valerio que su 

hijo habia perecido en un naufragio. Du­

da sin embargo : recorre los puertos de 

mar , con la esperanza de adquirir algu­

nas noticias. Habiendo llegado á Marse­

lla , vase á casa de Leandro. ¡ Qual fue 

su admiración al encontrarse allí con su 

hijo! L a admiración y el hijo de que 

aquí se habla son visiblemente la a d m i ­

ración y el hijo de Va l e r i a . 

Habían asegurado á Valerio que el 

hijo de Leandro habia perecido ; vase á 

casa de Leandro : qual fue su admiración 

al verle con su hijo. Aquí se v e con i g u a l 

clar idad que la sorpresa es de V a l e r i o , 

y el hijo es de Leandro . 
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C A P Í T U L O Ú L T I M O . 

EXEMPLOS DE ALGUNAS 
expresiones que hacen las construcciones 

ambiguas , ó ú lo menos, 
embarazosas. 

'jas mugeres no se han puesto 
por sí mismas en el estado de no saber 
nada , ya sea por la debilidad de su com­
plexión , ya por la pereza de su enten­
dimiento , ó ya finalmenle por el talento 
y el ingenio que tienen únicamente para 
las obras manuales ? L a B r u y e r e . 

Por el talento y el ingenio que tie­
nen forma desde luego con lo que p r e ­

cede un sentido absurdo , y por cons i ­

guiente . estas expresiones deben ev i ta rse . 

Todos los días con sus versos que en 
alta voz recita, pone en su casa á los 
vecinos , parientes y amigos en fuga. 
Despreaux. 

Pone con sus versos en su casa enfu­
ña está en lugar de echa de su casa con 
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sus versos. L a sintaxis de nuestra lengua 

no permite semejantes construcciones. 

¿ F no sabéis que sobre el monte sa­
grado , quien no vuela d la cima cae al 
mas baxo grado ? 

¡ V u e l a á la cima sobre el m o n t e , y 

cae al mas baxo grado sobre el monte ! 

Y no vayáis siempre con un chiste fri­
volo , á aguzar por la cola un epigra­
ma alegre. Despreaux . 

¡ A g u z a r con un chiste por la c o l a ! 

Pondremos los exemplos que Bouhours 

saca de Vauge la s , y que en su sentir 

son elegantes : estas personas hacían to­
do lo posible para persuadirle á retroce­
der , ó á lo menos á que separase esta 
muchedumbre. 

E r a preciso decir : persuadirle á re­
troceder , ó á lo menos á separar. P u e s 

es faltar al mayor enlace de las ideas , e l 

indicar en una frase la misma re lac ión 

de dos modos diferentes. A l P . Bouhours 

le hubiera costado bastante trabajo el dar 

razón de la elegancia que creia v e r en 

estas expresiones. E l mismo defecto ad-
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vertí remas en el exemplo siguiente : creía 
reducirle por la dulzura , y que sus amo­
nestaciones 

Pero si es tina falta expresar Jas mis­

mas relaciones por medios d i fe ren tes , . lo 

sería aun mayor el expresar relaciones 

diferentes por medio de una misma p re - » 

posición. N o debemos pues decir : el 

agravio que me habéis hecho en creerme 
capaz de aprobar , y de alegrarme de 
una acción tan detestable. Se aprueba una 
acción , y no de una acción. 

También estaría mal dicho : no tie­
nen, absolutamente afecto ni fe á ellas% 
porque no se tiene fe á a lguno , sino en 

alguno. E s preciso pues consultar s i em­

pre la sinta'xis , y no uni r . las ideas , si­

no por los medios que ellas suministran. 

Añadiré; aquí algunos exemplos de tér­

minos impropios , á fin de que nos acos­

tumbremos á adver t i r y ev i t a r este de ­

fecto. 

Despreaux , quer iendo deci r que un 

espíritu que se lisonjea á sí mismo , i g ­

nora muchas veces sus pocos talentos, 
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y se c iega acerca de su corto i ngen io , 

se expresa de este m o d o : 

Pero muchas veces un espíritu que se 
"lisongea y que se ama , desconoce su in­
genio , y se ignora á sí misma. 

Desconocer significa propiamente no 
reconocer , ó también no querer reconocer. 
P o r otra parte , no reconocer su ingenio 
significaría ignorar sus muchos talentos; 

y Despreaux quiere deci r : no conoce los 
pocos que tiene. ¿ Se puede deci r acaso: 

un espíritu que desconoce su ingenio ? E n 
fin , que se ama no es sino r ip io . 

P a r a decir : variad vuestro estilo si 
quisiereis merecer los aplausos del públi­
co toma este g i ro : 

¿ Queréis del público merecer el amor ? 
Sin cesar variad al escribir los dis­
cursos. 

Variad los discursos es propiamente 

escr ibir sobre diferentes materias. T a m ­

bién está mal dicho el amor en l u g a r de 

los aplausos. Al escribir es inú t i l . 

Yo pensé que la guerra ó la gloria 
llenarían mi memoria de cuidados mas im-
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portantes ; que recobrando mis sentidos su 
primitivo vigor el amor acabaría de sa­
lir de mi corazón : pero admira conmigo 
¡a suerte cuya prosecución me hace correr 
á mí misma al luxo que evito. R a c i n e . 

Se debería substituir espíritu á me­
moria , mi razón á mis sentidos , precau­
ción á prosecución , y yo huyo ó yo quie­
ro evitar á yo evito. 

C r e o que basten estos exemplos : las 

lecturas que hagamos con reflexión nos 

acostumbraran á discernir los términos p r o ­

pios , y aquellos c u y a significación es 

forzada. 
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LIBRO SEGUNDO. 

DE LAS DIFERENTES ESPECIES 
de expresiones. 

I ? . 
J—é\ p r inc ip io de la unión de las 

ideas nos ha dado á conocer como p u e ­
de hacerse sensible la relación de las p a ­
labras , y alejar todo equ ívoco y toda 
obscuridad. E s t e es el p r inc ip io del ar­
te : réstanos l evan ta r sobre el mismo p r i n ­
cipio un sistema , cuyas partes todas se 
desenvuelvan á nuestra vis ta , y se d i s ­
tribuyan con orden. N o adquiriremos v e r ­
daderos conocimientos , sino en quantp 
sigamos siempre este método ; pues las 
artes y las c iencias son edificios que se 
desploman no estando sentados sobre c i ­
mientos sólidos. 

Cada pensamiento t iene sus p ropor ­
ciones y sus adornos : quando le presen­
tamos tal como es en sí , su d e s e n v o l v i ­
miento forma toda su g rac ia . P o r cons i -
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guíente , para escribir con e legancia es 
preciso conocer las ideas accesorias que 
deben modificar á las principales , y 
saber e leg i r las locuciones mas propias 
para expresar un pensamiento con todas 
sus modificaciones. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

DE LOS ACCESORIOS PROPIOS 
para desenvolver un pensamiento^ 

a y entendimientos demasiado l i ­
mitados aun en sus mismos pensamientos; 
detienense en cada idea , reca'rganse so­
bre cada palabra : incapaces de abrazar 
las modificaciones que unen todas Jas 
par tes , comienzan una frase sin saber lo 
que van á deci r , y la acaban sin acor ­
darse de lo que han dicho. P o r el con­
trario , un entendimiento dotado de e x ­
tensión y de precisión abraza sus pen­
samientos , los ve desenvolverse por s i 
mismos , y los presenta según sus v e r -



daderas proporciones . D e esto hemos v i s ­

to y a algunos exemplos . 

T res cosas son esenciales á una p ro ­

posición : el sugeto , el atributo y el 

verbo. Pe ro cada una de ellas puede ser 

modificada , y las modificaciones que Jas 

acompañan se l laman accesorios ; palabra 

que se de r iva de accederé , acercarse , jun­
tarse á. 

A u n suprimidos los accesorios subsis­

tiría Ja proposición ; puesto que ellos no 

son absolutamente necesarios a' Jo esen­

cial del pensamiento , y que solo s i rven 

para desenvolver le . Un príncipe que ama 
la verdad , y que quiere corregirse no de­
be escuchar á los aduladores : el sentido 

y la verdad de esta proposición no de ­

penden de los accesorios que y o he aña­

dido al sugeto , pero sí su mayor des­

envolvimiento ; pues : que ama la verdad» 
y que quiere corregirse hace ve r porque 

razón un pr ínc ipe no debe escuchar á 

los .aduladores. 

Ahora bien : la elección de los ac ­

cesorios no es una cosa ind i fe ren te , pues 

T . I I . K 
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quando y o formo una proposición com­

paro dos términos , el sugeto y el a t r i ­

buto : los considero pues baxo su r e l a ­

ción rec íp roca , y por consiguiente no d e ­

bo añadir nada que no contr ibuya á ac l a ­

rar ó desenvolver mas esta relación. E s ­

to es lo que hacen los accesorios en el 

exemplo precedente : demuestran la ne ­

cesidad de no escuchar á los aduladores. 

S i para substituir otros accesorios y o 

d ixe ra : un principe que es incapaz de 
aplicación , y que teme ser contrariado en 
sus gustos frivolos, no debe escuchar á los 
aduladores , formaría una proposición na ­

da razonable y aun r id icu la . Pues ser 

i ncapaz de apl icación , y temer ser c o n ­

t rar iado en sus gustos no es una razón 

pa ra no escuchar á los aduladores. Si y o 

quisiese pues dar este cara'cter al p r í n ­

c ipe , ser ía preciso cambiar el a t r ibuto 

de la proposición ., y por cons iguiente 

lo esencial del pensamieato. P o r e x e m ­

p lo : y o dir ia : un príncipe que es in­
capaz de aplicación ; que teme ser contra­
riado en sus gustos frivolos , ha nacido pa­
ra ser el juguete de sus aduladores. 



P o r consiguiente , quando modificamos 

el sugeto de una proposición , debemos 

considerarle re la t ivamente á lo que que­

remos afirmar de e'l : es preciso que los 

accesorios que le acompañen con t r ibuyan 

á unirle con el atributo ; por c o n s i g u i e r a 

te , el p r inc ip io de la mayor unión de 

las ideas es el que debe guiarnos en la 

elección de los accesorios que pueden 

acompañar al sugeto . 

A s í como consideramos el sugeto con 

relación al atributo , debemos considerar 

el atr ibuto con relación al s u g e t o , y to­

das las modificaciones añadidas á uno y 

otro deben conspirar á unirlos mas y mas . 

Po r lo que hace al v e r b o , es e v i ­

dente que no puede ser modificado sino 

por las c i r c u n s t a n c i a s , y que la e lecc ión 

de estas no puede ser determinada sino 

por el nombre y el a t r i b u t o , cons ide­

rados juntamente . Todo lo que no está 

unido al uno y al otro es superfino quan­

do menos. E l nombre y el atr ibuto son 

dos puntos fixos , con arreglo á Jos qua-:, 

les el escritor debe terminar y circuns-? 

tanciar su pensamiento. 



( i 4 & ) 

También tiene Jugar esta regla si n a 

proposición está compuesta de rnuc os 

nombres y de muchos atributos', rvoncáí 

debemos añadir sino los accesorios que 

cont r ibuyan á la mayor unión de Jas ideas: 

este pr incipio es general , y no tiene 

excepc ión . 

M u c h a s veces los escritores se hacen 

difusos temiendo ser obscuros , ú obscu­

ros temiendo ser difusos ; pero si obser­

vamos el pr incipio de la unión de las 

ideas , evitaremos igualmente estos dos i n ­

convenientes . ¿ Podremos dexar de ser c l a ­

ros y p r e c i s o s , quando decimos todo lo 

que es necesario para desenvolver un p e n ­

samiento , y no decimos nada mas ? 

Y a hemos dicho que los preceptos 

nunca nos enseñan mejor lo que debe­

mos h a c e r , que quando nos hacen a d v e r ­

t ir lo que debemos ev i ta r . V e a m o s pues 

de que modo nos podemos equ ivoca r en 

la elección de los accesorios. 

Algunas veces un escritor cree mo­

dif icar un pensamiento , qnando i n c u l ­

ca una misma cosa diciéndola de muchos 
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modos. Pe ro es evidente que estas repe­

ticiones obscurecen el discurso , y se o p o ­

nen por consiguiente á la unión de Jas 

ideas. 

El ocio molesto del mortal que no es.-

ludia es el mas duro trabajo que yo se* 

pa. Si para añadir modificaciones á e s ­

te ocio d igo : este ocio es el de un honir 

bre que se halla en la languidez de la 

o/wsidad , que es esclavo de su floxa in-

dolencia : se ve rá que me detengo en una 

misma idea , y que Jos accesorios de lan­

guidez y de indolencia no ca rac te r i zan a l 

ocio con relación á la idea de trabajo que 

es el atributo de Ja proposición. D e b e m o s 

pues reprobar en Desp reaux lo que s igue : 

Pero yo no encuentro trabajo tan duro 

Como el molesto ocio de un mortal que no 

estudia : 

Que no saliendo nunca de su estupidez, 

Sostiene en la languidez de su ociosidad, 

Esclavo voluntario de una floxa indolencia , 

El incómodo peso de no tener nada que 

hacer. 

E l últ imo renglón es bel lo , pero el 
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'escritor no l lega á e'l sino muy fat igado. 

No imitéis á ese rimador furioso que, 

lector armonioso de sus vanos escritos se 

llega recitando á los que le saludan, y 

persigue con sus versos á los que pasan 
por la calle. Despreaux . 

Lector armonioso de sus vanos escri­

tos , no hace sino retardar el d iscurso: 

por la calle es inút i l . E n fin , los e p í ­

tetos furiosos , vanos , armoniosos son p o ­

co significantes , ó á lo menos son m u y 

fríos. Por consiguiente , nada perdería es­

te pensamiento , si nos limitásemos á de­

c i r : no imitéis á ese rimador que se lle­

ga recitando á los que le saludan , y per­

sigue con sus versos á los que pasan. A ñ a ­

diendo todo lo que y o suprimo , D e s ­

preaux ha querido pintar , y en efecto 

esparce colores ; pero lo que se neces i ­

taba era de colorido , y el verdadero c o ­

lorido consiste únicamente en los a c c e ­

sorios bien elegidos. 

"El mas cuerdo es el que no piensa &rlo: 

Que siempre , benigno con los demás, 

Se examina á sí mismo como censor severos 
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Hace á todos sus defectos una exacta justiciad 
Y forma sin contemplación el proceso d 

sus vicios. 
E s t e pensamiento estaría mejor e x ­

presado si se suprimiese el quarto ren­

glón. Pues quando decimos que un hom­

bre se examina como un censor s eve ro , 

que forma sin contemplación hacia sí mis ­

mo el proceso de sus v ic ios ¿ añade aca­

so a lguna nueva idea con dec i r que ha­

ce j u s t i c i a á sus defec tos? P o r otra pa r ­

te ¿ se dice acaso hacer jus t ic ia á los de­

fectos , así como se d ice hacer jus t i c i a 

á las buenas qualidades de a lguno ? 

L a necesidad de un verso , de un 

hemistiquio , 6 de una rima , hace i n ­

currir bastantes veces á los poetas en e s ­

ta especie de faltas : se hallaran e x e m ­

plos en la sátira de D e s p r e a u x . R e f e r i ­

ré también un pasage en que se habla 

de la facil idad que Mol i e re tenia en r imar . 

Diñase que quando tu quieres , ella te 
viene á buscar, 

Jamas al fin del verso se te ve tropezar-, 
Y sin que un largo rodeo te detenga ó te 

embaraze. 
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Apenas has hablado tú, quando ella por 

sí misma se coloca. 
E l primero , el segundo y el q u a r -

to renglón dicen una misma cosa ; pero 
la dicen con nuevos accesorios , y estos 
son buenos excepto la palabra tropezar, 
q u e pudiera ser cri t icada. Pero el t e rce ­
ro solo es una fría repetición ; y te de­
tiene no es la expresión propia , pues un 
l a rgo rodeo no detiene sino retarda. D i -
riase que este poeta ha querido darnos 
un exemplo de estos largos rodeos que 
detienen y que embarazan ; y que ha q u e ­
rido ademas rimar difícilmente á fin de 
contrastar con la facilidad de Moliere . . 

N o ignoro que mis crít icas p a r e c e ­
rán demasiado severas , y que la mayor 
parte> de los pasages que repruebo no 
carecerán de defensores. E l arte de e s ­
cr ib i r es un campo de disputas , po r ­
que en vez de buscar sus pr incipios 
en el carácter de los pensamientos , los 
buscamos en nuestro gusto ; es dec i r , 
en nuestros hábitos de sentir , de v e r 
y de j u z g a r : hábitos que v a r i a n s e -



gun el temperamento de las personas , su 
estado y su edad. A s í parece que nues­
tro gusto na desecha las reglas sino p a ­
ra tener la l ibertad de formarse otras 
mas part iculares y mas arbi t rar ias . P e r o 
si el pr inc ip io del orden de las ideas es 
verdadero , bastará razonar consiguiente­
mente ; y quando las conseqüencias fue­
ren legí t imas , las cr í t icas no podran me­
nos de ser justas por mas severas que 
parezcan. H e aqu í una observación q u e 
muchas veces necesitaremos recordar . 

S i no debemos recargarnos sobre una 
idea , mucho me'nos debemos perdernos eni 
accesorios ágenos del asunto. 

El idilio debe ser sencillo como una 
aldeana : este pensamiento contiene dos 
proposiciones. La aldeana es sencilla ; el 
idilio debe serlo igualmente* Si queriendo 
modificar cada una de ellas con sepa­
ración , digo : la aldeana no se adorna 
sino con las flores que nacen en los pra­
dos , será e leg i r accesorios que convienen 
á la aldeana , y á la senci l lez que le 
atribuyo. T a m b i é n el id i l io estará muy 
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bien caracterizado , si se dixere que su 

dulzura agrada , deleita , despierta , y 

sunca asusta al oido con palabras r e ­

tumbantes. 

Pe ro sería intempestivo el observar 

que una aldeana no S 2 adorna ni con o ro , 

ni con rubíes , ni con diamantes : t am­

bién lo sería el decir que no usa de 

afeites , y que no gasta tonti l lo. P o r q u e 

todos estos accesorios son impropios en 

una aldeana , y no tienen relación a l g u ­

na con el idi l io. 

También estaría mal dicho que el i d i ­

l io es humilde : se me acusaría de que 

no uso del término propio , pues para ser 

sencillo no es preciso ser humilde. P e ­

ro si y o añadiese que bri l la sin pompa , 

que nada tiene de fastuoso ; que e squ i ­

va el luxo de pomposos versos : este 

bri l lo , esta pompa , este luxo de p o m ­

posos v e r s o s , serian expresiones muy c a m ­

panudas para repetir una idea que h u ­

biera debido expresar por estas p a l a ­

bras : y jamas asusta al oido con pa­
labras retumbantes. 
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C o n v e n g o en que lo que caracter iza 

la poesía es el pintar ¿ pero ha llenado 

su objeto siempre que pinta ? g L e ha 

llenado quando prodiga las imágenes sin 

elección ? se reprendería ciertamente á un 

escritor prosista que , para pintar la sen­

ci l lez de una aldeana , dixese que el la no 

junta al oro el br i l lo de los diamantes; 

y que no se adorna de preciosos ru ­

bíes . A h o r a bien ¿ por qué una imagen 

impertinente en prosa no lo ha de ser 

en verso ? 

H a y ocasiones en que para dar á 

conocer una cosa es preciso adver t i r lo 

que no conviene á e l l a . D íce se por exem­

plo : liberal sin prodigalidad , económico 
sin avaricia. E s . m u y fácil el paso 

de la l iberal idad á la prodigal idad , 

de la economía á la ava r i c i a ; y es 

muy difíci l ser solamente l iberal ó e c o ­

nómico. Pe ro si un poeta advir t iese que 

un avaro no ca rga sus vestidos de oro , 

ni de rubíes , ni de diamantes ; por 

hermosa que fuera la pintura que h i ­

ciese con estas palabras , sería reprehen-



sible en verso , por la razón de que l o 

hubiera sido también en prosa. Ahora pues; 

el o r o , los rubies y los diamantes no son 

menos impropios en una aldeana. Sin e m ­

bargo , Desp reaux dice : qual no se adorna 
en las fiestas una aldeana de preciosos 
rubies , y sin juntar al oro el brillo de 
los diamantes coge en un prado vecino 
sus mas bellos adornos , asi halagüeño en 
su porte , pero humilde en su estilo , de­
be brillar sin pompa un idilio elegante: 
su expresión sencilla y natural carece en­
teramente de fausto, y esquiva el luxo 
de pomposos versos. Es preciso que agra­
de con su genial dulzura , inspire placer, 
despierte , y que jamas asuste al oido la 
rumorosa trompa, 

E s muy extraño que este poeta h a ­

y a usado de palabras tan retumbantes p a ­

ra pintar un poema en que no debe ha­

ber las . Adver t i r é también que en las 

fiestas es una circunstancia inúti l ; y 

que su porte , su estilo , su expresión 
son todas ellas palabras que dicen una 

misma cosa. 



r 

L o s accesorios vagos también cont r i ­
buyen mucho á hacer el discurso ente­
ramente f r ío . E n t i e n d o por accesorios v a ­
gos las modificaciones que pertenecen mas 
á la cosa de que hablamos que á qua l ­
quiera otra. Supongamos que y o quiera 
modificar el sugeto de esta proposición: 
Un pisaverde reprueba la ciencia. Será 
preciso que y o le de' un carácter qué á 
él solo c o n v e n g a , y que s o l ó l e c o n v e n ­
ga con relación á la c ienc ia que él re­
prueba ; pero Desp reaux dice : un pisa­
verde , cuyo oficio se reduce únicamente a 
correr todo el dia de calle en calle , y 
á andar guarecido de una peluca rubia, 
cansando á todo el mundo con sus fríos 
requiebros , reprueba la ciencia.... E s fá ­
cil de v e r que una parte de estos a c c e ­
sorios no conviene mas á üri p isaverde 
que á un ocioso ; y que todos juntos no 
tienen sino muy poca ó ninguna relación 
con el atr ibuto de la proposición , por lo 
qual es muy fría esta pintura . 

E l defecto ser ía mayor si se asocia­
sen ideas contrar ias . 
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Si con la confianza de los vientos, dis­

puesto enteramente á embarcarse , no ve 

escollo alguno contra el qual no vaya á 

estrellarse. 

L a falsedad de este pensamiento es 

palpable ; pues aun está uno en t ierra , 

quando está dispuesto á embarcarse , y 

por consiguiente no va á estrellarse con­

tra los escollos. 

Pero antes , sin esta celebridad cuya 

viva luz da un esplendor brillante á su 

vena grosera , ellos verán sus escritos , opro­

bio del universo , podrirse en el polvo á 

discreción de los gusanos. A la sombra de 

tu celebridad hallan su asilo ; asi como 

se ve en los campos un arbusto débil, que, 

sin el favorable apoyo que le sostiene, des­

fallecería tristemente tendido sobre la tierra. 

E n lo que acabamos de ci tar hay 

muchas cosas que se oponen á la unión 

de las ideas. E n primer lugar ; esta ce­

lebridad cuya viva luz está en cont ra ­

dicción con á la sombra de tu celebri­

dad. E n segundo lugar ; se puede c o m -

prehender con facilidad que unos e s c r i -
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tos estén por algún t iempo preservados 

del o l v i d o por el esplendor que reciban 

de una gran celebridad g pero qué viene 

á ser el esplendor bril lante que da á una 

vena grosera la v i v a iuz de una ce l eb r i ­

dad , á cuya sombra algunos escritos ha ­

llan un asilo ? y ¿ como el esplendor que 

esta vena recibe será la causa de que 

escritos que son el oprobio del universo , 

no se pudran en el p o l v o ? E n tercer 

lugar ; si solo se dixese que algunos es ­

critores hallan un asilo á la sombra de 

una celebridad , así cerno un débil a r ­

busto halla un apoyo , estaria bien d i ­

cho : pero ¿ se podrá decir que hallan su 

asilo, así como un débil arbusto desfal le­

cería ? E n lin , en los campos es una c i r ­

cunstancia inút i l ; y como se ve debi l i ­

ta la comparación , pues no hallan su 

asi lo , así como se ve un arbusto ha­

llar . sino como un arbusto halla & c ? 

Así como el curso de los años se for­

ma de los días y de las noches , así el 

círculo de nuestro destino está compuesto de 

gozo y de tedio. El nielo por un justo de-
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creto hace que el uno ceda en prove­

cho ' del otro ; y en estas desigualdades 

su sabiduría suprema sabe freqiientemente 

sacar nuestras dichas del seno de nues­

tras calamidades. Rousseau. 

Has ta aquí todo va L'icn ; pero R o u s ­

seau se contradice , quando este decreto 

justo del cielo , esta sabiduría suprema 

se cambia de repente en juegos crueles 

de la fortuna , pues dice : ¿ por qué can­

sar vanamente con quejas hvjhirtv.nas al 

aire ? Todo está sometido en el universo 

á los juegos crueles de la fortuna. 

E l mismo poeta d i c e : héroes crueles 

y sanguinarios , cesad de ensoberbeceros con 

esos laureles imaginarios que Roma os hi­

zo coger. ' ' J • 

Si son imaginar ios , no habrán sido 

cogidos . 

D e s p r e a u x habla de un fuego que^ no 

tiene sentido ni lectura , y que se apa ­

g a á cada paso. 

Y su fuego falto de sentido y de lec­

tura se apaga á cada paso por falta de 

pábulo. 
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P a r e c e algunas veces que un esc r i ­

tor no p revee lo que v a á decir . L a 

Bruye re , quer iendo pintar la vanidad y 

el luxo de los hombres , que desde l a 

nada han l legado á ser ricos , r ep re ­

senta la be l leza y la magnif icencia de un 

palacio en que Z e n o b i a prodigó r iquezas , 

y añade : después que le hayáis perfecciona­
do , Zenobia , algunos de esos pastores que 
habitan en los arenales vecinos de Pal-
mira i enriquecido con los pontazgos de 
vuestros rios , comprará un dia á dinero 
contante ese real palacio , para hermosear­
le y hacerle mas digno de él y de su 
fortuna. 

Si este escri tor no hubiese dicho na ­

da mas , su pensamiento estaría m u y bien 

desenvuelto. Cie r tamente no era necesa­

rio para preparar le hablar de las t u rbu ­

lencias del imper io de Z e n o b i a , ni de las 

guerras que habia sostenido va ron i lmen­

te contra una nación poderosa , ni de 

la muerte de su marido ; pues estas c i r ­

cunstancias no con t r ibuyen á dar una idea 

mas grande del pa lac io que e l l a edi f icó . 

T . U. L 
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Si por el contrario , el reynado de esta 
Pr incesa hubiera sido mas pacifico , p o ­
dríamos suponer que ella hubiera hecho 
mayores dispendios en ed i f ic ios , y no ser ía 
inoportuno el advert ir lo. Parece pues que 
L a Bruyere no prevee lo que va á de ­
c i r , quando comienza de este modo. 

Ni las turbulencias , ó Zenobia , que 
agitan vuestro imperio , ni la guerra que 
habéis sostenido varonilmente contra una 
nación poderosa , después de la muerte del 
rey vuestro esposo, en nada disminuyen vues­
tra magnificencia. Habéis preferido á los 
demás países las orillas del Eufrates , pa­
ra levantar en ellas un magnifico edificio &c. 

E s preciso considerar un pensamien­
to compuesto como un quadro perfecto 
en que todo está acorde. Sea que el pun­
to separe ó agrupe las figuras, sea que 
las aleje ó las acerque ; las une s i em­
pre por la relación que tienen con 13 
acción pr inc ipal . D a un carácter á cada 
una , pero este carácter no está desen­
vue l to sino por los accesorios que c o n ­
vienen á las circunstancias. Jamas se ocu-
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pa de una sola figura ; pues esta' cont i ­
nuamente ocupado del quadro entero, 
y forma un conjunto en que todo está 
en una exacta proporción. Presentemos 
algunos modeios. 

Turéhá se exercitaba en las virtudes 
civiles : manifestando por una parte las 
circunstancias en que este general se e x e r ­
citaba en las v i r tudes c iv i les , y por otra 
las qualidades que mostraba en este e x e r -
cicio , este pensamiento se desenvolverá' , 
y las partes estaran perfectamente un i ­
das. E s t o es lo que ha hecho F l e c h i e r . 

Entonces en-el dulce reposo de una 
condición privada , este príncipe , despo­
jándose de toda la gloria que habia ad­
quirido en la guerra ; y reduciéndose á 
una sociedad poco numerosa de algunos 
amigos escogidos , se exercitaba silenciosa­
mente en las virtudes civiles : sincero en 
sus discursos , sencillo en sus acciones , fiel 
en sus amistades , exacto en sus deberes^ 
arreglado en sus deseos , grande aun en 
en las menores cosas. 

N o s formaríamos una falsa idea de 
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Desp reaux si no juzgásemos de él sino 

por los pasages que se han cr i t icado , pues 

este escri tor merece muchas veces ser e s ­

tudiado como modelo ; pero como es bas ­

tante conocido , no presentaré aquí sino 

un solo exemplo . 

Trátase de un canónigo que esta r e ­

posando en una buena cama. 

En el retrete obscuro de un aposento 
retirado , se eleva un lecho de plumas acu­
muladas con extraordinario costo : quatro 
cortinas ostentosos con un doble ruedo im­
piden ta entrada á la claridad del dia: 
allí, en la dulzura de un tranquilo si­
lencio , reyna cobre plumas delicadas una 
feliz indolencia. 

M u c h a s veces las ideas se d e s e n v u e l ­

v e n , y se unen por el contraste ; así B o s ­

suet exp l i ca este pensamiento : 

Cartago fue sometida á Roma. 
Aníbal fue batido , y Cartago, en otro 

tiempo señora de toda el África , del mar 
Mediterráneo , y de todo el comercio del 
universo , se vio forzada á sufrir el ya­
go que Escipion le impuso. 



( 1 6 * 5 ) 
L a B r u y e r e desenvue lve también por 

medio de contrastes Ja afición que los 
hombres tienen ú las noticias de la guer ra . 

Los hombres pacíficos en sus hogares, 
en medio de sus parientes y amigos , y 
en el seno de una grande ciudad en que 
nada tienen que temer, ni con respecto 
á sus bienes , ni á su vida , respiran fue­
go y sangre , se ocupan de guerra , de 
ruinas , de incendios y de matanza ; no 
sufren sino con impaciencia que los exér­
citos que están acampados no vengan á 
las manos. 

E s t o basta para dar á conocer con 
que discernimiento se deben modificar las 
diferentes partes de un discurso. Reá t a ­
nos examinar el carácter de los giros ó 
expresiones de que podemos hacer uso. 
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C A P Í T U L O I I . 

DE LOS GIROS Ó DE LAS EX* 
presiones figuradas en general, 

14" . 
A A e m o s dicho en el primer l ibro 

como se puede expresar un pensamiento 
considerado en sí mismo , y sin atender 
á los diferentes modos de que puede ser 
modificado. Pero si este pensamiento es 
expresado en circunstancias diferentes 
se hace susceptible de diferentes acceso­
rios ; y puesto que c a m b i a , es preciso que 
el lenguage cambie igualmente. Todo el 
arte consiste por una parte en compre -
hender el pensamiento con todas sus r e ­
laciones , y por otra en hallar las e x ­
presiones que puedan desenvolver le con 
todas sus modificaciones. 

N o nos contentamos en un discurso 
con recorrer rápidamente la serie de las 
ideas pr incipales . P o r el contrario , nos 
detenemos mas ó menos en cada una : g i ­
ramos , por decir lo así , en derredor de 
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e l l a s , para perc ib i r Jos puntos de v is ta , 
baxo los quales se desenvueJven y se unen 
entre s í . H e aquí porque llamamos g i ­
ros á los diferentes modos de expresar las . 

N a d a mas tenemos que adver t i r ace r ­
ca de los accesorios que están expresa­
dos por medio de adjetivos , de adve r ­
bios , ó de proposiciones incidentes. L o 
que hemos dicho basta para manifestar 
como pueden ser construidos con lo res­
tante de la frase. 

Examinemos en los capí tulos s iguien­
tes todos los demás medios de modificar 
un pensamiento. 

Unas veces substituimos á un nom­
bre una perífrasis : otras comparamos dos 
ideas , y hacemos perc ib i r su oposición 
ó semejanza : y a en lugar del nombre 
de una cosa usamos de un te'rmino fi­
gurado : y a cambiamos la afirmación en 
interrogación , en duda , ó al contrar io: 
muchas veces damos cuerpo y alma á los 
seres insensibles , á las ideas mas abstrac­
tas , y lo personificamos todo. E n fin, 
invertimos el orden de las pa labras . 
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Tales son en general las diferentes 

especies de giros ó expresiones de que 
vamos á t ratar . 

C A P Í T U L O I I I . 

DE LAS PERÍFRASIS. 

T 
-i—/a perífrasis es una c i r cun locuc ión , 

un rodeo de palabras. E s pues ev iden te 
que este modo de expresarse será v i c i o ­
so , siempre que no esté usado con o p o r ­
tun idad . 

Quando pronunciamos el nombre de 
una cosa , el entendimiento no se d i r i g e 
á una qual idad mas bien que á o t ra : las 
abraza todas confusamente : v e la cosa , 
pe ro no ve en ella un carácter de t e rmi ­

n a d o . P o r el contrario , discierne a l g u ­
nas de las qualidades que la d i s t inguen , 
quando substituimos al nombre una c i r ­
cun locuc ión . E n una palabra , el n o m ­
bre muestra la cosa á una dis tancia en 
que solo la divisamos sin pe rc ib i r sus 
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pormenores . P o r el contrar io , la p e r í ­

frasis la aproxima y presenta sus l i nea -

mentos de un modo mas c la ro y mas 

percept ib le . E l nombre de Dios , por 

exemplo , no exc i ta ía idea de tal ó tal 

atributo ; pero la perífrasis el que ha cria­
do el cielo y la tierra representa á la 

d ivinidad con toda su i n t e l i g e n c i a , y to­

do su poder . E s t a misma idea puede es­

tar carac te r izada por otras tantas p e r í ­

frasis como atributos hay en Dios : p e ­

ro la e lección de los caracteres nunca es 

indiferente. 

El que reyna en los cielos , de quien 
dependen todos los imperios , el único á 
quien solo pertenecen la gloria , la mages-
iad , la independencia , es también el que 
dicta la ley á los reyes, y el que les da¡ 
quando le place , grandes y terribles lec­
ciones. Bossuet . 

El que pone un freno al furor de las 
olas , sabe también reprimir las conspira­
ciones de los malvados. R a c i n e . 

E n estos dos exemplos D i o s está c a ­

racterizado de un modo muy diferente . 
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P e r o tentemos el mudar estas per í f ra ­
sis del uno al otro , y digamos : 

El que pone un freno al furor de las 
olas , es también el que dicta la ley á 
los reyes, y el que les da , quando le 
place , grandes y terribles lecciones. 

El que reina en los cielos , de quien 
dependen todos los imperios , el único á 
quien pertenecen la gloria , la magestad, 
la independencia , sabe reprimir las cons­
piraciones de los malvados. 

Estas perífrasis no tienen y a la m i s ­
ma grac ia : parecen frías é imper t inen­
tes ; y la razón e s , porque el ca rác ­
ter dado á D i o s no tiene y a bastante 
relación con la acción de este s e r , y p o r ­
que el atributo no está bastante un ido 
al sugeto de la proposición. 

L o s oradores medianos se pierden m u ­
chas veces en la vaguedad de esta e s ­
pec ie de perífrasis . Temen nombrar las 
cosas , y creen hallar lo sublime en c i r ­
cunlocuciones usadas al acaso. M u c h a s v e ­
ces también la necesidad de algunas s í ­
labas hace incur r i r en este defecto aurt 
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á los mejores poetas ; pero no hay cosa 
mas capaz de hacer el discurso f r í o , pe ­
sado ó r id icu lo . P o r consiguiente , quan­
do las perífrasis no contr ibuyen á unir 
las ideas , es preciso limitarse á nombrar 
las cosas. 

N a d a hay que este' mas unido á las 
proposiciones que formamos que los sen­
timientos de que entonces estamos afec­
tados. L a s perífrasis nunca son mas elegan­
tes que quando , caracter izando un pensa­
miento , expresan también sentimientos. 

E n v e z de expl icar la mentempsíco-
sis , diciendo que ella hace pasar las a l ­
mas por diferentes cuerpos , Bossuet usa 
de perífrasis que manifiestan todo el ab­
surdo de esta opinión. Se exp l i ca a s i : 

g Qué diré de los que creían la trans­
migración de las almas, que las hacían 
pasar de los cielos á la tierra , y después 
de la tierra á los cielos : de los anima­
les á los hombres , y de los hombres á 
los animales ; de la felicidad á la mise­
ria ; y de la miseria á la felicidad , sin que 
estas revoluciones tuviesen jamas ni tér­
mino ni orden seguro ? 
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M a d ? de Sevigne* manifiesta bien lo 

qne pensaba acerca del casamiento que 

M r . de L a n z a n estaba próximo a' c o n -

tfaber quando el la daba así la n o t i c i a : 

Mr. de Lanzan con Ucencia del rey 

se casa con Madamisela Madamisela, 

la gran Madamisela , Madamisela hija 

del difunto Mohsieur , Madamisela nieta 

de Henrique 4 ? , Madamisela de En, Ma­

damisela de Bombes , Madamisela de Mont-

pznsier , Madamisela de Orleans , Mada­

misela prima hermana del rey , Madami­

sela desuñada al trono , Madamisela la 

única persona casadera digna de Monsieur. 

Después de una perífrasis se puede 

añadir una segunda , una tercera , y e s ­

taran bien usadas con tal que cada una 

de ellas exprese accesorios que enca rez ­

can mas que los precedentes ; y que t o ­

dos sean relat ivos á la cosa y á las c i r ­

cunstancias en que hablamos de el la : po r 

este medio las ideas estaran unidas mas 

y mas. Pe ro al contrar io , la unión se 

deb i l i t a r a ' , y el estilo l legará á ser l á n ­

gu ido si las últ imas perífrasis t u v i e r e n 
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menos fuerza que las pr imeras . D e s p r e a u x 

dice : 

Mientras que mi cuerpo aun suelto, 

no se halla ageviado con el peso de los 

años ; que fáis pacos aun no vacilan con 

la edad : y qne aun resta que hilar á 

las parcas. 

H e aquí tres perífrasis para dec i r 

mientras que nú soy viejo ; la pr imera es 

buena , porque forma una imagen ; la s e ­

gunda es una pintura mas ¿i'h/i : ia ter­

cera nada pinta , y ni aun eé exacta , pues 

puede uno ser viejo aunque ú la P a r c a 

le quede que h i lar . P o r otra parte , que 

mis pasos, aun no vacilan es una e x ­

presión lánguida ; hub ie ra sido mejor de­

cir que no vacilan, y en fin , cor. la edad 

es una débil repet ición de ce;; el peso 

de los años. 

Por cons igu ien te , la regla e s ; que quan­

do queremos expresar una misma cosa 

por muchas perífrasis , es preciso que las 

imágenes estén en una cierta g radac ión ; 

que las siguientes añadan algo á las p r e ­

cedentes , y que todo lo que ellas e x -
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presen convenga i g u a l m e n t e , no solo i la 

cosa de que se h a b l a , sino aun á lo que 

se dice de e l la . 

También es preciso consultar el c a ­

rácter de la obra en que queremos i n ­

t roducir estas imágenes. E n un poema, 

por exemplo , se expresará así el ama­

necer : 

Entretanto la aurora ccn su rostro 

encendido habría en el oriente el palacio 

del Sol : la noche llevaba á otros luga­

res su sombrío velo , y los sueños revo­

leteando huían con las sombras. Debpreaux . 

Es te lenguage sería frío y r id iculo 

en qualquiera otra ; ríe. 

A s í como nos valemos de una p e r í ­

frasis para añadir accesorios , nos v a l e ­

mos también de ella para alejar ideas 

desagradables , baxas ó poco decentes . 

Pe ro no debemos evi tar ciertos términos 

únicamente porque son vu lga re s . Q u a n ­

do el lenguage común conviene al sen­

t imiento que experimentamos , y á las c i r ­

cunstancias en que nos hallamos , no de­

bemos preferir una perífrasis sino en q u a n -



to sea mas conveniente . P o r exemplo es 

sumamamente natural que un padre d i ­

ga : mi hija debiera llorar mi muerte, 

y soy yo quien lloro la suya» 

N o se porque razón ha de haber 

reparo en valerse de Ja palabra llorar^ 

sin embargo ei P . Bouhours alaba estos 

versos que M a y n a r d compuso sobre este 

asunto : 

Apresura mi muerte que tu rigor di­

fiere : aborrezco al mundo , y naca pretendo 

ya de él : sobre mi tumba debiera hacer 
mi hija lo que al presente yo hago so­

bre la suya. 

E s t e padre cariñoso parece se compla ­

ce en que se ad iv ine que v ier te lágr imas . 

La perífrasis no debe ser usada para alejar 

la idea del s en t imien to , y substi tuir en su 

lagar un en igma. P o r c o n s i g u i e n t e , estos 

versos de M a y n a r d son de mal gus to . Y no 

pretendo ya nada de él es una frase inú t i l . 

L a s definiciones y las análisis son pro­

piamente perífrasis , c u y a propiedad es 

explicar una cosa. Dios es la causa pri­

mera : he aquí una de&ükim , pues de 
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ai nacen todos los atributos de la D i ­
v in idad . Se hará una análisis si se d i ­
ce : Dios es la causa primera , indepen­
diente , sumamente inteligente , todopode­
rosa &c. 

Podemos pues substituir al nombre de 
Dios su definición ó su análisis. P e r o 
entonces nuestro designio solo es man i -
festar la idea que nos f o r m a m o s , y c o n ­
seguimos nuestro intento si nos e x p l i c a ­
mos con c lar idad. E n quanto á las pe­
rífrasis que no son ni definiciones ni aná­
lisis , no debemos usarlas sino en q u a n ­
to carac ter izen las cosas , y a con re la ­
ción á las circunstancias en que las c o n ­
sideramos , y a con relación á los sen t i ­
mientos de que estamos afectados. S i las 
usamos siempre con éste discernimiento 
no deberemos temer el mul t ip l icar las de­
masiado. 
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C A P Í T U L O I V . 

DE LAS COMPARACIONES. 

J 
JL-Jcs royos de l u z caen sobre los 

cuerpos , y reflectan de los unos á los 

otros. P o r este medio los objetos se c o -

rr¡ u n ican mutuamente sus colores : no hay 

ninguno que no reciba matices ; no h a y 

ninguno que no los preste ; y ninguno 

de ellos tiene , quando están reunidos, 

exactamente el color que le sería p r o ­

pio , si estuviesen separados. 

D e estos refíexos nace esta degrada­

ción de l u z , que de un objeto á o t ro 

conduce la v is ta por medio de tránsitos 

imperceptibles. L o s colores se mezclan sin 

confundirse , se contrastan sin d u r e z a , se 

templan mutuamente , se dan mutuamen­

te c ier to br i l lo , y todo se embel lece . 

E l arte del p intor es copiar esta harmonía . 

A s í , nuestros pensamientos se embe-

Hezen mutuamente : n inguno es por sí 

mismo lo que es con el socorro de los 

T . I I . M 
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que le preceden , y de los que le s iguen . 
H a y en c ie r to modo entre ellos reflexos 
que l l e v a n matices de uno á otro , y 
cada qua l debe á los que tiene cerca t o ­
do e l encanto de su colorido. E l arte 
del escri tor es comprehender esta ha rmo­
n í a : es preciso que se vea en su es t i ­
l o este tono que agrada en un hermoso 
quadro . 

Las perífrasis , las c o m p a r a c i o n e s , y 
en genera l todas las figuras son muy p r o ­
p ias para el efecto : para esto se n e c e ­
sita un gTan discernimiento. Sean q u a ­
les fueren las expresiones de que usemos, 
la unión de las ideas debe ser s iempre 
la misma : esta unión es la luz c u y o s 
reflexos deben embel lecer lo todo. 

P o r consiguiente , no se trata de a c u ­
m u l a r figuras al acaso. A las c i r cuns ­
tancias toca indicar las modificaciones 
qne merezcan ser expresadas , y á la 
imag inac ión suministrar las expresiones 
que den un colorido verdadero á cada 
pensamien to . 

L a belleza de una comparac ión de-
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pende de la v i v e z a con que pinta : es 

un quadro , cuyo conjunto exige sea 

comprehendido de una sola n:irada y sin 

esfuerzo. 

P o r cons iguiente , es preciso que un 

escritor pe rc iba siempre á un mismo t iem­

po los dos términos que aproxima ; pues 

no basta deci r lo que conviene á cada 

uno separadamente , sino que debe de ­

cir también lo que conviene á un mis ­

mo t i empo á los dos , y no se detendrá 

en todas las qualidades que per tenezcan 

igualmente al uno y al otro. P o r el c o n ­

trario , se l imitará á las que sé refieran 

al o b j e t o , con respecto a l . qual las con­

sidera. S i no tuv ie re este cuidado , pe r ­

derá de vis ta su o b j e t o , y se ex t r av ia rá . 

E n semejante caso se puede errar en 

la elección de las comparaciones , y en 

el modo de desenvolver las . 

L a B r u y e r e ha usado á mi pa rece r 

una comparación m u y extraordinaria en 

el discurso que pronunció quando fue a d ­

mitido en la Academia francesa. 

Traed á vuestra memoria , d i c e , (la¡ 
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comparación no os será injuriosa ) traed di­
go á la memoria á aquel grande y primer 
Concilio en que cada uno de los Padres que 
le componían era distinguido por algún miem­
bro mutilado, ó por las cicatrices que les 
habían quedado de los furores de la perse­
cución ; parecía que habían recibido de sus 
heridas el de echo de sentarse en esta asam­
blea general de toda la Iglesia ; del mis­
mo modo , entre vuestros ilustres prede­
cesores no habia ninguno á quien el pú­
blico no se apresurase á ver , que no se­
ñalase en las plazas, que no designase 
por alguna obra famosa que le hubiese 
grangeado una gran reputación , y que le 
daba derecho á ocupar un asiento en es­
ta Academia. 

% Q u é relación puede haber entre los" 

miembros mutilados , las c icatr ices , las 

heridas de los Pad re s de la I g l e s i a , y las 

obras de los académicos ? 

Qual Apeles y Lisipo hubieran senti­
do dexar que otra mano acabase en al­
guna de sus obras maestras uno* de los 
ojos , así él ( Luis 1 4 ? ) sentía retirar-
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se sin añadir la toma de Grai á la de 
Dole. Pe l l i s son . 

H e aquí á G r a y y á D o l e compa­

radas por Pel l isson á dos ojos. E s t a c o m ­

paración es fría , porque es traída de 

lejos. Ace rcando á Ape les que pinta dos 

ojos á L u i s 14? que toma dos c iudades , 

este escri tor aproxima colores que no p u e ­

den embellecerse por medio de reflexos; 

y que por el contrario contrastan con 

mucha dureza . P o r otra parte , no pue­

de haber aqu í nada de común entre A p e ­

les y L u i s 14? sino la sensibil idad. P e ­

ro no estamos autorizados á comparar 

dos cosas Tínicamente porque ellas se se­

mejen , es preciso ademas que -la que 

queramos pintar reciba de la otra un co­

lorido que no hubiera tenido por s í m i s ­

ma. Ahora pues ; la sensibilidad de L u i s 

14? y la de Ape les son , por decir lo as í , 

de un mismo color , y por cons igu ien­

te nada pueden comunicarse . 

L a falta de semejanza hace fría una 

comparación así como la demasía . 

Pues muchas veces de un devoto á un 
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vristiano verdadero es la distancia á nú 
parecer dos veces mayor que del polo an­
tartico al estrecho de Dávis. D e s p r e a u x . 

A q u í no hay imagen que el espí r i tu 
pueda pe rc ib i r , y quisiéramos mucho mas 
que el poeta se hubiese contentado con 
dec i r : hay una gran distancia de un de­
voto á un cristiano. Pues esta dis tancia , 
y la del tpolo anta'rtico á la del es t re­
cho de D a v i s no son comparables . 

E s imposible imaginar semejanza a l ­
guna entre el modo con que la ausen­
c ia obra sobre las pasiones , y el modo 
con que el v ien to obra sobre el f u e g o . 
P o r consiguiente , es también una c o m ­
paración muy fría la que hace L a R o -
chefoucaul t quando dice : 

La ausencia disminuye las pasiones me­
dianas , y aumenta las grandes , así co­
mo el viento apaga las bugías, y encien­
de el fuego. 

E l mayor aboso de las comparac io ­
nes es reducir las á retruécanos. 

La corte es como un edificio hecho de 
marmol : quiero decir , que se • compone 
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de hombres muy duros y muy pulidos. L a 
B r u y e r e . 

N a d a descubre mas la falta de j u i ­

cio que el uso de los retruécanos. 

Oi remos hablar de los antiguos , nos 

los c i taran como modelos , y c i e r t amen­

te con r a z ó n , á lo menos baxo muchos 

respectos ; pero es preciso que nos p r e ­

cavamos desde luego contra la p reocupa­

ción favor de la antigüedad , y sepamos que 

hace mas de dos mil años que los g r a n ­

des ingenios dicen cosas miserables. P l a ­

tón nos serv i rá de exemplo ; este era un 

filósofo , qual idad que nos debe in te re ­

sar. Ha hecho una descr ipción del c u e r ­

po humano , que L o n g i n o , an t iguo t am­

bién , pero de muchos menos s iglos , la 

encuentra sublime y d iv ina . V é a s e aquí", 

y tengamos presente que varaos á j u z ­

gar al mayor filósofo y al mayor re tór ico . 

Platón l lama á la cabeza una cinda­
dela : dice que e l cue l lo es un istmo 
que ha sido colocado entre ella y el pecho; 

que las vértebras son como goznes sobre 

los quales gira ; que el deleite es el ce-
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bo de todas ¡as desgracias que suceden 

á los hombres ; que la lengua es el juez 

de los sabores ; que el corazón es el ma­

nantial de las venas , la fuente de la 

sangre ; que desde allí se reparte con ra­
pidez á todas partes , y que está dispues­

to como una fortaleza guardada por to­

dos lados. L l a m a á ios poros calles es­

trechas. Los Dioses , p ros igue , queriendo 

sostener la palpitación del corazón-, que 

la vista inopinada de las cosas terribles, 

ó el movimiento de la cólera , que es de 

fuego , le causan ordinariamente , han pues­

to debaxo de él al pulmón, cuya substancia 

es blanda y sin sangre; pero como tiene por 

dentro agujeritos en forma de esponja , sir­

ve al corazón como de almohada , á fin 

de que , quando la cólera esté inflamada, 

no sea perturbado en sus funciones. L l a ­

ma á la parte concupisc ible la habitación 

de la muger ; y a la parte i rasc ib le la 

habitación del hombre. D i c e : que el bazo 

es la cocina de los intestinos ; y que es­

tando lleno de las inmundicias del hígado, 

se dilata y se pone hinchado. En seguida*. 



continua , los Dioses cubrieron todas es­

tas partes de carne , que les sirve como 
de antemural y defensa contra las ín-

jarías del calor' y del frío , y contra to­

dos los, demás accidentes. El es , añade, 

como una lana blanda y mullida que ro­

dea suavemente al cuerpo. D i c e que Ja 

sangre es el pasto de la carne , y á fin, 

prosigue , de que todas las partes puedan 

recibir el alimento, han abierto en ella 

como en un jardín , muchos canales , pa­

ra que los arroyos de las venas , salien­

do del corazón como de su fuente, puedan 

correr por estos estrechos conductos del cuer­

po humano. P o r lo demás , quando Jlega 

la muerte , dice que los órganos quedan 

en banda así como la jarcia de un na­

vio , y que deban al alma irse libre­

mente. 

E s t a es Ja famosa descr ipción de que 

Longino no nos da sino un e x t r a c t o , y 

y de la qual es creíble que no entresa­

caría lo peor . A p í í q u e s e á todas estas c o m ­

paraciones eJ p r inc ip io dei enlace de Jas 

ideas , y se sabrá* lo que debemos j u z ­

gar de el las. 
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Véase aqu í una comparación bien e s ­

cogida , la qua l es de un filósofo m o ­

derno. Se trata de la niñez de un hom­

bre que se dis t inguió en la mecánica . 

Era mecanizo ; construía molinitos ; ha­

cia sifones con canutillos de paja ; sur­
tidores de agua , y era el ingeniero de 

Jos demás niños : asi como Ciro llegó á 

ser el rey de aquellos con quienes vivia, 

Fontene l le . 

U n a comparación debe siempre esc la ­

recer ó esparcir colores agradables . F o n ­

tenel le ennoblece las cosas mas p e q u e ­

ñas , y P la tón forma del cuerpo h u m a ­

no un monstruo que la imaginación no 

puede comprehender . 

Rousseau , queriendo manifestar e l 

efecto que la alabanza produce en un c o ­

razón bien formado , se va le de una c o m ­

parac ión , que contr ibuye á expresar m u y 

bien su pensamiento. 

Un alma noble y sublime , alimenta­

da de estimación y de gloria , siente redo­

blar su ardor ; qual una alta planta re­

gada con agua cristalina ve multiplicar 
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sus flores. L a s flores que se mul t ip l ican 
en una planta regada con agua c r i s ta l i ­
na { son una bel la imagen de lo que 
el amor de la g lor ia produce en un a l ­
ma e levada . E s lástima que la expresión 
siente redoblar su ardor sea débi l . 

Hemos v is to como debemos conduc i r ­
nos en la e lección de las comparaciones . 
Veamos ahora como debemos usarlas. E n 
el uso de las comparaciones se peca de 
muchos modos : por ignorancia , por d i ­
fusión y por d igres iones . 

E s ev idente que para perc ib i r re la­
ciones entre dos términos , es preciso te­
ner ideas exactas de ambos. Debemos pues 
imponernos la ley de no recurr i r para 
nuestras comparaciones sino á cosas c o ­
nocidas. E l abate de Be l legarde quiere 
explicar un pensamiento falso ; es á sa­
ber , que la i r regular idad de las exp re ­
siones hermosea el est i lo , y se va le de 
otro pensamiento igualmente falso , por ­
que le toma de un arte que él i gno ra ­
ba. Se exp l ica de este modo : los mú­
sicos hábiles usan ^oportunamente de IGS to-
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JÍOS disonantes que ofenden al oido , y qus 
hacen percibir mejor la dulzura de los uní­
sonos. Así, conviene algunas veces en el 
discurso valerse de expresiones irregulares 
para hacerle mas vivo y animado. 

L o s buenos músicos nunca usan de 
tonos disonantes , pero s í de disonancias: 
y Jas disonancias no tienen por objeto 
ofender al oido , ni hacer sent i r Ja d u l ­
zura de ios unísonos. E l que se d e d i ­
que á la música l legará á saber que Ja 
propiedad de esta consonancia es de ter ­
minar el tono que se está exec li tando. 
E n quanto á las expresiones i r r egu la res , 
diremos que pueden agradar aunque sean 
i r regulares , pero no por ser i r regulares : 
freqüentemente vemos confundir estas dos 
cosas. U n rostro es grac ioso , y no t i e ­
ne regular idad ; al instante se d i c e : la 
i r regular idad agrada ; he aquí como j u z ­
g a la mayor parte de los hombres . 

N u n c a se estrecharan demasiado las 
par tes de una comparación , porque la 
difusión debil i ta siempre la unión de las 
ideas . Podemos pues jpecar por fal ta de 
prec is ión . 
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Así como vemos una columna, obra de 

antigua arquitectura , que aparece el apo­

yo mas firme de un templo ruinoso , quan­

do este grande edificio que ella sostenía 

se desploma sobre ella sin derribarla : así 

la reyna se muestra firme apoyo del es­

tado , quando después de haber sostenido lar­

go tiempo el peso de este, no se rinde por 

su caída., Bossuet. . 

E s t a comparación es hermosa , pero-' 

tendría mas fuerza si se suprimiesen Jas-

palabras vemos , que y que ella sostenía» 

Otra hermosa c o m p a r a c i ó n , pero difusa: 

Moriremos todos , decía aquella mu­

ger , cuya prudencia alaba la escritura 

en el libro segundo de los reyes : caminamos 

sin cesar á la tumba , así cerno las aguas 

que se pierden para siempre. En efecto,, 

todos nos parecemos á las aguas corrien* 

fes. Sea qual'fuere la distinción de que 

los hombres se glorien , todcs tienen un 

mismo origen , y este pequeño. Sus años 

se empujan como las olas , y no cesan de 

pasar mientras que en fin, después de ha­

ber hecho algo mas de ruido , y atravesa-* 
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íío un poco mas de terreno ; tanto los unos 

como Jos otros van todos junios á confun­

dirse en un abismo , en el que no se recono­

cen ni principes , ni reyes , ni todas las so­

berbias qualidades que distinguen ó los 

hombres; del modo que los rios mas cele­

brados quedan sin nombre y sin gloria 

mezclados en el occéano con los riachuelos 

mas desconocidos. 

U n a comparación peca por d ig res io ­

nes. Bossuet acaba de darnos un e x e m ­

p lo quando , queriendo pintar la muer te , 

se ex t rav ía de repente , y empieza á h a ­

blar del or igen de los hombres , y se 

detiene para decir que es pequeño , y 

uno mismo para todos. 

E l P . Bouhours quiere hacer la apo­

logía de la lengua francesa , y en v e z 

de razonar se ocupa en comparaciones 

m u y frías , y parece que pasa de una d i ­

gresión á otra. 

Puesto que la lengua latina , d i ce , 

es madre de la española , de la italia­

na y de la francesa ¿ no puliéramos de­

cir que son tres hermanas , que se seme-
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jan , y que tienen inclinaciones muy con­

trarias , como sucede con freqüencla en 

las familias ? Yo no diré precisamente qual 

de las tres sea la primogénita , pues el 

derecho de primogenltura no es aquí de 

ningún valor , y cada día vemos hijas me­

nores de tanto mérito como las primo­

génitas. 

Bouhours pretende probar en segu ida 

que 9 aunque la lengua francesa tome m u ­

chas palabras del latin , no por eso se de­

be j u z g a r que sea pobre . N o se hubie­

ra cansado en probar una cosa tan e v i ­

dente , si no fuera con el fin de hacer 

nuevas- comparac iones . D i c e pues : un prín­

cipe que tiene mucho oro y mucha plata 

en sus arcas, no dexa de ser rico aunque 

este oro y esta plata no sean produccio­

nes de las tierras de sus estados. Los que 

hurtan los bienes ágenos se enriquecen á la 

verdad por medios Injustos , pero se en­

riquecen sin embargo : y jamas he oído 

decir que los asentistas estuviesen mas 

pobres después de haber robado mucho. 

Pero no nos hallamos en £se estado : ha-
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blamos de una hija que disfruta de la 
herencia de su madre ; es decir, de la 
lengua francesa que debe su origen y su 
rianeza á la lengua latina. Y si esta hi­
ja ha dado valor con su industria y tra­
bajo á los bienes que ha heredado de su 
madre ; si un terreno que nada producía 
se ha hecho fértil en sus manos ; si ella 
ha encontrado en una mina vetas que aun 
no se habían descubierto, ; yo no veo , á 
decir verdad, que esto la haga ni mas 
pobre , ni mas miserable. 

E s t e es un modo de escr ibir que j a ­
mas evitaremos demasiado ; no tiene ni 
amenidad , ni solidez , ni es mas qne una 
profusión de palabras que nada dexa en el 
entendimiento. Se dice que la lengua l a t i ­
na es una lengua madre con re lac ión á 
l a i ta l iana. E s t a expresión tiene la v e n ­
taja de ser precisa ; pero la pa labra ma­
dre no está tomada aquí con todas las 
ideas que le son propias : sería absurdo de­
c i r que una lengua es madre de otra , así 
como una muger es madre de sus hijos ; y 
en esto consiste precisamente la falta del P . 
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Bouhours , e l qual ha tomado esta pala-» 
bra en el sentido l i teral ; y he aquí l a 
razón porque ha vis to en las lenguas mu-
geres , madres , hijas , hermanas , fami­
lias , primogénitas , hijas menores y s u c -
cesiones. E s t e escri tor es fecundo en m a ­
las comparaciones : as í es que B a r b i e r 
d' A u c o u r t le reconviene el haber c o m ­
parado las lenguas á todas las a r t e s , á t o ­
dos los artesanos , c inco veces á los rios , y 
mas de d iez á las mugeres y i las hijas. 
Veamos otro exemplo del mismo autor , en 
que las comparac iones están acumuladas 
sin discernimiento a lguno . 

Por lo que á mí toca, miro las per­
sonas reservadas como rios caudalosos, cu­
yo fondo no se ve , y que corren sin rui­
do ; ó como los grandes bosques', cuyo 
silencio llena el alma de un cierto horror 
religioso. Experimento con respecto á ellas 
la misma admiración que nos causan los 
oráculos que no se dexan entender sino des­
pués de los acontecimientos; la que nos cau­
sa la providencia de Dios , cuya conduc­
ta es impenetrable al entendimiento humano. 

T . II . N 
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¿ E s ju ic ioso de manera a lguna el c o m ­

parar simultáneamente un mismo hombre 

á Jos rios , á los bosques , á los o r á c u ­

los y á la providencia ? 

Si yo me atreviera á hacer una com­

paración , dice L a Bruyere , entre dos 

condiciones enteramente desiguales diria, que 

un hombre de valor piensa en cumplir sus 

deberes , poco mas ó menos como el tras-

tejador piensa en trastejar : ni el uno ni 

el otro tratan de exponer su vida, ni 

se arredran por el peligro. : la muerte es 

para ellos un inconveniente en el oficio; 

pero jamas un obstáculo. El primero ape­

nas está mas envanecido por haberse pre­

sentado en la trinchera , tomado una obra 

de fortificación , forzado un retrinchera-

miento , que el segundo por haber subido 

á lo mas alto de una casa ó de una tor­

re : uno y otro solo se aplican á- desem­

peñar bien su oficio ., mientras que el fan­

farrón trabaja porque se diga de él que 

ha hecho proezas. 

E n esta comparación hay exac t i tud ; 

y por otra parte k a B r u y e r e toma t o -



«las las precauciones posibles para íntro«< 
d u c i r l a : se le puede pues perdonar por­
que ha conocido, que es de fec tuosa ; pe­
ro esta comparación peca en que como 
el estado mil i tar l l eva consigo cier ta idea 
de nobleza , no podemos compararle s i ­
no á cosas á que unamos la miseria idea . 
N o basta expresar relaciones verdaderas* 
es preciso también expresar los sentimien­
tos de que estamos preocupados ; y de ­
bemos pintar con colores diferentes según 
que formamos ju i c ios diferentes. 

S i se me p regun ta .qua les son las ideas 
nobles , responderé que no J i ay cosa mas 
arbitraria : los usos , las c o s t u m b r e s , las 
preocupaciones deciden acerca de esto. S i 
la razón reglara nuestros ju ic ios , l a u t i ­
lidad daria la l ey , y el estado de l a ­
brador sería el mas noble de todos ; pe ­
ro nuestras preocupaciones nos hacen j u z ­
gar de otra manera. 
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C A P Í T U L O V . 

DE LAS OPOSICIONES Y DE LAS 
antítesis. 

JL/os colores vivos del ropage dan 
brillo á una hermosa tez ; los colores som­
bríos se le dan igualmente. Quando esta 
no se hermosea , apropiándose los mati­
ces de los objetos que la rodean , se 
hermosea por el contraste. Y he aquí una 
imagen sensible de las comparaciones y 
de las antítesis. Ya hemos visto la cla­
ridad , la gracia y Ja fuerza que un pen­
samiento recibe de otro pensamiento se­
mejante. Trátase ahora de considerar lo 
que recibe de un pensamiento opuesto. 
E n ambos casos se compara, pero la com­
paración de dos ideas que contrastan es 
propiamente lo que se llama oposición y 
antítesis. 

Hay oposición siempre que aproxi­
mamos dos ideas que contrastan ; y hty 
antítesis siempre que elegimos las expre-
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tiones que hacen mas perceptible la opo­
sición. Así que , la oposición consiste mas 
bien en las ideas , y la antítesis en las 
palabras. 

En el quadro del nacimiento de Luis 
X í í í Rubens ha pintado el gozo y el do­
lor en el rostro de María de Médicis» 
He aquí dos sentimientos opuestos, que 
nacen del asunto mismo , forman parte 
de é l , y son accesorios esenciales. P e ­
ro aquí solo hay oposición. 

Monima , precisada á casarse con M i -
tridates, siente por Xifares una pasión 
que le es c a r a , y que no obstante la 
aflige. 

Mucho tiempo ha que me amáis , y 
el mismo tiempo ha que una ternura ha­
cia vos me aflige y me interesa. 

Aunque estos sentimientos son contra­
rios , están sin embargo tan naturalmen­
te unidos * que no parece que Racine ha­
ya pensado en hacer una antítesis. E n 
efecto, haciendo decir á Monima me afli­
ge y me interesa , le hace expresar con 
sencillez los sentimientos que ella expe-
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rímenta ; y- si le hiciese usar de un len­

g u a g e en- q u e este contraste estuviese mas 

señalado , le daria un carácter diferente 

del que le conviene . 

P e r o Xifares en el mismo instante que 

l l e g a á saber que es amado recibe la or­

den- de ausentarse del objeto que ama. 

F e l i z é infel iz al mismo tiempo está a fec­

tado de este contraste , y lo manifiesta 

en todo su discurso ; porque las palabras 

que le expresan con mas v i v e z a son las 

q u e mas naturalmente deben presentársele. 

j Qué pruebas , ó Dioses , de un amor 
deplorable! j Ett un mismo.- instante qitan 
dichoso y miserable \ \ De que altura de 
gloria y de felicidades á que abismo hor­
roroso me precipitáis l 

Qualqu ie ra verá que la oposición es­

tá en las palabras no menos que en las 

i d e a s ; y que de consiguiente es una 

ant í tesis . 

F e d r a se avergüenza de su pas ión, 

se la reprehende á sí misma , quiere de­

xar de v i v i r . 

Sol , dice , y& vengo á verte pof la 
Última vez. 



Y en el mismo instante se ocupa de l 

objeto que ella ama , y del p lacer de 

v e r l e : 

¡ ó Dioses , qué no me halle yo sen­
tada á la sombra de los bosques l 

¡ Quando podré al través de un no­
ble polvo seguir con la vista un carro que 
desaparece en la carrera l 

F e d r a que quiere mori r , y que qu ie ­

re v i v i r , que quiere v e r á Hipó l i to y q u e 

quiere hu i r de él, hubiera podido hacer 

una an t í t e s i s , y lo esencial del pensamien­

to hubiera sido el mismo ; pero la exp re ­

sión sencil la de los sentimientos que com­

baten en su alma , pinta mucho mejor 

el e x t r a v í o de su razón . 

Se v e pues que en v e z de in t rodu­

cir la oposición hasta en las p a l a b r a s , es 

preciso a lgunas veces dexarla solo en los 

sentimientos que se contrastan : con este 

discernimiento se deben usar las ant í tes is . 

M a d ? de S e v i g n é , quer iendo mani ­

festar el afecto que tenia á su h i j a , apro­

xima sentimientos m u y diferentes , y sin 

embargo parece que se hal la me'nos o c u -
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pacte en oponerlos que en decir ún ica ­
mente lo que siente, 

Quando pasé por esos caminos , estaba 
llena de gozo con la esperanza de verte 
v de abrazarte ; y ahora que vuelvo ten­
go en mi corazón una tristeza mortal , y 
futro con envidia los sentimientos que en­
tonces tenia. 

E l l a misma forma casi una antí tesis , 
quando al hablar de Ja pena de M a d ? 
de la Paye t t e con mot ivo de la muerte 
de M r , de L a Rochefbucaul t d i c e : 

J E / tiempo que cura tan bien á los 
demás aumenta y aumentará su tristeza. 

Hubie ra podido decir : el tiempo que 
consuela á los demás la aflige ; ó el tiem­
po que disminuye la tristeza de los otros 
aumenta la suya. P e r o la expresión de 
que se ha va l ido es mucho mejor. E s 
reg la general , que la antítesis no es la 
verdadera expresión del sentimiento sino 
quando no puede ser expresado de otro 
m o d o ; por esta razón está bien en Ja 
b o c a de Xifares , y hubiera sido impe r ­
tinente en Ja de F e d r a ; dos verdades que 
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tienen a lguna oposición se esclarecen apro­

ximándose , y parecen esclarecerse mas á 

proporción que la oposición está mas seña­

lada : en este caso hay poco r iesgo en 

formar antítesis. 

Amamos siempre á los que nos admi­
ran , y no amamos siempre á los que 
nosotros admiramos. L a Rochefoucau l t . 

Incomodamos muchas veces á los de-
mas , quando creemos que no los incomo­
damos nunca. L a Rochefoucau l t . 

M r . de L a Rochefoucau l t habia d icho: 

No tenemos bastante fuerza para se­
guir toda nuestra razón. 

M r , de G r i g n a n cambió la máxima 

de este modo : 

No tenemos bastante razón para em­
plear toda nuestra fuerza. 

Estas dos máximas forman una an t í ­

tesis en la expresión : pero pudiera ser 

que no expresasen sino una misma cosa. 

Algunas veces el pensamiento de un 

escritor forma contraste con el pensamien­

to del que lee, 

P a r é c e m e , por exemplo , que p3ra que 



uno notara con p lacer defectos en l o s 

demás sería preciso que él no los t u v i e ­

se , y esto es lp que da mas g rac ia á 

Ja s iguiente máxima de L a Roche foucau l t : 

Si nosotros careciéramos de defectos, no 
tendríamos tanto,placer en notar los ágenos. 

M a d ? de Maintenon dice que L u i s 

X I V creia lavarse de sus faltas s iendo 

implacable con respecto á las agenas. E n 

esta expresión no hay antítesis : pero p u ­

diera decirse en conseqüencia que somos 

severos para Jos d e m á s , mientras que s o ­

mos indulgentes para nosotros m i s m o s , y 

esto sería una antí tesis. 

C o n este mot ivo podremos adve r t i r 

de que modo Jos grandes son j u z g a d o s 

por las personas mismas que ellos c reen 

serles. las mas afectas. M a d ? de M a i n t e n o n , 

q u e censuraba á L u i s X I V , le dexaba 

hacer lo que él q u e d a , y aun mas de 

una v e z le exc i tó á la sever idad. P o r 

consiguiente , al imentaba en él defectos 

que condenaba. 

L a s antítesis son buenas , s iempre que 

Jos accesor ios que ellas añadan c a r a c t e -
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r izen la cosa--, 6 expreswlcB sentimien* 
tos que queramos inspirar; F u e r a de es­
tos Casos , la antítesis es la mas fr ía de 
todas las figuras. 

Sin embargo , hay muchos escritores 
que abusan de ella. N o hablaran hunea 
de una virtud , sin ponerla en oposición 
con el vicio mas inmediato. D i r á n que 

un hombre es valiente sin ser temerario; 
económico sin ser avaro ; atrevido , pe­
ro prudente ; emprendedor ; pero c o m e ­

dido &c? Qualquiera conocerá que este 

estilo no pide ingenio alguno. E s t o n o 

es decir que no podamos algunas v e c e s 

señalar estas diferencias: pero es preci­
so que ellas nazcan de la naturaleza del 
asunto , y que estén indicadas por el 

carácter mismo de la persona que q u e ­

ramos pintar. 

E n un quadro bien formado todo cfer-
be ser el principio, el efecto de la ac­
ción, l i o que añadimos únicamente para 
adornarle es superfluo ó peor todavía. 
Si alguien representare un hombre en 

acción, conténtese con dibujarle col'-



( 2 0 4 ) 
rectamente ¡ entonces admiraremos al me­
nos la precisión de su pincel. Pero ha­
rá gesticular sus retratos, si alterare las 
facciones para hacerlas contrastar. 

Encuéntranse en el mundo personas 
que se precian de hacer pinturas. Quan-
to mas prodigan en ellas las antítesis, 
tanto mas afectado parece su estilo. Y 
es q u e , como no sabemos que modelos 
esas personas han querido pintar, no com-
prehendemos que es lo que haya podido 
autorizar una repetición tan freqüente de 
esta figura. Por lo qual , sea qual fue­
re la aceptación que esta especie de obras 
tengan en una sociedad, en el público 
no suelen ser muy bien recibidas. 

Leyendo á Flechier , advertiremos fre-
qüentemente el abuso de las antítesis; 
por ahora bastará presentar uno ó dos 
exemplos. 

Esos suspiros contagiosos que salen del 
seno de un moribundo, para matar á los 
vi vos. 

j Matar á los vivos I ¿ Pues á qué otros 
«e puede matar? Se conoce desde luego 
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que el orador quiere formar con moribun­
do una antítesis. 

He aquí otro pasage en que el mis­
mo autor sacrifica la verdad al prurito 
de hacer contrastar las palabras. 

¿ Quién ignora que ella fue admirada 
en una edad en que las demás personas 
ni aun son conocidas ; que tuvo sabiduría 
en un tiempo en que apenas se tiene ni 
aun el uso de la razón ; que se se le 
confiaron los secretos mas importantes des­
de que se halló en edad de oírlos ; que 
su raro talento suplió en ella la falta de 
experiencia desde sus mas tiernos años, y 
que fue capaz de dar consejos , en un 
tiempo en que los demás apenas se ha­
llan en estado de recibirlos $ 

CAPÍTULO VI. 

DE LOS TROPOS, 

I T 
^ n a voz está tomada en su senti­

do primit ivo, quando significa la idea 
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á que fue destinada al pr incipio ; y quan-* 

do significa otra está tomada en un sen-

• tido prestado. Reflexión , por exemplo , ha 

designado primero el movimiento de un 

cuerpo que vue lve después de haber chor 

cado contra otro ; y en s e g u i d a , ha l l e -

ígado <á ser el nombre que damos á la 

.atención , quando la consideramos como 

yendo ! y volv iendo de un objeto á otro ob­

j e t o , de una« qualidad á otra qualidad & c ? 

L a s voces usadas en-.un sentido pres ­

tado se llaman tropos del g r iego tropos, 
^cuya raiz es trepo, yo. giro. Son cons i -

tderaclas com© una cosa ,a que hemos da ­

do vueltas ^para hacerle presentar una ca ­

ra por la qual no la habíamos conside­

rado al pr inc ip io . 

A s í como los retóricos llaman tropos 

á las voces tomadas eñ un sentido pres ­

tado , llaman nombres propios á los que 

se toman en el sentido p r imi t ivo . Y es 

preciso advert i r que hay diferencia en ­

tre el nombre propio y la v o z propia . 

Q u a n d o decimos que un escritor usa s iem­

pre de voces^propias , no entendemos que 



toma siempre las voces eti la s igni f ica­
ción p r imi t iva ; quedemos deci r , que aque­
llas de que se va le presentan perfecta­
mente todas sus ideas : el nombre propio 
es el nombre de la cosa ; y la voz p ro­
pia es siempre la que mejor la expresa. 

Y a sabemos por que analogía una voz 
pasa de una significación 'p r imi t iva á una 
significación prestada. Todos los dias t e ­
nemos ocasión de adver t i r lo , y no ig­
noramos que los nombres de Jas ideas que 
se desvian de nuestros sentidos son aque­
llos mismos que en su 'Origen han sido 
dados á los objetos sensibles. Concebimos 
que los hombres no han tenido otro m e ­
dio para designar esta especie de ideas; 
y nos confirmamos en este pensamiento, 
siempre que siéndonos conocida la e t imo­

logía podemos seguir la marcha de las 
acepciones de una v o z . 

L lamamos por exemplo alma , espí­
ritu á esta substancia simple que es la 
única que s i e n t e , la ún ica que p iensa , 
y estas denominaciones no significan o r i ­
ginariamente sino un s o p l o , un ayre sü-
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t i l . Si queremos hablar de estas qua l ida ­
des , parece que le comunicamos las del 
cuerpo : decimos la extensión , la profun­
didad , los limites del entendimiento, las 
propensiones , las inclinaciones , los movi­
mientos del alma. A s í es que los tropos 
parece que dan figura aun á las ideas 
mismas que mas se alejan de los sent i ­
dos , y tal v e z es esta la razón porque 
los llamamos figuras ó expresiones figu­
radas. 

E s t a misma denominación es un t ro­
po ; y podríamos extenderla á todos los 
modos de expresarnos ; pues sea qual f ue ­
re nuestro lenguage , parece siempre que 
nuestros pensamientos toman alguna fo r ­
ma ó a lguna figura. P e r o por ahora bas ­
ta considerar á figura y á tropo como 
sinónimos. 

V e m o s pues que la naturaleza de los 
tropos ó de las figuras consiste en for ­
mar imágenes , dando cuerpo y m o v i m i e n ­
to á todas nuestras ideas. Conceb imos 
quan necesarios son y quan imposible nos 
ser ía muchas veces el expresarnos sin r e -



Cürrir á ellos. Réstanos investigar coii 
que discernimiento debemos usarlos pa--

ra dar á cada pensamiento su Verdade­
ro carácter. 

Todo escritor' debe ser pintor»; á ítf 
menos en quanto se lo permita el asun­
to de que trate.' Ahora bien : nuestros? 
pensamientos son susceptibles dé diferen­
tes coloridos : estando separados , cada uno 
tiene su color pecul iar ; estando unidos' 
se prestan mutuamente sus matices, y el 
arte consiste en pintar estos reflexos. Por' 
consiguiente , así como el pintor exámi--
na los colores que puede emplear :' exa­
minemos nosotros los tropos , y Veamos 
como producen diferentes coloridos. 

Una imagen debe contribuir al enlace' 
de las ideas , ó á lo menos no debe a l ­
terarle nunca ; y la menor de sus Ven--
tajas es hacer sensibles hasta las ideas mas 
abstractas. 

Quando queriendo explicar la gene­
ración de las operaciones del alma | de­
cimos que manan de la sensación , y que1 

la atención se lanza á la comparacióff* 
T. I í . O 
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l a comparación al j u i c io & c ? ; entonces 

comparamos todas estas operaciones á r i a ­

chuelos , y estas voces mana y se lanza 
son tropos que presentan nuestro pensa­

miento de un modo sensible. Usamos e s ­

t e l enguage en todas las ocasiones q u e 

.se nos presentan , y todos los dias e x ­

perimentamos quan propio es para i l u s ­

trarnos. 

L o s tropos que difunden mucha l u z ; 

lejos de oponerse á la unión de las ideas , 

cont r ibuyen á el la . N o es qu izá tan f á ­

c i l la e lección de estas figuras , quando 

debemos l imitarnos á acompañar con ac­

cesorios convenientes un pensamiento que 

está por sí mismo m u y claro : en este 

caso es quando se necesita especia lmente 

de discernimiento. 

L o s retóricos distinguen muchas es ­

pec ies de t r o p o s , pero es inúti l seguir los 

en todos estos pormenores. Solo á la unión 

de las ideas toca el i lustrarnos acerca del 

uso que debemos hacer de ellos ; y quan­

do sepamos apl icar este pr inc ip io , p o ­

co impor tará el saber si hacemos una me-



tonimia , una metalepsis , una litote & c v 

Guardémonos de encomendar á la memo-' 

ria todos estos nombres. V o y á presentad 

algunos exemplos* 

¿ Po r qué algunas veces se puede subs ­

tituir velas á buques , y por qué otras 

no se puede % Di remos : un convoy del 
veinte velas saltó de los puertos , y se di­
rigió hacia Puerto-Mahon , pero no d i ­

remos : un convoy de veinte velas com-' 
latió contra otro convoy de veinte velas; 
en este ú l t imo caso es preciso d e c i r : uti 

convoy de veinte buques. 
E s c lara la razón de este uso. L a s 

velas representan no solamente los b u ­

ques , sino también sus movimientos : p o r ­

que son el instrumento que las hacaí 

mover. P o r consiguiente , siempre que) 

d igamos: veinte velas salieron del puerto 

y se encaminaron &c este tropo forma 

una imagen que se une con la acción! 

de una cosa : pero quando se trata de 

*m c o m b a t e , las velas no son el i n s ­

trumento de él y la imagen l l ega á ser" 

confusa ; á causa de no tener bastante 

relación con l a acción* 
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Esto no obstante, diremos á nues­
tro arbitrio : tentamos un comboy de vein­
te velas ó de veinte buques ; y aun da­
remos la preferencia al t ropo; porque 
podemos hacerlo, siempre que la ima'gen 
no sea contraria al enlace de las ideas. 

Quando la voz vela está tomada en 
la significación primitiva , no designa 
sino una parte del buque ; pero quando 
la substituimos á la voz, buque , ella se 
apropia una nueva i d e a , y le añade 
por accesorio la imagen de los vientos 
que soplan en las velas, desplegadas. Así 
es como una v e z , pasando del sentido 
propio al figurado , cambia de significa­
ción : la idea primitiva solo queda co­
mo accesoria , y la nueva llega á ser 
la principal. 

Dícese de un pintor , es un gran 
pincel , y de un escritor es una buena 
pluma : pero no se dice : la vida de es­
te gran pincel, de esta buena pluma, Y 
la razón de ésto es porque las ideas de 
pluma y de pincel no tienen relación 
con las acciones de un pintor y de un 



tscritor , sino solamente con sus obras. 
Los exemplos que acabamos de exponer 
nos enseñan el uso de los tropos. 

Algún dia jurabas que rebelde este 
rio se abria un nuevo paso hacia su orí-
gen , antes que tu corazón fuese desamo­
rado. Mira como corren estas aguas por 
esa vasta llanura. La misma fuerza las 
impele siempre. Su curso no cambia pe­
ro tu has cambiado. 

Este trozo es hermoso , pero Je aña­
diremos una imagen, si substituyendo es­
tas ondas á este rio, y estas olas á 
estas aguas decimos con Quinault. 

E n otro tiempo jurabas que rebeldes 
eítas hondas se abrirían hacia su origen 
un nuevo paso antes que ver tu corazón 
desamorado : mira como corren estas olas 
por esa vasta llanura , la misma fuer­
za las impele siempre ; su curso no cam­
bia , pero tu has cambiado. 

Estos tropos restablecidos convienen 
perfectamente con el quadro que el poe­
ta presenta á nuestra vista ; y supri­
miéndolos , he hecho lo que un pintor que 
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queriendo representar el curso de un 
yio dexase de pintar las ondas y las 
olas . 

Los tropos que forman imagen tie­
nen muchas veces la ventaja de la pre­
cisión. 

El odio público se oculta de ordina­
rio baxo la adulación. 

Seria preciso un largo discurso pa­
ya expresar este pensamiento sin figuras. 
JLo mismo digo de este verso en que 
Despreaux pinta á un jugador : 

Ve su vida ó su muerte salir de 
su cubilete. 

Aun quando la expresión figurada 
sea mas la rga , debe ser preferida si la 
imagen es beila. 

Que bien que decís acerca de la muer­
te de Mr. de la Rochefoucault , y de 
todos los demás : estrechanse las filas y no 
Parece mas. Mad? de Sevigné. 

Hubiera sido mas breve decir nos 
consolamos; pero el tropo hermosea un 
pensamiento común. 

Hay voces que son verdaderos tro* 
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pos y que no parecen serlo y a . T a l es 

impirar que significa propiamente soplar 
hazia dentro. Pe ro como ha perdido es­

ta s ign i f i cac ión , no presenta y a imagen 

alguna. P o r cons igu i en t e , si queremos 

pi í tar debemos substituir otra figura. E s ­

to es lo que ha hecho D e s p r e a u x : 

¡ O noche l tu me has dicho , que 
iemonio sopla sobre la tierra en todos 
tirazones la fatiga y la guerra. 
Y E s t e poeta podia decir inspira i 

lis c o r a z o n e s ; también esto hubif 

Uia imagen , pero apenas hubiei 

retada. S in e m b a r g o , hay un defect 

1¡ figura de que se va le ; y es que l a 

vW soplar es re la t iva á a lguna cosa, que 

eíá agi tada • que está puesta en m o ­

limiento , que es trasportada de un l u -

$r á otro. A h o r a b i e n ; no puede ser re­

presentada la fat iga por una imagen se­

c a n t e : por consiguiente , no se sopla? 

la fa t iga. 

\ Es tamos tan acostumbrados á dec i r 

<l¡e todo tiene muchas caras , que no 

V e r t i m o s que esta expresión es figura* 
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d a . M a d ? de S e v i g n é dice todo está á 

facetas, y da mas cuerpo á este pen­

samiento. 

Quando el D u q u e de Anjou ( F e l p e 

V ) subió al trono , L u i s X I V podia i e -

c i r : la España y la Francia no estafan 
i divididas : pero esta expresión a jé-

hubiera parecido figurada. Pod ia de' 

también : ya no hay limites entre U 
ncla y la España , y la figura hu-

sido mas sensible. H i z o mas- , d1-

no hay Pirineos : expresión tai-

i fe l iz , quanto solo conviene a' e -

dos R e y n o s . E s t e exemplo nos h a e 

V e r como los tropos deben conformare 

con los asuntos. 

S e conforman también con los ju icos 

q u e formamos , y que queremos hac«r 

formar á los demás. M r . de Coulang'* 

quer iendo chancearse sobre la pasión qi£ 

M a d ? de S e v i g n é tenia á M a d ? de G r i -

pan se expresa de este m o d o : 

¿ Vús esta muger ? siempre está dela­
te de su hija, 

M a d ? de S e v i g n é no podia ofended 
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de una chanza que representaba tan bien 
el amor que tenia á su hija ; y aun­
que esta expresión : está siempre delante 
parece algo afectada, yo no la reprue-
bo ; porque el tono de chanza permite 
libertades que un tono mas serio no per­
mitiría. 

Si á los reyes que tienen que vivir 
con hombres que nunca se atreverán á 
ridiculizarlos , les pudiese ser permitido 
ridiculizar á estos , yo les daría por re­
gla esta chanza de Mr . de Coulange : les 
diria que nunca deben usar de chanzas 
sino en quanto ellas representen ideas agra­
dables á la persona á que parezca que 
quieren ridiculizar ; pero esto exige un 
discernimiento de que los príncipes rara 
vez son capaces. Como lejos de chan­
cearse con ellos se les adula siempre, no 
han aprendido á conocer lo que puede 
ofender una chanza : por consiguiente, 
íio deben usarlas jamas. 

Hemos visto pues que en la elección 
de las expresiones figuradas es preciso 
considerar el carácter del sugeto , los jui-. 
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cios que formamos de él y el tono j o ­

coso ó serio que hemos tomado : también 

es preciso atender á los sentimientos que 

exper imentamos . 

Yo viajo , dice Télemaco á C a l i p s o , 

con los mismos peligros que Uh'ses para 
saber donde está. ¡ Pero qué digo l Tal 
vez está ya sepultado en los profundos abis­
mos del mar. 

Si Té lemaco hablara de a lguno en c u ­

y a suerte tomase poco interés , dir ia s e n c i ­

l lamente : tal vez ha perecido en un nau­
fragio : pues nada sería entonces mas i m ­

pert inente que la figura está sepultado en 
los profundos abismos del mar ; pero h a ­

b la de un padre á quien ama : su i n ­

terés es v i v o : su temor es grande : v e 

l o que teme : pinta lo que v e , y todo 

en su lenguage está unido á los s en t i ­

mientos de amor y de temor que le ag i t an . 

N o son tales los sentimientos de C a ­

l ip so . A s í es que usa de otras imágenes , 

quando quiere hacer creer á T é l e m a c o 

q u e Ul í se s ha perecido. 

Quiso abandonarme , d ice ella , par-



tió y fui vengada por la tempestad : su 
nave , después de haber sido el juguete 
de los vientos , fue sepultada en las aguas. 

Si Ulíses no se hubiera librado del 
naufragio , ella pudiera detenerse en la 
imagen de sepultado , y su cólera le ha­
ría usar del mismo lenguage que el amor 
y el temor ponen en boca de Télemaco. 
El la gozaria de su venganza , represen­
tándose á Ulíses sepultado en los profun­
dos abismos del mar. Pero sabe que él 
vive todav ía , y no da á entender lo 
contrario , sino por la esperanza de de­
tener i Télemaco. Sin embargo, la tem­
pestad y la nave que ha perecido des­
pués de haber sido el juguete de los vien­
tos son imágenes agradables á su cólera, 
porque le representan los peligros que 
ha corrido Uiíscs. Así es que se detiene en 
ello con complacencia , y se pinta hasta 
las aguas mismas. 

Para conocer todavía mejor esta di­
ferencia , pongamos en boca de Téle­
maco las palabras de Calipso. 

Yo viajo con los mismos peligros que 
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Ulíses por saber donde está. g Pero qué 
digo ? Tal vez , después de haber sido el 
juguete de los vientos, está sepultado en 
las aguas. 

S e echa de ve r fácilmente que des­
pués de haber sido el juguete de los vien­
tos es una imagen que no debe presen­

tarse a' Té lemaco : su amor y su temor 

no se Je permiten , él solo puede v e r 

el naufragio . S e n a no menos i m p e r t i ­

nente el prestar á Ca l ipso e l l e n g u a g e 

de T é l e m a c o . 

Quiso abandonarme , partió y fui ven* 
gada por la tempestad : ¿u nave fue se­
pultada en los profundos abetos del mar. 

N o es natural q ¿ ¿ Ja v i s t a de C a ­

lipso s iga hasta en estos abismos á u n a 

n a v e en que e l la saoe que Ul i ses no es­

taba y a : los pel igros que este G r i e g o 

ha corr ido son las únicas imágenes que 

e l la puede representarse con p l a c e r . 

A u n q u e y o no quiero entrar en el 

pormenor de todas las especies de t r o ­

pos , haré notar dos de ellos con m a s 

par t icu lar idad , porque son m u y c o n o c í -
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dos. E l uno es la metáfora. E s t e t ropo 
es la expres ión abreviada de una c o m ­
paración. D e c i r , po r exemplo , poner un 
freno á las pasiones es deci r en cier to 
modo que se detienen las pasiones como 
se detiene un cabal lo con un freno. D e s ­
de luego se v e que Ja comparación e s ­
tá en e l e n t e n d i m i e n t o , y que el l e n ­
g u a g e no da sino el resul tado. L o que 
hemos dicho de las comparaciones , debe 
aplicarse á las metáforas. Solo haré a d ­
vert ir que , si se consulta la e t imolo­
gía , todos los tropos son m e t á f o r a s , 
pues metáfora signif ica propiamente una 
palabra t rasladada de una s ignif icación 
á otra. 

E l otro tropo es el hipérbole : p a ­
labra que s ignif ica exceso ; y es la figura 
favorita de todos los que , no v iendo con 
precisión , imaginan que nunca puede ser 
demasiado fuerte la expres ión . E l uso h a 
introducido a lguna de estas expres iones: 
Mas ligero que el viento ; verter arroyos 
de lágrimas. Podemos usarlas p o r q u e , c o ­
rno el entendimiento se ha habi tuado á 
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supr imir el e x c e s o , vue lven á entrar en la 

clase de las figuras que se conforman á 

Ja unión de las ideas. 

E l hipérbole es propio para p in tar 

el desorden de un alma á quien una p a ­

sión vehemente se lo exagera todo , y 

este es el único caso en que debemos 

usar de esta figura. M a l h e r b e ha abusa­

do ext .aordinariamente de ella , hablando 

de la peni tencia de S . Pedro : entonces 
sus gritos estallan como el trueno. Sus sus­
piros se convierten en vientos que comba­
ten las i encinas ; y sus lágrimas , que 
poco ha corrían blandamente , se pare­
cen á un torrente que desde lo alto de 
las montañas , asolando y anegando los cam­
pos vecinos , quiere reducir el universo á un 
elemento solo. 

H a y tropos que no forman ima­

gen , y que sin embargo algunas vece s 

están acompañados de cier ta g r a c i a ; y 

son aquel los en que substi tuimos al n o m ­

bre de una cosa el de un signo que el 

uso ha e legido para designar la . L o s l l a ­

mamos símbolos. D e s p r e a u x d i c e : 
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El Sena tiene Borbones , y el Tlber 

tiene Césares. 
Y prefiere justamente esta expres ión 

á la que s igue . 
La Francia tiene Borbones , y Roma 

tiene Césares. 
En vano él ve al Águila Germánica 

unida al León Bélgico bazo los Leopardos. 
P o r e l Á g u i l a , por el L e ó n y por 

los Leopardos designa D e s p r e a u x tres na­
ciones : los Alemanes , los Holandeses 
y los Ingleses . S i estos tropos no c o n ­
tribuyen á la unión de las ideas , á lo 
menos no se oponen á e l la . T i e n e n l a 
corta ventaja de tomar la palabra en un 
sentido indi rec to ; esta es la razón porque 
nos agradan y porque los poetas y los ora­
dores las prefieren. E s preciso conven i r 
en que estas figuras ocupan el ú l t imo 
lugar. 

Los ant iguos hacian mucho uso de 
estas expresiones. Hab ían dado símbolos 
á las ciudades , á los r ios , á las n a ­
ciones , á las d i v i n i d a d e s , a' las v i r t u ­
des y aun á los v i c i o s . S u poesía está 



l lena de estas expresiones c u y o sentido* 
es indirecto sin ser obscuro , y tiene un 
lenguage enteramente diferente del de l a 
prosa. Son nombres harmoniosos , n o m ­
bres no usados vulgarmente , nombres qae 
per tenecen á la religión , y cuyos a c c e ­
sorios están envueltos en ideas mis ter io­
sas , s iempre agradables á la imaginac ión . 

E s t e l enguage s imból ico ha cesado con 
la re l ig ión que le d io el ser. N o ser ía 
entendido y a un poeta si quisiera usar­
le como los ant iguos. H o y dia no es l a 
sola e lección de las expresiones sino la 
de las ideas la que á uno le const i tu­
y a n poeta : y no será difícil c o n v e n c e r ­
se de esta ve rdad . 

Después de haber manifestado con que 
discernimiento debemos usar de los t r o ­
pos , es oportuno hacer algunas adve r t en ­
cias acerca de las faltas que podemos 
cometer en el uso de el los. E n p r imer 
l u g a r , no debemos unir figuras c u y o s 
accesorios sean contrarios, 

Este príncipe abusó menos del despo­
tismo que sus predecesores ; disminuyó las 
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las cadenas de sus vasallos é hizo mas 

suave el yugo. El yugo y las cadenas se 

contrarían. N o se impone un y u g o á aque­

llos á quienes se encadena , ni se en ­

cadena á aquellos á quienes se impone 

Un y u g o . L a s cadenas p r ivan de la l i­
bertad de obrar ^ y el y u g o regla l a 

acción. 

M a d ? de S e v i g n é une figuras que 

no pueden asociarse ; quando supone uu 

molde para el entendimiento y para el 

corazón , y no solo los transforma en m e ­

tales sino aun en metales de una an t i ­

gua mina : 

No hay entendimiento ni corazón va­

ciado en ese molde ; son de aquella espe­

cie de metales que han sido alterados por 

h corrupción del tiempo ; en una pala­

bra , no los hay de la antigua mina. 

E n segundo lugar , es preciso ev i ta r 

los t r o p o s , quando los accesorios que los 

acompañan no tienen relación con la c o ­

sa de que hablamos ; pues en este caso 

son sumamente fríos. 

El P. Bourdalue ka echado un sermón 
T. I I . P 
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esta mañana mas allá de los mejores sermo­
nes que jamas haya predicado. S e v i g n é . i 

Mas acá y mas allá no tienen ana­

log ía a lguna con la perfección de las c o ­

sas : antes bien estamos mas autorizados 

á considerar como malo en sí mismo to­

do lo que esté mas acá ó mas allá de 

lo bueno. 

g Qué os diré del interés que tomo en 
vuestra persona á veinte leguas en der­
redor ? Sev igné . 

E s t a expresión también es muy f r ía . 

El uso es el que ha elevado estas pa­
labras sobre su origen , que es baxo en 
si mismo ; y si yo quisiera valerme de me­
táforas diña que , después de haberles da­
do carta de vecindad , ¡es ha dado tam­
bién carta de nobleza. Bouhours . 

¿ Q u é son pues esas palabras que t i e ­

nen carta de vecindad y esas otras que 

t ienen carta de nobleza ? 

Las metáforas son velos transparentes, 
que dexan ver lo que encubren ; ó vesti­
dos de máscara , que dexan conocer la per-
son i que está difrazada. Bouhours . 
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.Las buenas metáforas no encubren ni 

disfrazan ; antes bien presentan Jas cosas 

por las partes que las caracter izan , y las 

colocan en su verdadero punto de v is ta . 

Desp reaux no ha podido introducir 

la altura de los versos , expresión que 

le ha dictado la r ima ; y aunque B o u ­

hours dice que no puede ser censura­

da sino por los malos crí t icos , es i n ­

dudable que ño la repetirán los buenos 

escritores. 

E n tercer lugar , las figuras son tam­

bién muy frías quando son vagas las re­

laciones. 

Le he dicho muchas veces que su es­
tilo es únicamente oro y azul , y que sus 
palabras son todas de oro y de Seda ; pe­
ro también puedo decirle con mas verdad 
que una y otra cosa son únicamente per­
las y pedrerías, V a u g e l a s . 

Es t a s imetr ía de figuras frías que ca­

minan de dos en dos es cosa que hiela . 

E n quarto lugar , debemos evi tar el 

qué á figuras admitidas se junten acce ­

sorios enteramente extraños. 
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Alejandro fue feliz toda su vida , por­

que esta debía ser corta : si su carrera 
hubiera sido mas larga . hubiera encon­
trado al fin las espinas de las rosas 
con que le habla coronado la fortuna» 
S . E v r e m o n t . 

A lexandro coronado de rosas por la 
fortuna es una ima'gen contraria á todas 
las ideas admitidas ; pero S . E v r e m o n t 
necesi taba de espinas , y los laureles no 
las t ienen. 

Y con la espada en la mano solicitar 
el privilegio de morir como héroe. Rousseau . 

Solicitar tiene accesorios que no c o n ­
v ienen al pensamiento de Rousseau ; p o r ­
que no se solici ta con la e s p a d a , sino con 
cuidados , promesas , dadivas & c ? 

Podemos equivocarnos de muchos m o ­
dos en la e lección de las expresiones fi­
guradas . Sin embargo , no convendr ía e s ­
c rupu l i za r hasta el punto de condenarlas 
únicamente porque experimentemos a l g u ­
na repugnancia en usarlas. E s preciso exa­
minar si esta repugnancia es fundada : a l ­
gunos exemplos aclararan mi pensamiento. 
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Vomitar injurias es una me tá fo ra , que , 

mientras fue nueva , desagradó á las mu-

geres ; porque , en el sentir de V a u g e -

las , la idea que ella exc i ta es desagradable. 

Pero esta es una d e l i c a d e z a . infundada, 

y daria una prueba de tener poquís imo 

ju ic io el que en casos como este qu i s i e ­

se va lerse de colores mas hermosos. E s ­

ta figura es buena precisamente por l a 

misma razón que ha movido á reprobar­

la , y así es -que ha sido adoptada por 

el uso. 

N i c o l e dice : el orgullo es una hin­
chazón del corazón. L a expresión es exac ­

ta ; porque consideramos el corazón c o ­

mo el asiento del o rgul lo , y porque l a 

hinchazón no es mas que la apa r i enc i a 

de la gordura . M a d ? de Sevigné ' m a n i ­

festó al p r inc ip io extrañar esta m e t á f o ­

ra ; pero á bien que después se ha acos ­

tumbrado á el la , y la ha reputado por 

buena. Sospecho que su disgusto p rov ino 

de la relación que la hinchazón del co ra ­

zón tiene con los ojos hinchados de l á g r i ­

mas ; expresión v u l g a r que significa estar 
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uno próximo á l lorar . Conv iene pues ñor 

detenerse por escrúpulos de esta especie , 

Racine dice , y dice muy b i e n : 

Apesadumbrado su corazón con los sus* 
piros que él no ha escuchado. 

L o s retóricos advierten cont inuamen­

te que no se traigan figuras de muy le­

jos , pero no saben muy bien lo que q u i e ­

ren decir . E s indudable que , siendo i g u a ­

les todas las dema6 circunstancias , nun ­

c a son mas hermosas las figuras que quan­

do aproximan las ideas mas distantes en­

tre s í . Toda la dificultad está en el mor 

do de usarlas. 

H a y algunos que tienen por un a t re­

v imien to el valerse de una expresión n u e ­

v a , y que reprueban todo lo que no 

§e ha d icho. Fontenel le ha sido c r i t i c a ­

do por haber dicho : estas verdades se ra­
mifican casi al infinito. E l P . Bouhour s 

opina que esta expresión dar escenas al 
público es afectada , y ciertamente no ha 

dependido de los gramáticos el que l a 

l engua francesa no haya quedado pr ivan 

da de una multitud de expresiones q u e 
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forman una parte de su r iqueza . C o n ­
sultemos pues únicamente el enlace de 
las ideas ; y , sin ocuparnos en a v e r i ­
guar si una cosa ha sido 6 no dicha por 
otro , pensemos solo en lo que podemos 
decir . Examinemos bien las ideas q u e 
queremos expresar por medio de las i m á ­
genes : imitemos al pintor que dibuja las 
figuras antes de formar el ropage cor ­
respondiente. 

C A P Í T U L O V I L 

COMO SE COMPARAN Y COMO SE 
sostienen las figuras. 

uy buena eres sin duda , quan­
do dices que temes á los ingenios agudos. 
\Ay\ Si supieses quan embarazados y per-
plexos se hallan , muy pronto los barias 
.servir de escabel. 

Servir de escabel es una figura de­
masiado precipi tada , y que aun cues t a 
trabajo entender. P e r o si decimos con 
Mad? de Sev igné : 



j Ay \ Si tu supieses quan embaraza» 
idos y perplejos se hallan , y quan pe­
queños son de cerca , muy pronto los ba­
rias servir de escabel. 

E s t o es lo que se llama una figura 

p reparada . V é a s e aquí una que no lo es tá . 

Se ven pocos entendimientos enteramen­
te estúpidos, se ven aun menos que sean 
sublimes y trascendentes. El común de los 
hombres nada entre estos dos extremos. L a 
B r u y e r e , 

L a palabra nada v iene mal después de 

estas dos especies de en tend imien to ; y se 

v e claramente que esta figura debia es ­

tar preparada. E s -preciso poner a l g u ­

nos e x e m p l o s , los quales nos ins t rui rán 

mas que los preceptos . 

Si Roma ha producido mayor número 
de hombres grandes que ninguna otra ciu­
dad anterior á ella; no ha sido por aca­
so , sino porque el estado romano cons­
tituido del modo que hemos visto era , por 
decirlo asi, de un temperamento que debia 
ser el mas fecundo en héroes. 

Constituido prepara temperamento. Sin. 
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embargo , como Bossuet no considera que 

este tropo esté bastante p r e p a r a d o ; sa lva 

lo que tiene de precipi tado , añadiendo 

por decirlo así. N o hubiera necesitado de 

esta precaución , si hubiera representado 

la R e p ú b l i c a como un cuerpo , y hubie ­

se dicho : es porque el cuerpo de la re­
pública % constituido del modo que hemos 
visto | era' de un temperamento que debia 
ser si mas fecundo en héroes. 

Que su verdad propicia sea tu muro 
mas invencible contra el artificio de ellos: 
que su ala tutelar sea tu antemural con­
tra su acerba colera. Rousseau . 

A q u í tenemos una confusión de fi­

guras que no están preparadas . E n e f ec ­

to ¿ qué quiere deci r una verdad que 

es un muro contra el* artificio , y un 

ala que es un antemural contra la co­

lera ? 

Bossuet dice ; de este modo los en­
tendimientos una vez movidos , cayendo de 
ruina en ruina , se han dividido en tan­
tas sectas. 

Los entendimientos no caen de ruina 
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en ruina , y sería necesario usar de mu­

chas precauciones para preparar una fi­

gura semejante. 

A l g u n a s veces toca al pensamiento ex­

presado en términos propios el preparar la* 

figura. 

Yo estoy sin cesar ocupada de tí, mi 
querida hija , y paso mas tiempo en Grig-
nan que en Rochers. S e v i g n é . ' 

Paso mas tiempo en Grignan que en 
Rochers es un tropo que no sería en ten­

dido , si el mismo pensamiento no h u ­

biese sido expresado antes en términos 

propios . L o mismj podemos deci r del p e n ­

samiento siguiente : 

Por lo que hace á tí, solo por un 
esfuerzo de memoria piensas en mí; la 
providencia no está obligada á presentar­
me á tus ojos , eomo estos lugares deben 
presentarte á los mios. S e v i g n é . 

¿ Donde están aquellos hijos de la fier­
ra cuyas legiones orgullosas debían encen­
der la guerra en el seno de nuestras re­
giones ? La noche vio estas legiones reu­
nidas , el día las ve fluidas , á manera 
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de arroyuefos que hinchados por alguna 
tempestad inundan la playa que debe ab-
sorver sus aguas. 

Es tas palabras legiones fluidas for­

man una imagen que no está bastante 

preparada ; pero todo lo restante presen­

ta una figura muy bien sostenida ; pues 

una v e z que las legiones han fluido ; es 

muy natural comparar las á los torrentes 

que son absorvidos por los lugares en 

que se ext ienden. 

V é a s e aqu í otro exemplo de una f i ­

g u r a , de la qual casi puede decirse que 

está bien sostenida. 

¡ Oh Dios l ¿ Qué es el hombre ? ¿ Es 
vn conjunto monstruoso de cosas incompa­
tibles ? ¿ Es un enigma inexplicable ? ¿Ó 
no es mas bien •> si me es licito hablar 
así, un resto de sí mismo ; una sombra 
de lo que era en su origen ; un edificio 
armiñado, que en sus caidos paredones 
conserva todavía algo de la belleza y gran­
deza de su primera forma ? El se arrui­
nó por su voluntad depravada. Cayó el 
capitel sobre las paredes y sobre los ci-



imentos , />ero , si removemos estas ruinas, 

hallaremos entre los escombros las señales, 

de la fundación , Ja idea del primer di­

seño y aun el sello del arquitecto. Bos sue t . 

E s t e quadro es grande y exac to en 

todas sus proporciones. Solo es preciso 

supr imir por su voluntad depravada ; pues 

estas palabras no son apl icables i un ed i ­

ficio , y sin embargo la regla para sos­

tener una figura es no añadir nada que 

no sea análogo al pr imer t ropo . 

V é a s e aquí un exemplo en que esta 

Ifey está b ieá observada . 

Es preciso que Mr. de la-Garde ten­

ga razones poderosas para reducirse al ex­

tremo de uncirse con alguien : yo le Ima­

ginaba Ubre , y saltando y corriendo por 

el prado ; pero en fin es preciso llegar á 

la lanza del coche, y someterse al yugo co­

mo los demás. Sevigné ' . 

V o y á añadir muchos exemplos de 

figuras mal preparadas ó mal sostenidas, 

á~ fin de enseñar á evi ta r faltas de q u e 

apenas están exentos los mejores escr i to res . 

Ya se opone á la reunión de tantos 
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socorros acumulados , y corta el curso de 
todos estos torrentes que hubieran inunda­
do la Francia. Ya los derrota y los 
disipa por medio de combates reiterados. 
Ya los rechaza mas allá de sus orillas. 
F l e c h i e r . 

N o se derrotan torrentes , no se d i ­

sipan por medio de combates , ni se re­

chazan mas al lá de sus or i l las . P o r con­

siguiente , la figura está mal sostenida. 

Vuestra razón que nunca ha flotado 
sino en la turbación y en la obscuridad, 
y que arrastrándose con trabajo sobre el 
suelo quiere elevarse sobre las nubes ; al. 
menor escol lo que ella halla aquí abaxo, 
tropieza , resbala y cae á cada paso, y 
j queréis , orgullosos con esta chispa , al­
tercar con Dios sobre lo que él le reve­
la ? Rousseau . 

Cons iderando la razón como una c h i s ­

pa , g se podrá deci r que flota ? si flota, 

g se podrá deci r que se a r ras t r a? en fin, 

si se arrastra , ¿ se podra deci r que t ro ­

pieza , resbala y cae al menor escollo ? 

Esto t no es sino una confusión de figuras. 
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No dudo de que el público esté 

aturdido y cansado de oir desde algunos 
años ha á cuervos viejos graznar en der­
redor de los qué de un vuelo ligero y de 
una pluma ligera se han elevado á algu­
na gloria por medio de sus escritos. Es­
tas aves lúgubres parece que quieren im­
putarles con sus graznidos confusos el descré­
dito universal en que cae necesariamente 
todo lo que exponen á la gran luz de la 
impresión ; como si los demás fuesen la cau­
sa de que ellos carezcan de vigor y de 
aliento , 6 como si debiesen ser responsa­
bles de esta mediocridad difundida en las 
obras de esos tales. L a B r u y e r e . 

H e a i a v e s , plumas , obras , e s c r i ­

tos expuestos á la l u z de la impres ión; 

que nada menos son que una figura sos­

tenida. 

Dios rectifica , quando le place , el 
entendimiento extraviado. Bossuet . 

Reduce hubiera e s t a d o , á mi parecer*", 

mejor que rectifica. 
Hasta los bordes del crimen , conducen 

nuestros pasos , nos le hacen cometer , mas 
no le excusan. R a c i n e . 
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Cometer y excusar no pneden aso­

ciarse con un c r imen representado como-
un p rec ip ic io hacia cuyos bordes son con­
ducidos nuestros pasos. 

Acabemos por una figura bien sos­
tenida. 

Apenas del lodo en que el vicio me 
sumerge saco trabajosamente un pie tímido y 
salgo con esfuerzo quando se sumerge el 
otro y se atasca al instante. Bo i í eau . 

P o r lo y a dicho se v e r á que una f i ­
gura debe ser p r e p a r a d a , siempre que el 
término subst i tuido no tenga una ana lo­
gía bastante sensible con el d e s e c h a d o ; , y 
se verá también que una figura está sos­
tenida , quando se conserva la misma ana­
logía en todos los términos de que nos 
valemos. 
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C A P Í T U L O V I H . 

CONSIDERACIONES ACERCA DÉ 
los tropos* 

Ti 
Jfe** s bien sabido como los mismos 

nombres han sido trasladados de los o b ­
jetos sensibles á los que no lo son. H e ­
mos advert ido que todavía hay algunos que 
se usan en ambas acepciones , y que h a y 
otros que han l legado á ser nombres pro­
pios de las cosas de que al pr inc ip io s o ­
lo habían sido signos figurados. 

L o s primeros , v . g . el movimiento 
del alma , su inclinación , su reflexión dan 
cuerpo á cosas que no le t ienen. L o s 
segundos v . g . el pensamiento , la voluntad., 
el deseo y a nada p in tan , y dexan á las ideas 
abstractas aquel la espiri tualidad que las 
substrae de los sentidos. P e r o , si es c ier to 
que el l enguage debe ser la ima'gen de 
nuestros pensamientos , debemos conven i r en' 
que es mucho lo que se ha perdido quando , 
o lv idando la p r imi t iva signif icación de las 
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palabras , se ha borrado hasta la fisono­
mía que ellas daban á las ideas. Todas las 
lenguas son en esta parte mas ó menos de­
fectuosas ; todas tienen también quadros 
mas á menos íntegros. 

Q u i e n quisiere conocer todas estas b e ­
llezas , debe desde luego acostumbrarse 
ú perc ib i r esta analogía que hace pasar 
las palabras por diferentes a c e p c i o n e s ; de­
be aprender á ve r Jos colores donde los 
hay. Duro por exemplo significa propia­
mente un cuerpo cuyas partes resisten á 
los esfuerzos que se hacen para separar­
las ; y esta idea de resistencia le ha he^ 
cho extender á otros muchos usos ; idea 
que es el fundamento de la analogía . A s í , 
esta palabra representa un hombre s e v e ­
ro duro para sí mismo , duro para los 
demás ; insensible , corazón duro ; que 
nada puede aprender , cabeza dura ; i a -
flexíble , duro á los clamores ; cosa des­
agradable , esto me es muy duro &c. Se 
podrá notar una gran diferencia entre co ­
sa desagradable y hombre que nada pue­
de aprender : pero desde luego se ve que , 

T . f f . Q 
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sabida la s ignif icación propia de la pa labra 

duro y de aquel las á que se j u n t a , la 

analogía muestra sensiblemente el sen t i ­

do de las figuras. 

S i no percibimos esta analogía , no 

l l ega remos á perc ib i r la mayor parte de 

las be l lezas del l enguage . Y no veremos 

y a en Jos términos figurados sino pa la ­

bras elegidas arbi trar iamente para e x p r e ­

sa r ciertas ideas. E n examen , por e x e m ­

p l o , un español no descubre sino el nom­

bre propio de una operación del a lma: 

u n lat ino le unia la misma idea , y v e i a 

ademas una imagen , como nosotros en 

pensar y balancear. Sucede lo mismo con 

las palabras alma y ánima , pensamiento 
y cogitatio. 

M u c h a s veces el hi lo de la ana log ía 

e s tan sutil que se p i e r d e , sino hay v i ­

v e z a en la imaginación , exac t i tud y su ­

t i l e z a en el entendimiento. E n esto es en 

l o que consiste el gusto. 

U n o de los deberes del escr i tor es ha ­

c e r que este hilo sea fáci l de pe rc ib i r , 

y para es to debe prescr ibirse á s í mismo 
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la ley de sacar sus figuras de los objetos 
que sean familiares á aquellos para qu ie ­
nes e s c r i b a : tales son las a r t e s , las cos­
tumbres , los conocimientos comunes , las 
preocupaciones recibidas , todas las cosas 
que el uso pone en c i rcu lac ión . 

L o s objetos son nobles ó baxos , t r is­
tes ó a legres & c . y parece que con sus 
nombres se trasladan sus qual idades. P e ­
ro todos los pueblos no tienen los' mis ­
mos usos ni las mismas preocupaciones; 
todos no han hecho los mismos progresos en 
las artes y en las c ienc ias . Véase por­
que las mismas figuras no están r ec ib i ­
das en todas las lenguas ; y aun las que 
son comunes á muchas , no tienen en c a ­
da una el mismo carác ter . Pe ro toda len­
gua debe sugetarse al pr inc ip io de Ja 
mayor unión de Jas i d e a s : si las mas 
perfectas se desvian de e l l a , es porque 
aun no lo son bastante. 

Una lengua no es r i c a , sino en tan­
to que el pueblo tiene mas g u s t o , que las 
artes y las c iencias se han perfecciona­
do , y que Jos conocimientos en todas 
materias están mas difundidos. 
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Pero debemos desear que las artes , 

las c iencias , y el lenguage hagan s i ­
multáneamente sus progresos. S i un p u e ­
blo quis ie ra cu l t iva r súbitamente las 
artes y las ciencias , se ver ia precisado 
á tomar de sus vecinos los conocimien­
tos y las palabras correspondientes. P o r 
consiguiente , las expresiones , que serian 
figuras para los pueblos de quienes él las 
hubiese tomado , no serian para él sino 
nombres propios , que no pintarían na ­
da . E s t e es el defecto en que han i n ­
cur r ido las lenguas modernas , que han 
tomado palabras de las lenguas muertas, 
y que están tomándolas continuamente 
unas de otras. L a lengua mas perfecta 
seria aquel la que , sin tomar nada de 
n inguna otra , hubiese seguido los p r o ­
gresos de un pueblo i lustrado. 

D e todo lo que hemos d icho resul ta 
q u e Ja utilidad de los tropos es en p r i ­
m e r lugar designar las cosas que c a r e ­
cen de n o m b r e s ; en segundo l u g a r , dar 
cuerpo y color á las que están fuera 
del a lcance de los s en t idos ; en fin, dar 
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á cada pensamiento el carácter que le 
es p rop io . 

L o s retóricos dicen que no se debe 

hacer uso de las figuras sino para e s ­

parci r c lar idad ó a m e n i d a d , y que se 

debe ev i t a r con especial idad el p rod iga r ­

las. ¿ P e r o aun los que abusan mas de 

ellas , t ienen acaso l a intención de p r o ­

digar las ? ¿ Qu ie r en acaso ser obscuros 

ó desagradar al lec tor ? P o r otra par te 

¿ que quiere deci r p rod igar las figuras ? 

Los que dan consejos v a g o s , ignoran 

pues quan figurado es todo el l enguage 

en su o r i g e n . Y o digo , por el cont ra­

rio , que nunca se mul t ip l icaran dema­

siado las figuras; pero añado que es 

esencial el conformarse s iempre á la unión 

de las ideas . 



( 2 4 6 ) 

C A P Í T U L O . I X . 

DE LAS EXPRESIONES QUE SON 
propias para las máximas y 

* para los principios. 

V 
X arece que en el l enguage no h a ­

cemos sino substituir unas expresiones á 

otras. Hemos visto á las ideas sensibles 

ocupar el luga r de las ideas abstractas, 

y ahora vamos Á v e r á las ideas abs ­

tractas ocupar el lugar de las ideas sen­

s ibles . C a d a una de estas expresiones t i e ­

ne su bel leza , siendo usada con opor ­

tunidad. 

L a s ideas abstractas no son f reqüen-

temente sino el resultado de muchas c o ­

sas sensibles : extractos que representan 

muchas ideas á la v e z . T ienen la v e n ­

taja de la precisión , y nada les fa l ta , 

si á esta añaden la de la c la r idad . L o s 

p r inc ip ios y las máximas solo se forman 

de esta especie de ideas. 

U n a máxima , un pr inc ip io es un 
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ju ic io c u y a verdad está fundada en e l 

rac ioc in io ó la exper ienc ia . E n v e z de 

decir que siempre nos dexamos seducir 

por los objetos que deseamos con pasión, 

que nos exageramos su bondad y su b e ­

l leza , que nos disimulamos sus defectos, 

y que no sospechamos los errores en que 

nos hacen c a e r : se dirá en dos palabras 

con la R o c h e f o u c a u l t : el entendimiento es 
engañado por el corazón. 

L a s máximas son m u y usadas en 

moral y en pol í t ica : expresan la p r o ­

fundidad del e s c r i t o r , porque suponen fre-

qüentemente mucha e x p e r i e n c i a , refle­

xiones del icadas y mucha lec tura . A g r a ­

dan al l e c t o r , porque le hacen pensar: 

es una l u z que alumbra de go lpe un 

gran espac io . 

U n pequeño número de exemplos bas ­

tará para dar á conocer el carácter de 

las máximas y las expresiones que le 

son propias . 

Principio y máxima son dos palabras 

sinónimas : ambas significan una verdad 

que es el resumen de otras muchas : pe -
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ro la pr imera se apl ica mas par t icu lar ­

mente á los conocimientos teóricos , y 

la segunda á los conocimientos prác t icos . 

Todos nuestros conocimientos provienen de 
Jos sentidos ; véase aquí un p r inc ip io : 

él i lustra nuestro entendimiento , pero no 

nos instruye de lo que debemos hacer . 

P o r el contrario , una máx ima nos mues­

tra nuestros d e b e r e s , y véase aqu í la mas 

g e n e r a l ; no debemos hacer á los demás, 
sino lo que quisiéramos que ellos nos lu­
cieran. L a teór ica y la prác t ica están tan 

unidas entre si que á cada paso se en ­

cuentran verdades que se pueden colocar 

indiferentemente entre l a s máximas ó en­

tre Jos pr inc ip ios . A s í , estas dos p a l a ­

bras se confunden muchas veces ; sin e m ­

bargo , la diferencia es sensible. 

L a s m á x i m a s , aunque son reglas de 

conducta , no muestran siempre lo que 

se debe hacer ; pues muchas veces no 

son sino una observación acerca del m o ­

do general de sentir y de obrar . T a l es 

Ja que he presentado por pr imer e x e m ­

plo : el entendimiento es engañado por el 
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corazón : tal es también la siguiente* Para 

ver bien necesitamos de que nos .instruyan» 

Estas no son regias de lo que debemos 

h a c e r , pero son lecciones para nuestra 

conducta ; pues la pr imera nos . enseña 

como nos engañamos , y la segunda como 

podemos salir de la ignoranc ia . T o d a obser­

vación que pertenece mas á la p rác t i ca 

que á la teór ica es una m á x i m a : toda 

observación que pertenece mas • á ia t eó ­

rica que á Ja práct ica ' es un p r inc ip io . 

Quando establecemos pr incipios ó má­

ximas , nos expresamos en tan pocas pa­

labras , y consideramos las cosas de un 

modo tan genera l que muchas veces unos 

mismos ju ic ios parecen verdaderos y f a l ­

sos á la v e z . L a Rochefoucau l t dice que 

nunca un hombre es tan dichoso ni tan 

desgraciado como él se lo imagina» E s t o 

es verdad , pero también lo sería el d e ­

cir : que un hombre es siempre tan di­

choso y tan desgraciado como, él se lo ima­

gina. L a Rochefoucau l t no atiende sino 

á las causas exter iores de nuestra d i ­

cha ó de nuestra desgracia , y su p e n -
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Sarniento es que jamas hay tantas cóme­
nos imaginamos. Y o considero por el con­
trario la dicha ó la desgracia en el sen­
timiento , y en este sentido es evidente 
que seremos tan desgraciados ó dichoso» 
como nos lo imaginamos. 

E s t e sería el menor defecto de los 
principios y de las máximas, si fuese siem­
pre tan fácil el conocer su verdadero sen­
tido ; pero este defecto es el origen de 
una infinidad de abusos que conocerá to­
do el que estudie la historia del enten­
dimiento humano. Sin embargo , no po­
demos evitar estas expresiones abreviadas; 
pues es fácil comprehender que sin ellas 
las facultades del entendimiento se des­
envolverían difícilmente , y se exercita-
Tian mucho me'nos ; y la utilidad de ellas 
se conocerá mas al paso que se adquie­
ran mas conocimientos. 

U n a vez conocida la naturaleza ' de 
los principios y de las máximas, se v e 
quan sencilla debe ser su expresión ; pues 
no se trata de pintar ni de expresar sen­
timiento alguno, sino solo de ilustrar. 
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E s peligroso el escuchar las alabanzas es 
una máxima : véase aquí una frase en 

que está c o n t e n i d a , pero en que toma otro 

g i r o : 

¡ Quan peligroso veneno es una fina 
alabanza! \ Ay qué fácilmente trastorna 
nuestra escasa razón I C h a u l i e u . 

N o es este el g i ro de una máxima, 

sino el sentimiento de un hombre que 

reflexiona sobre el la . 

Guardémonos de usar de retruécanos 

en una máxima como la B r u y e r e en e s ­

ta : un carácter muy insulso es el no te­
ner ninguno. ¿ P o r qué no decis senc i l l a ­

mente : es una cosa muy insulsa el no te­
ner carácter ? 

C A P Í T U L O X . 

DJS LAS E X P R E S I O N E S 

ingeniosas. 

JA 

- L ¿ n t i e n d o por expresiones ingeniosas 

los ch i s tes , los rasgos de imaginación . l as 

agudezas , los pensamientos finos y d c n c a -
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dos. Su carácter es l a a l e g r í a , y a expresen 
verdades agradables á las personas con 
quienes hablamos , y a vier tan el r i d í cu lo . 

L o s chistes no agradan sino en q u a n ­
to son . naturales ; por tanto su expresión 
debe ser m u y senci l la . E l que trabaja 
por chancearse no se chancea , á lo me­
nos es frío si no es r id í cu lo . 

M u c h a s veces una expresión ingenio­
sa no es sino una metáfora. 

Quando murió el mariscal de T u r e n a , 
L u i s X I V hizo una promoción de m u ­
chos mariscales de F r a n c i a , y M a d ? C o r -
nuel d ixo : él cree darnos el cambio de 
Mr, de Turena. 

Una expresión ingeniosa puede ser un 
quadro agradable . 

Mad. de Brissac tenia hoy un cólico yes-
taba en la cama , hermosa , peinada , y 
para peinar á todo viviente. Yo quisiera 
que hubieses visto lo que ella hacia de 
sus dolores ; y el uso que hacia de sus 
ojos , y de sus clamores , y de los brazos, 
y de las manos , que se arrastraban so­
bre la colcha de la cama ; y las sitúa-
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dones , y la compasión que quería que se 
le tuviese en verdad veo que tu eres 
una verdadera paya , quando pienso con 
que sencillez estás enferma. S e v i g n é . 

N o cr i t ico los descuidos que se n o ­
tan en la expresión de este quadro. B a s ­
ta que sea ingenioso ; tal v e z mas c o r ­
rección le hubiera echado á perder . 

U n a expresión puede ser ingeniosa por 
alusión , quando Jo que se dice nos da 
á entender algo que no se d ice . M a d ? 
de S e v i g n é refiere una del conde de G r a m -
mont : ya conoces , dice , á V Angléex 
altivo y familiar en sumo grado : jugan­
do el otro dia con el conde de Grammont, 
este le dixo con motivo de algunos mo­
dales algo Ubres: Mr. de V Anglée, guar­
dad esas familiaridades para quando ju­
guéis con el rey. 

Mad? de Cornue l estando aguardando 
en la antesala de un hombre de for tuna, 
una persona que la conocía no pudo menos 
de manifestar su admirac ión. Dexadme 
aquí, dixo ella , yo me avendré bien con 
dios , mientras no sean sino lacayos. 
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Encon t rando el cardenal de R i c h e l i e u 

al duque de Epe rmon en la escalera del 

pa lac io de L o u v r e , le preguntó si no ha­

bia a lguna novedad : nó, d ixo el duque , 

sino que vos subís , y que yo baxo. 
R a c i n e habia sido enterrado en P o r t -

R o y a l , y el conde de R o u c y d ixo con 

este mot ivo : en vida no hubiera permi­
tido que le enterrasen allí* 

U n chiste no es muchas veces sino 

una respuesta m u y senci l la , pero ines ­

perada . 

E l cardenal de R iche l i eu , habiendo 

rest i tuido á V a u g e l a s la pensión . Je d i ­

x o : no olvidareis en el diccionario la pa­

labra pensión : no , Monseñor , d ixo V a u ­

gelas , y mucho menos la de g ra t i tud . 

E l marqués de Se ige la i p reguntó al 

d u x de G e n o v a que era lo mas s ingula r 

que notaba en VersaiJles : es el verme á 
mí, respondió el dux . 

E l cardenal de Po l ignac hablando del 

m i l a g r o de S . D i o n i s i o , insistía mucho so ­

b re que hay dos leguas desde P a r í s á 

S. D i o n i s i o : Monseñor , le d ixo una m u -



(*55) 
ger a g u d a , solo el primer paso es el 
difícil. 

U n g i ro ingenioso puede no ser s i ­

no una reflexión fes t iva . T a l es la de 

Mad? de S e v i g n é : nada arruina tanta 
como el no tener dinero. También p u e d e 

hallarse solo en una expresión que s o r ­

prende por su novedad , y que se ap rue ­

ba por su exac t i tud . M a d ? de S e v i g n é 

d ice á su hija : el viento norte de Grig-
nan me hace daño en tu pecho . 

Se r í a inút i l mul t ip l icar mas los e x e m ­

plos. E l l o s nos convencerán suficientemen­

te de los conocimientos que son necesarios 

para sentir la finura de esta especie de g i ­

ros ó expresiones figuradas , y nos prepara­

ran el entendimiento á adquir i r un d iscer ­

nimiento que nos, ponga en estado de j u z ­

gar acerca de el los . E l uso del mundo , y 

la lec tura de los. buenos escritores son los 

que desenvue lven nuestra disposición en or­

den á esto. Q u a n d o empezamos á ins t rui r ­

nos no vemos estas cosas sino en una 

perspectiva muy lejana : son semillas d e r ­

ramadas en nuestro entendimiento , y p a -



ra que broten en e'l a lgún día basta pre-^ 
c a v e m o s desde luego contra el mal g u s ­
to. E s t e será el objeto del capí tu lo s i ­
gu ien te . 

C A P Í T U L O X I . 

DE LAS EXPRESIONES 
afectadas ó estudiadas. 

I T 
JL JLay escritores que parece que t e ­

men decir lo que todos piensan , y s o ­
bre todo deci r lo con expresiones que 
estén en boca de todos. Gustan de esas 
expresiones a f e c t a d a s , que no son sino 
el arte de hacer intr incado un pensamien­
to común , para darle un ayre de n o v e ­
dad y de su t i l eza . M r . de Fontene l le es 
un exemplo tanto mas admirable quanto 
es c ier to que tenia el entendimiedto e x a c ­
to , luminoso y metódico. Se habia fo r ­
mado en este punto un pr inc ip io m u y e x ­
traordinar io : cre ia , y y o se lo he oido 
deci r muchas veces , que siempre h a y a l -
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guna falsedad en un rasgo ingenioso, y 
que es preciso que las haya. Por lo qual 
procuraba disfrazarse quando escribía so­
bre cosas meramente agradables , ese mis­
mo hombre que trataba con tanta clari­
dad las materias filosóficas , que cono­
cía mejor que nadie el arte de ponerlas 
al alcance del común de los lectores, y 
que por medio de este talento ha con­
tribuido á la celebridad de la academia de 
las ciencias , así como los buenos histo­
riadores á las de sus héroes. Pero estos 
extravíos son los únicos que él se ha to­
mado la libertad de usar. Juicioso por 
otra parte en sus escritos así como en 
su conducta ; amable en la sociedad por 
8us costumbres , y por una superioridad 
de entendimiento de que no se prevalía, 
su memoria es respetable á todos los que 
le han conocido. 

Es común el imitar á los hombres 
grandes en sus defectos. Fácilmente se 
contrahace un andar afectado , difícilmen­
te se imita un andar natural. E n la ni-
fiez es quando nos convencemos de esta 

T. II. R 
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verdad por nuestra propia e x p e r i e n c i a , 

. y conviene que mas adelante saquemos 

ventajas de una verdad tan sabida. 

Lo que nos rodea nos hace sombra. 
V é a s e aquí una expresión bastante obs ­

c u r a , j Esta' por ventura en el sentido 

p r o p i o , ó está en el figurado ? ¿ Se q u i e ­

r e dec i r que lo que nos rodea nos c u ­

b re con su sombra , ó que es respecto 

á nosotros lo que las sombras son res ­

pec to á las figuras de un quadro ? ¿ N o s 

h a c e parecer mayores ó menores ? E s 

indudab le que se necesita de cierta su t i ­

l e z a para discernir el sentido de esta e x ­

p re s ión . Cont inuemos pues , y digamos ; 

El gran mérito que esta lejano no nos 
descubre nuestra pequenez. E n v e z de e x ­
p l i c a r con toda senci l lez el efecto del 

mér i to que está ce rca de nosotros , le de -

x a m o s ad iv ina r , diciendo lo que el mé­

r i to lejano dexa de hacer . N u e s t r o pen­

samiento comienza á ser menos obscuro ; 

acabemos pues y digamos : el que está 
junto á ella , la mide y la señala. 

N o se ve que h a y a mucha re lac ión 
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entre estas dos proposiciones : lo que nos 

rodea nos hace sombra ; y el mérito que 

nos rodea , señala nuestra pequenez. P e ­

ro quanto menos se percibe esta re lación, 

tanto mas sut i leza se supone en el la . S i 

nos contentásemos con decir : el mérito 

de los que nos cercan hace ver quan cor­

to es el nuestro , la expresión hubiera s i ­

do tan común como el pensamiento. 

Pudiéramos hablar así á una muger : 

mucho tiempo ha , Señora , que yo me 

hubiera tomado la libertad de declararle 

mi amor , si Vm. tuviese lugar de es­

cucharme ; pero está Vm. ocupada por 

tantos amantes que yo he creído oportuno 

guardar silencio ; tal vez llegará algún 

tiempo mas favorable en que me aventure 

á hablar. 

Pero un poco de obscuridad y de 

contradicción en los términos daria á es­

te lenguage una falsa apar iencia de a g u ­

deza y ( ] e su t i leza . D i g a m o s p u e s : 

Mucho tiempo ha que yo me hubiera 

tmadé la libertad de amar á Vm. si 

Vin. tuviese lugar para ser amada de mí: 
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pero está Vm. ocupada por tan excesivo ná-
mero de amantes que he creído oportuno 
ocultarle mi amor : tal vez llegará al­
gún tiempo mas favorable en que yo le 
emplee. 

N o es tomarse una libertad el amar 
á una persona amable , pero sí el de­
clararle su amor- Confundiendo estas dos 
cosas se mezcla lo verdadero con lo fal­
so ; y en esto consiste el ar te . 

Suponer que una persona no tiene lu ­
gar para ser amada , es también suponer 
una cosa f a l s a , y se necesita de cier ta 
sutileza ps ra comprehender que m u g e r 
no tiene tiempo de escuchar á un amante . 

E n fin , guardar un amor para otro 
tiempo es propiamente no tener amor. 
N o s complacemos pues en ad iv ina r que 
esto signif ica que la declaración se re­
serva pa ra otro tiempo. 

Véase aquí todo el secreto de estas 
expresiones estudiadas. Tomemos un pen­
samiento común , expresémosle primero con 
obscuridad , hagámonos después comenta­
dores de nosotros mismos: ya tenemos 
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la solución del en igma ; pero no nos aprer 
suremos á manifestarla , hagámosla adi ­
vinar , y parecerá' que pensamos de un 
modo m u y nuevo y muy sut i l . 

i j uchas veces la afectación no está 
sino en una sola palabra ; y esto suce­
de quando una metáfora representa a c ­
cesorios que obscurecen, un pensamiento. 
Diremos muy bien : las reflexiones son el 
alimento del alma ; pero parecerá cosa 
estudiada deci r : las reflexiones son el pla­
to regalado del alma. Se entiende por pla­
to regalado un guisado que es menos pro­
pio para a l i m e n t a r , y sobre todo para a l i ­
mentar sanamente que para lisonjear el 
paladar. E l abate G i r a r d que usa de es­
ta metáfora quiere dar á entender que 
el alma gusta de las reflexiones ; y este 
es un accesorio que sería útil expresar , 
pero la expresión que él e l ige es a fec ­
tada , porque abandona una metáfora ad­
mitida para buscar este accesorio en una 
%ura en que la idea de alimento ape ­
nas se descubre. 

La -Mot t e dice que un seto es el por-
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tero de un jardín ; y quiere decir con 
esto que impide la entrada. 

C ie r t a persona ha dicho también dar 
una actitud grave á su estilo por dec i r : 
esc r ib i r ju ic iosamente , con reflexión. 

Pasearse por les siglos pasados por 
aprender la historia. P e r o es inúti l a c u ­
mular exemplos después de lo que h e ­
mos dicho acerca de los tropos. 

H a y escritores que quieren ser siem­
pre enérgicos é i ngen io sos : creerían no 
escr ibir b i e n , si no terminasen cada a r t í cu lo 
con un rasgo ó con una m á x i m a : y desde 
la pr imera l ínea se ve que van prepa­
rando la palabra con que quieren a c a ­
bar . Cont inuamente están violentando l a 
unión de las i d e a s : su estilo es monó to ­
no , forzado y confuso. Todas sus frases 
y todos sus periodos parecen vac iados en 
un mismo molde : no tienen absoluta­
mente sino un solo tono. P o r ingeniosos 
que sean los rasgos , por grande que sea 
l a precisión de las máximas , conv iene 
sin embargo no usar ni de aquel los ni 
de estos , sino en quanto los i n t roduzca 
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la unión de las i d e a s ; pues deben na ­
cer de la naturaleza misma del a sun to . 

H a y escritores^ que son afectos á p ro­
digar la i ronía . A esta figura han debido 
la celebridad pasagera las cartas de V o i -
ture que y a nadie lee . N o s cansamos en fin 
de lo que es a f e c t a d o , y nada lo es mas 
que el decir siempre lo contrario de lo que 
se quiere dar á entender. E s t e es el l en ­
g u a g e de los que rodean á los pr íncipes , y 
esto nos hace v e r quan fría es Ja i ronía , 
por poco impert inente que sea. 

C A P Í T U L O X I L 

DE LOS GIROS PROPIOS PARA 

ay para cada sentimiento una 
palabra que s i rve á exc i ta r la idea : t a ­
les son amar , aborrecer : por cons igu ien­
te , quando d igo : yo amo , yo aborrez­
co expreso un sentimiento ; pero esta e x ­
presión es la mas débi l . 

expresar los sentimientos. 
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Cambiando la forma del discurso, mo­

dificamos el sentimiento , y le presenta­

mos con mas v i v e z a . ¿Siyo le amo? ¿ Si-
yo le aborrezco? expresa lo mucho que 

amamos , lo mucho que aborrecemos. ¿ Yo 

tío amarle ? ¿ yo aborrecerle § da á cono­

c e r las muchas razones que tenemos pa­

ra amar 6 para aborrecer . 

U n alma que siente no busca la p r e ­

cisión : por el contrario anal iza hasta los 

últ imos pormenores : comprehende ideas 1 

que otro no p e r c i b i r í a , y se complace en 

detenerse en el las . D e este modo M a d ? 

de Sev igné desenvuelve todo los efectos 

que le hacia experimentar el amor q u e ; 

el la profesaba á su hija. Véanse aquí al­

gunos e x e m p l o s : í f 

j Ah! hija mia , quanto quisiera yo 
verte un poco , o'vrte , abrazarte, verte 
pasar t si es demasiado pedir lo demás. 

\ Ay! estoy loca por verte , por ha­
blarte ? por oirte ; me devora este deseo, 
y el disgusto de no haberte escuchado bas­
tante , ni mirado bastante. 

Yo te busco siempre ; y veo que to* 



do me falta, porque tu me faltas. Mis 
ojos que te encentraban tantas veces en 
hs últimos catorce meses , ya no te ha­
llan paréceme que no te he abrazado 
bastante al tiempo de tu partida , g* qué con­
sideraciones tenia yo que guardar? Yo no te 
he dicho bastante lo muy satisfecha que es­
toy de tu cariño ; yo no te he recomendado 
bastante á Mr. de Gñgnan. 

Aun no he dexado de pensar en ti 
desde que be llegado ; y no pudiendo con­
tener todos mis sentimientos, me he pues­
to á escribirte á la extremidad de aque­
lla calle de arboles pequeña y sombría que 
tanto te agrada, sentada sobre aquel asien­
to de muzgo en que tantas veces te he 
visto acostada. Pero j ó Dios mió l ¿ don­
de no te visto aquí? 

Yo leja aprisa tu carta , y me dete­
nia repentinamente por no devorarla tan 
pronto : la veia acabar con dolor. 

Luego que oigo algo bueno te echo 
tnénos. 

Si se consideran separadamente estos 
trozos que acabo de reunir^ se verá que 
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el lenguage es sencil lo , y que expresa 
el sentimiento por medio de ideas que no 
pueden hal larse sino en un alma que 
siente. A s í , estos trozos están esparcidos 
en muchas cartas de M a d ? de S e v i g n é . 
P e r o quando y o los reúno , se adv ie r te 
u n a profusión demasiado afectada , y e s ­
ta afectación , que al parecer hace sos­
pechoso el amor de M a d ? de S e v i g n é 
Imcia su hija , debil i ta la expresión de 
sus sentimientos. Po r consiguiente , esta 
profusión sería un defecto , si se encon­
trase en a lguna de sus cartas. 

M a d ? de S e v i g n é incurr i r ía en una 
fal ta mayor , si se detuviese en c i r cuns ­
tancias que deben escaparse á un alma 
qUe siente , y que para ser notadas exi­
gen un alma que reflexione. V é a s e aquí 
un exemplo . 

Corro toda turbada , y me encuen­
tro á esta pobre tía enteramente yer­
ta y tendida en una postura tan cómoda, 
que no creo que de seis meses acá ha­
ya tenido un momento tan grato como 
el de su muerte : no estaba casi mudada 
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á fuerza de haberlo estado antes. Páse­
me de rodillas , y puedes pensar si yo 
Horaria al ver este triste espectáculo. 

§ E l espectáculo de una muerta que 
hace ver t i r lágrimas permite por ventura 
este r e p a r o : tendida en una postura tan 
cómoda que no creo que de seis meses 
acá haya tenido un momento tan grato co­
mo el de su muerte ? 

U n sentimiento está mejor expresado, 
quando nos apoyamos con fuerza sobre 
las razones que nos le han producido. 

Quando Abnér representa los atenta­
dos de que Mathan y Ata í iá son capa­
ces , Joad podia responder : yo los des­
precio y no los temo. Pod ia usar de for­
mas mas propias para expresar el sent i ­
miento , y exclamar : yo temerlos l yo su­
cumbir á los tiros de Mathan y Ataliá! 
E n fin , podia decir : yo temo á Dios, 
y no tengo otro temor. Pe ro antes de e x ­
presar este sentimiento , expone las ra ­
zones que tiene para poner su confianza 
en Dios . 

El que enfrena el furor de las olas del mar 
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Sabe también reprimir las conspiraciones 

de los malvados. 
Sometido con respeto á su voluntad santa 
Jro temo á Dios querido Abner, y solo te­

mo á él. 
E l úl t imo renglón es muy senc i l lo : 

€ S m u y hermoso por si mismo , y t am­

b i én lo es porque su senci l lez contrasta 

c o n el g i ro figurado de los dos p r ime­

ros . E n fin , él recibe de los renglones 

4|ue le preceden una fuerza que no ten­

d r í a si estuviese solo , porque entonces 

n o se ve r i a tan claramente quan funda­

d a es la confianza de J o a d . 

L o s pormenores de todos Jos efectos 

¡de una pasión son también Ja expres ión 

d e l sent imiento. Hermione dice á P i r r o : 

Yo no te he amado, cruel ¿ qué es 
pues lo que yo he hecho ? He desdeñado 
por tí el afecto de todos nuestros prín­
cipes. Te he buscado por mí misma en lo 
mas remoto de tus provincias. Todavía me 
hallo aquí á pesar de tus infidelidades , y á 
pesar de todos nuestros Griegos que están 
avergonzados de mis favores. Yo les he man-
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dado que oculten mi injuria ; yo aguar­
daba en secreto la enmienda de un per­
juro. Creí que cediendo tarde ó temprana 
á tu deber , me volverías un corazón que 
me pertenecía. Si te amaba inconstante^ 
¿ qué hubiera hecho si hubieses sido jiel I 
Y aun en este momento en que tu bo­
ca cruel viene á anunciarme la muerte* 
\ ingrato, dudo aun si es cierto que na 
te amol 

L a interrogación contribuye también 
á la expresión de los sentimientos ; y 
parece ser el g i ro mas propio para e x ­
presar las reconvenciones . Así Racine la 

pone en boca de Clitemenestra , quandc* 
ella prorrumpe en reconvenciones contra 
Agamenón : 

j Qué l el horror de suscribir á esa 
orden inhumana no ha detenido tu mana 
al úcmpo de firmarla. ¿ Por qué fingir á 
nuestra vista una falsa tristeza ? ^Piensas 
acuso con lágrimas probarme tu cariño ? 
¿ Donde están los combates que has dado con 
tanta serenidad ? ¿ Qué arroyos de sangre 
has derramado ? ¿ Qué destrozos anuncian 
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aquí tu resistencia ? ¿ Qué campo cubierto de 

cadáveres me condena al silencio ? He aí los 

testigos con que debieras probarme, cruel, 

que tu amor ka querido salvarla. Un orácu­

lo fatal ordena que ella muera : ¿ un orácu­

lo dice acaso lo que parece decir ? El cielo, 

el justo cielo , honrado por el homicidio está 

acaso sediento de sangre inocente ? 

L a i ronía da todavía mas fuerza á 

las reconvenciones . Hermione dice á P y r r o . 

Señor , en esta declaración desnuda de 

artificio , me complazco de ver que al me­

nos os hacíais justicia ; y que resuelto á 

romper un nudo tan solemne os abando­

nabais al crimen como verdadero criminal. 

Ademas ¿ es justo acaso que un conquis­

tador se humille á la servil ley de su pro­

mesa ? Nó , nó : la perfidia tiene atrac­

tivos para vos ; y vos no me buscabais 

sino para jactaros de ella. \ Qué l sin que nt 

los juramentos , ni el deber os detengan an­

dáis tras una Griega , amando á una Tro-

yana ? ¿ Abandonarme , volverme á buscar 

y pasar de nuevo de la hija de Helena 

4 la viuda de Héctor ? ¿ Coronar succe-
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slvamente á la esclava y á la princesa, 

inmolar Troya á los Griegos , y la Gre­

cia al hijo de Héctor ? Todo esto nace de 

un corazón que siempre es dueño de sí mismo, 

de un héroe que no es esclavo de su pa­

labra. 

A l g u n a s v e c e s el lenguage del sen­

timiento es rápido : una exclamación 

ocupa á veces el lugar de una frase 

entera . Oenone , en v e z de decir : esta­

mos desesperados \ este crimen es horri­

ble : este lina ge es deplorable , e x c l a m a : 

j O desesperación l ¡ O crimen l \ O li-

nage deplorable l 

[ O vanidad ! dice Bossuet j ó nada l 

¿ 0 mortales ignorantes de vuestra suerte 1 
pero no dice : todo es vanidad , todo es 

nada ; los mortales ignoran su suerte. 

N o me olv idare de presentar un 

exemplo en que se verá el sentimiento mas 

grande expresado del modo mas senci l lo . 

L a misma bala de canon que qui tó 

la vida á M r . de Turena l l e v ó un bra­

zo á M r . de Sa in t -Hi la i r e , Teniente G e n e ­

ral de Ar t i l l e r ía . A c u d i ó á el su hijo 
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bañado en lágrimas ; pero este general 
señalando á Mr . Turena le dixo : ve 
ahí , hijo mió , ó « preciso 
llorar* 

Esta expresión que muriese de Corneille 
es un rasgo mui conocido. Pero sin mul­
tiplicar mas los exemplos, bastará adver­
tir que es preciso distinguir tres lengua-
ges : el de los rasgos de ingenio, el 
de las máximas y el del sentimiento. E l 
primero habla á la imaginación, el 
segundo á la reflexión , y el tercero á 
un alma que no es sino sensible ; á 
un alma que por el momento, destituida 
en cierto modo de imaginación y de 
reflexión, es incapaz aun del menor 
raciocinio. N o se debe pues expresar el 
sentimiento por medio de un giro pro­
pio para los rasgos 6 las máximas; y 
esto es lo que Mr . de Fontenelle ha 
hecho en las siguientes palabras. 

Nada temo yo en quanto á mi, vos 
sois inmortal. 

No debe amar quien tenga un cora* 
son tierno. 
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E l pr imer renglón es un rasgo de 

imaginación en lugar del sen t imien to , 

el segundo es la expresión de una má­

xima con pretensiones de ingeniosa. 

Advie 'r tase que no pronunciamos del 

mismo modo un rasgo de i m a g i n a c i ó n , una 

máxima y un sentimiento. N o tomare-? 

mos e l mismo tono para decir : no se 

debe llorar al que muere por su patria^ 
que para decir j qué! ¿ me llorareis 
quando muera por mi patria ? digo mas; 

y es que la acti tud de nuestro cuerpo 

no será la misma en ambos c a s o s , ni ha 

remos los mismos ademanes. 

¿Queremos pues asegurarnos de haber 

hablado el lenguage del sentimiento ? 

Consideremos si nuestro discurso pre­

senta los accesorios que deberán leerse 

en nuestro semblante , en nuestros ojos y 

*n todos nuestros movimientos. Veremos 

que las expresiones agudas suponen en e l 

que habla un semblante que no cambia s i ­

no para sonreírse de lo que d i c e , y que 

las-expresiones de máximas suponen u a 

semblante sereno y g r a v e . 

T. I I . S 
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Gada pasión tiene su g e s t o , su m i ­

r a r , su a c t i t u d ; tiene sus t e m o r e s , sus 
e s p e r a n z a s , sus d i sgus tos , sus p laceres . . 
T a m b i é n va r í a todo esto según las c i r ­
cuns tanc ias , y debe tener un carác ter 
en el d iscurso asi como en la acción 
d e l cuerpo . A quien tuv ie re el alma sensi­
b l e , la l engua le suminis t rará siempre f ra­
ses propias para expresar el sentimiento. 

C A P Í T U L O XII I . 

DE LAS FORMAS QUE TOMA EL 
discurso para pintar las cosas tales 

como se presentan á la imaginación. 

N o ignoramos que no podemos re­
flexionar sin formar ideas abstractas. H e ­
mos v i s to que al formarlas separamos 
las qual idades de los objetos á que per ­
tenecen ; las consideramos como si e x i s ­
t iesen por sí mismas , y les damos una 
espec ie de real idad. E s t a es la razón de 
q u e p a r e z c a que nuestro l e n g u a g e les 
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atribuye los sentimientos y las acciones 
de los seres animados ; decimos : la ley 
nos ordena , la virtud nos prescribe , la 
verdad nos guia &c. 

A u n adelantamos mas : les damos un 
cuerpo y un alma , y al punto obran 
como nosotros , tienen nuestras i deas , nues­
tros deseos y nuestras pasiones. Es tos se­
res se mult ipl ican á nuestra vista , se 
esparcen por la naturaleza , los apostro­
famos , y parece que aguardamos su res­
puesta. 

M u c h o mas autorizados estamos á ob­
servar esta conducta con respecto á los 
objetos sensibles. A s í , todos los cuerpos 
se animan , todos , hasta los mas brutos, 
tienen sus designios , y nuestros d i scur ­
sos no estriban y a sino en ficciones. 

Este l enguage debe estar acorde con , 
la situación del escri tor . N o podria aso­
ciarse con la t ranquil idad de un hombre 
que raciocina ó que anal iza ; solo c o n v i e ­
ne á una imaginación que está her ida 
vivamente de una idea , y que qu ie re 
pintarla. 
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F l e c h i e r podia dec i r : las ciudades que 

nuestros enemigos habían ya repartido entre 
sí, están aun en el seno de nuestro imperio^ 
Jas provincias que debían talar han reco­
gido sus mieses &c. Pe ro este orador , te­
n iendo Ja imaginac ión l lena del quadro 
de las naciones col igadas contra la F r a n ­
cia , y de las v ic to r ias de Turena que 
des t ruyó todos los exérci tos enemigos , ha­
ce un apostrofe que conviene perfec ta­
mente á la s i tuación de su a l m a ; 

Ciudades , que nuestros enemigos hablan 
ya repartido entre sí, vosotras estáis aun en 
el seno de nuestro imperio. Provincias , que 
ellos habían ya talado con el deseo y con 
el pensamiento , vosotras habéis aun reco­
gido vuestras mieses : vosotras duráis aun, 
plazas , que el arte y la naturaleza han 
fortificado , y que ellos tenían intención de 
demoler ; vosotras rio habéis temblado si­
no baxo los proyectos frivolos de un ven­
cedor imaginario que contaba el número 
de nuestros soldados , pero que no atendía á 
la sabiduría de su caudillo. 

Q u a n d o personif icamos Jos seres mo-
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r a l e s , debemos considerar las ideas que 
comunmente nos formamos de ellos , y 
las acciones que les a t r ibuimos : con e s ­
tas dos cosas debe estar acorde todo lo 
que digamos de ellos. 

La victoria , dice M r . de N o y o n , 
hablando de L u i s X I V , avasallada y ata­
da inseparablemente al carro triunfal de 
nuestro conquistador , le debe aun mas que 
el tributo que ella paga , y no puede es­
tar bastante agradecida. Su trofeo está 
formado de las armas de los enemigos de 
Luis el Grande ; su frente no está coro­
nada sino de los laureles que él ha co­
gido por st mismo ; sus manos están lle­
nas de nuestras palmas ; la Francia so­
la impide la prescripción de su gloria , ol­
vidada en las demás naciones. El vence­
dor ha trabajado en favor de la victo­
ria , haciéndola constante , mas que la vic­
toria en favor del vencedor , haciéndo­
le afortunado. 

Estos pensamientos , exc lama un g r a ­
mático , el abate de Bel legarde , son nue ­
vos y bien manejados. E s verdad que 
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son nuevos, pues nunca se ha imagina­
do cosa semejante ; pero ¿ es verdad que 
la victoria deba estar agradecida á un 
conquistador , por estar atada á su car­
ro triunfal ¿ por qué no se corona sino de 
los laureles que él ha cogido ? Aun quan­
do Luis X I V hubiera sido batido ¿ se 
hubiera acaso verificado la prescripción 
de esta gloria ? ¿ Y no es indiferente á la 
victoria que sus laureles sean cogidos por 
nosotros ó por nuestros enemigos , que sus 
trofeos estén formados de nuestras armas 
6 de las de ellos ? E n fin, ¿ Luis tra­
baja acaso en favor de la victoria quan­
do la hace constante ? ¿ Y no es la vic­
toria la que trabaja en favor de él quan­
do quiere serlo ? 

Mr . de Noyon acaba por decir que 
la victoria hace afortunado á Luis X I V . 
O esto no quiere decir nada , ó signi­
fica que ella se ha atado por sí misma 
al carro triunfal de este príncipe y 
que ha querido hacerle constantemente 
superior á sus enemigos. E l es pues quien 
todo lo debe á la victoria. 
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La muerte es Inexorable sin igual, 
En vano es suplicarla, 
Ella , siempre cruel, se /os oídos 
Y nos dexa clamorear. 
El pobre en su choza, cubierto de paja^ 
Está sujeto á sus leyes, 
Y la guardia que vela á la entrada del 

Louvre 
No defiende de ella á nuestros reyes. 

Que el poeta , dice el abate de G a -
mache , á título de personificar la muer­
te afecte sorprehenderse de que un prínci­
pe no pueda defenderse contra ella , so­
corrido por los que velan en su guardia^ 
es seguramente manifestarnos que tiene ideas 
muy singulares Aun quando Malherve 
no expresara en sus versos transporte al­
guno de sorpresa , no por eso su aserción 
sería menos viciosa. No se puede sin in­
currir en puerilidad afirmar seriamente lo 
que sería ridículo poner en duda. 

Esta crítica no es fundada. Es ver­
dad que , considerando la cosa en sí mis­
ma , habría algo de pueril , no solo en 
los versos de Malherve , sino también en 
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lo principal del pensamiento : que el po­

der y la grandeza de los reyes no los li­
bertan de la muerte. Pe ro el poeta ha ­

bla según las ideas de la mayor parte 

de los hombres que , deslumhrados con el 

explendor del trono , están como admi­

rados de que los reyes mueran como no­

sotros. 

C o n mas razón se pudiera c r i t i car 

lo siguiente : 

El pobre en su choza en donde le 
cubre la paja. 

¿ Pues qual es el objeto de M a l e -

he rve ? es el mostrar que nada resiste 

á la muerte. Ahora bien ; para esto es 

inút i l hablar del techo de paja. A p r i ­

mera vista no se echa de v e r el defec­

to , porque esta imagen agrada por su 

contraste con el L o u v r e . Pe ro no basta 

que dos partes de un quadro estén acor ­

des , es preciso ademas que concurran á 

la misma expresión. Horac io dice : la pá­

lida muerte empuja con el mismo pie las 
chozas de los pobres y las torres de los re­
yes. E n esta figura no hay cosa inútil» 
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Horacio ha atendido mas á pintar la muer­
te en acción. M a l h e r v e por el contrario 
ha preferido pintar el poder de los r e ­
yes que sucumben. 

E l abate Desfontaines t raduce así al 
poeta latino : el pie de la pálida muer-
te empuja igualmente las puertas de las 
chozas y la de los palacios. Pe ro igual­
mente en v e z de con el mismo pie , pa­
lacios en lugar de torres son débiles. P o r 
otra parte , no es mostrar el poder de 
la muerte el representarla empujando la 
puerta. 

L o s quatro primeros renglones de M a l ­
herve no va len nada. L a s expresiones no 
solo no son nobles , sino que ni aun son 
verdaderas ; pues taparse los oidos á los 
clamores es la acción de un carácter que 
teme ser enternecido. 

Estos seres morales que hacemos obrar 
o hablar pertenecen mas par t icularmente 
a la poesía. L a regla que se debe s e ­
guir con ellos es caracter izar los re la t i ­
vamente á las ideas recibidas , y á las 
acciones que se les a t r ibuye . M a s de una 
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Vez habrá ocasión de hacer la ap l icac ión 

de esta regla , que no es s ino una c o n -

seqüencia del pr incipio de la unión de 

las ideas . 

L e y e n d o la fábula se ve rá hasta que 

punto han sido mult ipl icados los seres ima ­

ginar ios , y de que recurso eran para la 

an t igua poesía unas ficciones que y a ca ­

s i no son para Ja nuestra sino alegorías 

s in g rac ia . Examinemos el uso que los 

poetas pueden hacer de e l las . 

C A P Í T U L O X I V . 

« J 5 LAS INVERSIONES QUE 
contribuyen á la belleza de las 

imágenss. 

T 
J L ^ a s formas que consisten en la so ­

l a colocación de las palabras no a l te ­

ran nada lo pr incipal de los pensamien­

tos , ni aun añaden modificación a lguna . 

P e r o colocan cada idea en su verdadero 

pun to de vista : es un c l a r o obscuro sa­

biamente dis t r ibuido. 
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Hemos visto que para escribir cor» 

claridad es preciso muchas veces desv ia r ­

nos de la subordinación en que el orden 

directo coloca las ideas ; y se ha e x p l i ­

cado antes lo bastante qua l sea en se­

mejante caso el uso que deba hacerse de 

las inversiones. Pe ro esta ley , que la 

claridad prescribe , está dictada también 

por el carácter que debemos dar al e s ­

t i lo según los sentimientos que e x p e ­

rimentamos. U n hombre a g i t a d o , y un 

hombre t ranqui lo no colocan sus ideas 

en el mismo drden : el ano pinta con 

calor , y el otro j u z g a con frescura. E l 

lenguage de aquel es la expresión de las 

relaciones que las cosas tienen con su 

modo de v e r y de s e n t i r ; el l enguage 

de este es la expresión de las relaciones 

que las cosas tienen entre s í . Ambos o b e ­

decen á la mayor unión de las i d e a s , y 

sin embargo cada uno s igue const ruccio­

nes diferentes. 

Quando un pensamiento no es s i ­

no un juicio , basta , pa ra construir b ien 

una frase , acordarse de lo que se ha di¿* 
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cho en el primer libro. Pero un senti­
miento no menos que una imagen pide 
un cierto orden de ideas , y es preciso 
que á este orden se reúna la claridad. 

E n un quadro bien formado hay una 
subordinación sensible entre todas las par­
tes. Primero se presenta el objeto prin­
cipal acompañado de sus circunstancias 
de tiempo y de lugar. Los demás se des­
cubren después según el orden de las re­
laciones que tienen con aquel ; y por 
este orden la vista se dirige naturalmen­
te de una parte á otra, y abraza sin es­
fuerzo todo el quadro. 

Esta subordinación está señalada por 
el carácter dado á las figuras , y por el 
modo con que se distribuye la luz sobre 
cada una. 

E l pintor tiene tres medios : el di­
bujo , los colores y el claro obscuro. E l 
escritor también tiene tres : la exactitud 
de las construcciones corresponde al di­
bujo , las expresiones figuradas á los co­
lores , y la colocación de las palabras 
al claro obscuro. 
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Si yo dixese : aquella águila cuyo vue­

lo atrevido habia al principio asustado nues­
tras provincias , se remontaba ya para re­
fugiarse en las montañas , y o no har ia 

sino contar un hecho ; pero y o formaría 

un quadro diciendo con F l e c h i e r : 

Ya se remontaba para refugiarse en 
las montañas aquel águila , cuyo vuelo atre­
vido habia al principio asustado nuestras 
provincias. 

Se remontaba es la acción p r inc ipa l , 

es la que se debe pintar en la parte a n ­

terior del quadro . 

Ya es una c i rcunstancia necesaria que 

llegaría demasiado tarde si no comenza­

se la frase. .La acción se pinta con t o ­

da su pronti tud en ya se remontaba , se 
retardaría si se d ixera : se remontaba ya. 

Para refugiarse en las montañas es una 

acción subordinada % y no es ella Ja que 

debe recibir mayor l u z . S i F l ech i e r h u ­

biera dicho : para refugiarse en las mon­
tañas ya se remontaba , se hubiera e r r a ­

do la pincelada. 

E n fin , cuyo vuelo atrevido habia al 
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principio asustado nuestras provincias es 
una acción todavía mas lejana : y así el 

orador la dexa para el fin , como para 

e l lejos ; y no está a l l í sino para c o n ­

trastar , y hacer resaltar mas la acc ión 

p r i n c i p a l . 

Cada qual pide á Dios con lágrimas 
que abrevie sus dias para prolongar una 
vida tan preciosa : óyese un clamor de la 
nación ., 6 mas bien de muchas naciones 
interesadas en esta pérdida. Acércase sin 
embargo esta muerte inexorable que, con un 
solo golpe que sacude , llega á traspasar 
•el corazón de una infinidad de familias. 
Bossuet . 

L a aproximación de la muerte es una 

p i n t u r a tanto mas v i v a , quanto s i g u e 

inmediatamente al c lamor de las n a c i o ­

nes . L a invers ión forma toda la be l l eza 

de este úl t imo miembro . P e r o y o prefe­

r i r í a que en el pr imero se d ixera ; ca­

da qual con lágrimas : esta t ransposición 

4iaria mas sensible la imagen que fo r ­

man estas palabras con lágrimas. 
\Ó noche desastrosa í ¡Ó noche hor* 
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rorosa , en la que resoné de repente co-
mo el estallido de un rayo , esta espato* 
tosa noticia : Madama se muere , M a ­
dama fra muerto l 

E n este pasage de. la oración fúnebre 
de M a d a m a todos ver t ieron lágr imas ; pe­

ro ó y o me engaño mucho , ó no se hu­

bieran derramado , si Bossuet hubiese d i ­

cho : \ Ó noche desastrosa l ¡ Ó noche hor* 
rorosa , en que esta espantosa noticia : Ma­
dama se muere , Madama ha muerto , re­
sonó de repente como el estallido de un 
rayo l 

Para la imagen era preciso que des­

pués de haber pintado la pronti tud del 

golpe que dio esta noticia , la v o z del 

orador cayese sobre estas palabras : Ma­

dama se muere , Madama ha muerto. 
Aquí caen á los pies de la Iglesia to­

das las sociedades , y tedas las sectas que los 
hombres han establecido dentro ó fuera del 
cristianismo. Bossuet . 

Allí perecen y desaparecen todos los ído­
los ; los que se adoraban en los altares^ 
y el que cada hombre adoraba en su co* 
razón. Bossuet. 
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L a s palabras caen y desaparecen fo r -

*man imágenes , porque no están p r e c e ­
didas sino de las circunstancias aquí, allí. 
E l orden directo har ia desaparecer el 
q u a d r o . 

En fin , cayó en mi poder expresa 
-mucho mejor Jos sentimientos de A r -
mida , que si hubiese d icho : cayó en fin 
en mi poder. 

Y o pud ie ra deci r : los enemigos por 
quienes fuimos apresados encuentran su se­
pulcro en las olas irritadas; pero para 
formar una imagen sería preciso que c o ­
menzase l a frase por en las olas irrita­
das. N i aun esto bastaría , pues esta 
p in tu ra sería débil : en las olas irrita­
das los enemigos , por quienes fuimos apre­
sados , encuentran su sepulcro. El quadro 
e x i g e que estas expresiones : en las olas 
irritadas encuentran su sepulcro no estén 
separadas , y que los enemigos por quie­
nes fuimos apresados esté presentado en 
e l lejos. D i r emos pues : en las olas irri­
tadas encuentran su sepulcro los enemigos 
por quienes fuimos apresados. 
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Pero si queriendo ev i ta r esta inve r ­

sión dixéramos ; las olas irritadas llegan 

á ser , ó son el sepulcro de los enemigos 

por quienes fuimos apresados , haciendo de 

las olas irritadas el sugeto de la propo­

sición no señalaríamos tan sensiblemente 

el lugar del sepulcro , como quando usa­

mos de una expresión en que estas p a ­

labras están precedidas de la preposición 

en ; debiéramos pues decir : en las olas 

irritadas se abre un sepulcro á los ene­

migos por quienes fuimos apresados. V e ­

mos que la palabra se abre cumple con 

todas las condiciones que buscamos , y 

aun añade un nuevo rasgo al quadro ; es 

pues fácil comprehender e! modo con que 

debemos conducirnos para hallar el tér­

mino propio , y el lugar de cada p a ­

labra. 

E n éstos casos es- m u y útil consul­

tar el l enguage de acción que es á un 

mismo tiempo el objeto del escritor y del 

pintor. 

La naturaleza se halla sorprehendida á 

1« vista de tantos objetos fúnebres. To-

T. ir. T 
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dos los semblantes adquieren un aspecto tris­
te y lúgubre ; todos los corazones están 
conmovidos por el horror , por la compa­
sión y por la debilidad. 

S i y o tuviera que expresar este pen­
samiento per medio del lenguage de a c ­
c i ó n mostraría i ? los objetos fúnebres ; 
c ? e l pasmo de Ja na tura leza ; 3? la t r i s ­
t e z a en todos los semblantes ; 4 ? el l ior-
ro r , la compasión , la debil idad de don­
de nacer ía la conmoción en todos los c o ­
razones . FJechier se conforma con este 
orden en quanto Jo permite el gen io de 
l a l engua . 

A la vista . d ice , de tantos objetos 
fúnebres la naturaleza se halla sor preben­
dada ; un aire triste y lúgubre se difun­
de sobre todos los semblantes , y ya sea 
horror , ya compasión, ya debilidad la 
causa , todos los corazones están conmo­
vidos. 

E s cierto que una lengua en que se 
pudiese deci r sorprehendida se halla la 
naturaleza; conmovidos están todos los cora­
zones , tendría en quanto á esto algunas. 
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ventajas; pero la lengua francesa no ad­
mite semejantes inversiones. 

L a inversión es muy propia para au ­
mentar la fuerza de los con t ras tes ; y por 
este medio da por decirlo asi mas r ea l ­
ce á una i dea , y la hace resaltar mas. 
Bassuet podia decir . 

Doce pescadores enviados' por Jesucris­
to , y testigos de su Resurrección ejecuta­
ron entonces, 'y no antes ni después lo que 
los filósofos no han osado intentar; lo que 
los profetas ni el pueblo judío, aun quan­
do ha sido el mas protegido y mas fiel, 
no han podido hacer. 

Pero Bosuet se vale de una i nve r ­
sión , por medio de la quel fixa desde 
luego el entendimiento sobre los filósofos, 
sobre los p ro fe ta s , sobre el pueblo jud ío 
protegido y fiel; nácenos conocer toda la 
grandeza de la empresa antes de hablar 
de los que la han e x e c u t a d o , y el g i r o 
que toma debe toda su bel leza á la des­
treza con que dexa para el fin de la 
frase los doce pescadores y la execuc ion . 
^sí es como se e x p r e s a : 
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Entonces y no antes ni después, lo que 

los filósofos no han osado intentar; lo que 
los profetas ni el pueblo judio aun en el 
tiempo en que ha sido el mas protegido y 
el -mas fiel no han podido hacer; doce pes­
cadores enviados por Jesucristo, y testigos 
de su resurrección lo han ejecutado. 

E n g e n e r a l , el arte de dar va lor á 
una idea consiste en colocarla en el l u ­
g a r en que deba causar mayor impresión. 

El que no atiende quando escribe mas 
que al gusto de su siglo, piensa mas en 
su persona que en sus escritos : es preci­
so dirigirse siempre á la perfección, y en 
este caso la justicia que algunas veces nos 
niegan nuestros contemporáneos nos la hará 
la posteridad. L a B r u y e r e . 

Po r medio de esta inversión L a B r u ­
ye re manifiesta mejor el fin que un es ­
cr i tor debe p ropone r se , que si hubiese 
d icho : y en este caso la posteridad nos 
hará la justicia que algunas veces nos nie­
gan nuestros conciudadanos & c . 

Suyas no he recibido sino tres cartas 
amables que me traspasan el corazón, di-
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ce M a d ? de Sev igné á su hija ; si se 

evita la transposición de palabras el 

pensamiento será el mismo ; pero la e x ­

presión del sentimiento se debil i tará. E s ­

ta transposición nos manifiesta quan preo­

cupado se hallaba de esas cartas el en­

tendimiento de M a d ? de Sev igné . 

Si no lo viéramos con nuestros pro­

pios ojos , dice L a Bruye re j pudiéramos 

jamas imaginarnos la extraña despropor­

ción que el mayor o menor número de mo­

nedas establece entre los hombres l 

E l orden directo no expresar ía la ad­

miración con la misma fuerza. 

Hemos visto en el pr imer l ibro c o ­

mo la inversión contr ibuye á la c lar idad: 

se acaba de ve r como contr ibuye á la 

expresión. F u e r a de estos dos casos es 

viciosa. 

Los pr incipios que he establecido con 

aspecto á esta materia son comunes á 

todas las lenguas . B ien sé que se dirá que 

la colocación de las palabras era a rb i ­

traría en latin ; pero es un error , pues 

Cicerón censura á los autores orientales-
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que para dar mayor cadencia al estilo 
hacían inversiones demasiado v io lentas . 
2 Es t a reconvención no prueba que inde­
pendientemente de la harmonía habia l e ­
yes que determinaban el lugar que ca ­
da palabra debía ocupar según la d i fe ­
rencia de las circunstancias ? Pe ro estas 
leyes eran desconocidas hasta del mismo 
Cice rón , pues no tenia otra gu ia que el 
gusto y el uso. 

C A P Í T U L O X V . 

CONCLUSIÓN. 

T 
JE-^as pasiones dominan sobre todos 

los movimientos del alma y del cuerpo . J a ­
mas estamos enteramente t r a n q u i l o s , po r ­
que siempre somos sensibles ; y el r epo­
so no es sino un movimiento menor . 

E n vano el hombre se l i son jea subs -
traerse de este imperio : todo es en el 
la expres ión de los sentimientos ; una pa~ 
l a b r a , un gesto , una mirada los pone 
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de manifiesto , y sa alma se le escapa 

á pesar suyo. 

De este modo nuestro cuerpo habla 

aunque no queramos un lenguage que ma­

nifiesta hasta nuestros mas secretos pensa­

mientos. Es te lenguage es el estudio del 

pintor , pues sin esto poco valdr ía el for­

mar solo rasgos regalares . E n efecto ¿ qué 

me importa á mí el v e r en un quadro 

una figura muda ? L o que y o quiero v e r 

en él es un alma que hable á la mía . 

E l hombre de ingenio no se l imita pues 

á dibujar figuras exactas . D a á cada c o ­

sa el carácter que le es pecul iar ; su sen­

timiento se comunica á todo lo que él 

toca , y se transmite á todos los que v e n 

sus obras. 

Hemos advertido que para ca rac te r i ­

zar es preciso modificar por todos los a c ­

cesorios que se refieran á la cosa y á 

la situación en que ella se encuentra; 

y en esto ninguna lengua es tan fe l i z 

como el lenguage de acc ión . 

Si alargo los brazos para pedi r una 

cosa , esta es la idea pr inc ipa l . Pe ro la 
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v i v e z a del deseo , el placer que y o creo 

hallar en el goce , el temor de no a l ­

canzar le ; todos mis, deseos , todos mis 

proyectos forman las ideas accesorias. E s ­

tas se manifiestan en mi semblante , en 

mis ojos , y en todas mis acti tudes. C o n ­

sideremos estos movimientos , y veremos 

que todos tienen con la idea p r inc ipa l 

la mayor unión posible. D e este modo 

l a expresión es una , fuerte y c a r a c t e ­

r i zada . 

S i queriendo expresar mi pensamien­

to por medio de los sonidos me conten­

to con decir : dadme ese objeto no t ra­

d u z c o mas que el movimiento de mi bra­

zo , y mi expresión está destituida de 

carácter . 

¿ Q u a l es el semblanre mas propio 

para la expresión ? Aque l que por la for­

ma de las f a c c i o n e s , y por las relaciones 

que estas t ienen entre sí se al tera según 

la v i v e z a de las pasiones , y el mat iz 

de los sentimientos. Si le añadimos la re­

gu la r idad , y suponemos ademas que en 

su estado habitual no manifiesta sino sen-
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timientos a g r a d a b l e s , juntaremos á la ex-¡ 

presión las gracias y la be l leza . 

L o mismo sucede con el estilo , el 

qual es preciso que deseche toda idea 

baxa , grosera é indecente ; que sea c o r ­

recto , y que se acomode á toda especie 

de caracteres ; en una p a l a b r a , tiene su 

modelo en aquella acción que es el l en­

guage de un semblante regular , agrada­

ble y expres ivo. E s perfecto si se le t ra­

duce exactamente ; pero quien no tenga 

el talento de unir la corrección á la e x ­

presión sacrificará la primera ; pues es p o ­

sible agradar con rasgos poco regulares . 

E l lenguage de acción no es y a lo 

que ha sido. A l paso que se ha cont ra i ­

do el hábito de comunicar los pensamien­

tos por medio de sonidos , se ha d e s c u i ­

dado la expresión de los movimientos . 

Antes no se podia hablar sino de lo que 

se sentia , pero hoy dia se habla tantas 

veces de lo que no se siente ! 

L a sociedad , queriendo suav iza r las 

costumbres , ha producido el disimulo , y 

nos ha acostumbrado con tanta ant ic ipa-
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cion á combatir nuestros primeros m o v i ­
mientos , que casi hemos l legado á do ­
minarlos . L o que resta de este l enguage 
no es y a mas que una expresión de l i ca ­
d a , que no entienden todos igualmente , 
y que por esta razón el pintor se ve 
precisado a' cambiar . 

E s t e lenguage es en lo substancial 
el mismo para todos los pueblos , si los 
suponemos organizados del mismo modo; 
pues en esta hipótesis la acción de unos 
mismos músculos está destinada en todas 
par tes á expresar unos mismos sentimien­
tos. Pe ro esta acción es mas ó menos 
v i v a según Jos cl imas. H a y pueblos pan­
tomimos , y hay otros que al parecer no 
han conocido nunca mas l enguage que 
e l de los sonidos ar t iculados. 

L a s lenguas están sugetas á las mismas 
v a r i e d a d e s , y habiendo sido groseras en 
sus principios han tenido el carác te r del 
l enguage de a c c i ó n ; pero siendo mas pro­
p ias para obedecer á la dis imulación se han 
desv iado de este c a r á c t e r , al paso que la 
sociedad ha progresado. Quando el l e n g u a -
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ge de las pasiones ha l legado á ser mas fino 
y delicado ; ha sido preciso que se dé á en­
tender sin perder nada de su expresión , y 
sin chocar con las cos tumbres , á las qua­
les le hemos sujetado. V a r i a r í a según los 
c l imas , si el comercio no hubiera reunido 
los hombres , y si las lenguas que se hablan 
hoy dia no hubiesen conservado una parte 
del carácter de las lenguas madres á qu ie ­
nes deben su or igen . 

Sin embargo , hay una l ey que es 
la misma para todas las lenguas cul tas; 
y es el pr inc ip io de la mayor unión de 
las ideas. S i hay pueblos que gusten de 
las expresiones exageradas , no es po rque 
sean falsas , sino porque conmueven ; p e ­
ro no es imposible el unir la exact i tud con 
la fuerza. P o r consiguiente , el estilo es 
susceptible de una bel leza real . E l c a ­
pricho puede permit ir expresar en una 
parte un sentimiento que prohibe expre­
sar en otra : puede hasta cierto punto 
fixar límites á la expresión ; pero debe 
obedecer en todas partes al pr inc ip io que 
sirve de base á esta obra . L a di ferencia 
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de gustos en esta parte solo prueba que 
no todos los pueblos tienen el mismo 
genio. 

Los retóricos han distinguido muchas 
especies de figuras, pero nada es mas inú­
til , y por tanto he omitido entrar en se­
mejantes pormenores. Tampoco pretendo 
haber apurado todos Jos giros ó expre­
siones figuradas de que podemos hacer 
uso ; sin embargo , he dicho lo bastan­
te para enseñar á qualquiera á que ha­
ga por sí mismo la aplicación del prin­
cipio de la mayor unión de las ideas* 
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LIBRO TERCERO. 

DEL TEXIDO DEL DISCURSO. 

f l s preciso que en un discurso las 

ideas pr inc ipa les estén unidas entre sí por 

una g radac ión sensible , y por los a c c e ­

sorios que se dan á cada una ; y el te-

xido se forma quando todas las frases, 

construidas con relación á lo que p r e c e ­

de y ú lo que s i g u e , están enlazadas unas 

con otras por medio de las ideas en que se 

percibe una mayor unión. 

Pero hay aquí dos inconvenientes que 

evitar : uno e l de recargarse sobre ideas 

que el entendimiento supl i r ía con fac i l i ­

dad ; otro el de saltar las ideas in terme­

dias que sean necesarias para desen­

volver los pensamientos : al asunto que 

se trate toca determinar basta que p u n -
1 0 se deben señalar los e n l a c e s ; y e s -

•ta parte del arte de escribir ex ige u a 

gran discernimiento. 
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H a y fabricantes de estilo que forman 

siempre sus construcciones de un mismo 
modo : las vacian todas en un mismo mol­
de . Unos gustan- del estilo p e r i ó d i c o , 
porque creen que es mas harmonios©; 
otros prefieren el estilo cortado porque 
creen que es mas v i v o . E n fin , hay 
algunos que l levan su escrúpulo hasta 
e l punto de contar las palabras : no 
se a t reven á construir juntas sino cier­
to número de ellas ; toda su atención 
es la de interpolar las frases cortas y 
las frases largas ; ev i ta r la colisión de 
las vocales , y tomar por harmonía su 
esti lo compasado. 

E l escritor dotado de ingenio no se 
conduce de este modo : quanto mas su­
perior es su entendimiento tanto mayor 
var iedad percibe en las cosas ; compre -
hende el verdadero carácter de ellas , y 
t iene tantos estilos diferentes como son 
diferentes las materias que tiene que tratar. 

N a d a se opone mas á la c lar idad que 
l a v io lenc ia que hacemos á las ideas, 
quando construimos juntas las que exi-
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gen estar separadas , ó quando separa­
mos las que exigen que se construyan j u n ­
tas. E n estos casos leemos , y creemos en­
tender cada pensamiento ; pero después de 
haber acabado nada nos queda en la m e ­
moria , ó á lo menos no nos quedan s i ­
no vestigios muy confusos. 

N o es posible entrar sobre esta ma­
teria en el pormenor de todas las o b ­
servaciones necesarias. Bastará presentar 
algunas á los lectores. L a lectura de los 
buenos escritores acabará de ins t rui r los : 
mi único objeto es ponerlos en estado de 
aprovecharse de el la . 

Quando nos hayamos acostumbrado 
á aplicar el pr incipio de la mayor unión, 
sabremos conformar nuestro estilo á las 
materias que queramos tratar ; conoceré-? 
mos el orden de las ideas pr incipales ; 
colocaremos los accesorios ea sa l uga r ; 
evitaremos las superfluidades , y nos d e ­
tendremos en las ideas intermedias q u e 
merezcan ser desenvueltas. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

COMO LAS FRASES DEBEN 
estar construidas relativamente las 

unas para las otras. 

T ) 
•*- ' ! os pensamientos no pueden unir­

se entre sí sino por los accesorios y por 

las ideas pr inc ipa les . Comencemos por un 

exemplo . 

Aun quando la historia fuese inútil á 
los demás hombres , convendría hacer que 
los príncipes la leyesen , porque este es el 
mejor medio de descubrirles el poder de 
¡as pasiones y de los intereses , de los tiem­
pos y las ocasiones , de los buenos y los 
malos consejos. Las historias se componen 
únicamente de las acciones de los prínci­
pes , y todo al parecer está escrito en ellas 
para su uso. Si la experiencia les es ne­
cesaria para adquirir la prudencia. que 

se necesita para reinar , nada es mas útil 
para su instrucción que el juntar los exem­
plos de los siglos pasados á la expenen-



cía que ellos hacen todos los días. En vez 
que regularmente no aprenden sino á cos­
ta de sus vasallos y de su propia gloria 
á juzgar de los negocios peligrosos que les 
Sobrevienen ; con el socorro de la historia 
forman su juicio sin aventurar nada acer­
ca de los acontecimientos pasados. Quan­
do ven , á pesar de las falsas alaban-, 
zas que se le tributan durante su vida, 
hasta los vicios mas ocultos de los prin­
cipes expuestos á la vista de todos los 
hombres , se avergüenzan del vano placer, 
que la adulación les causa , y conocen que' 
la verdadera gloria no puede concillarse 
sino con el mérito. 

A q u í solo hay dos descuidos leves : 
uno en estas palabras : por los aconteci­
mientos pasados, que forman un sentido 
ambiguo con sin aventurar nada. Bossuet 
hubiera podido decir : forman , sin aventu­
rar nada , su juicio. E l otro es e n : ala­
banzas que se les tributan ; pues les es 
equívoco : por lo demás todo está per - ' 
rectamente unido. 

Para manifestar mejor esta unión stibs-
T. I I . y 
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tituyamos otras construcciones á las de 
ÚBossuet y digamos : 

Convendría hacer que los príncipes le­
yesen la historia, aun quando ella fuese 
inútil á los demás hombres; porque este 
es el medio de descubrirles el poder de las 
pasiones y de los intereses, de los tiempos, 
y de las ocasiones , de los buenos y de 
los malos consejos. Las historias se com­
ponen de las acciones de los príncipes, 
y todo parece que está escrito en ellas 
para su uso. Nada es mas útil para 
su instrucción que el juntar los exem­
plos de los siglos pasados á las expe­
riencias que ellos hacen todos los días, 
si es cierto que la experiencia les es 
necesaria para adquirir la prudencia que 
se necesita para reinar bien. Con el so­
corro de la historia forman sin aventurar 
nada su juicio acerca de los acontecimien­
tos pasados ; en vez que regularmente no 
aprenden sino á costa de sus vasallos, y 
de su propia gloria á juzgar de los ne­
gocios peligrosos que les sobrevienen. Ex­
puestos á los ojos de todos los hombres 
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se avergüenzan del vano placer que les 
causa la adulación , y conocen que la ver­
dadera gloria no puede conciliar se sino 
con el mérito , quando ven hasta los vi­
cios mas ocultos de los príncipes , á pesar 
de las falsas alabanzas que se les tri­
buta durante su vida. 

Por medio de las alteraciones que aca ­
bo de hacer en el pasage de Bossuet , las 
frases no están y a unidas entre s í . P a ­
rece que a' cada una v u e l v o á empezar 
mi discurso sin ocuparme de lo que he 
dicho , ni de Jo que v o y a' dec i r . E s ­
toy como un hombre cansado que se de­
tiene á cada paso , y que no avanza s i ­
no haciendo esfuerzos. Sin embargo , si 
se considera en s í misma cada una de 
las construcciones que he hecho , no se 
hallará defectuosa , pues ellas solo p e ­
can porque se succeden sin formar un 
texido. 

Podemos conocer y a porque no tene­
mos libertad para e legir entre muchas cons­
trucciones quando escribimos una serie de 
pensamientos, aunque la tengamos quando 
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consideramos cada pensamiento con separa­

c ión . N o nos resta mas que examinar como 

l a unión de las ideas está alterada por las 

t ransposiciones que y o he hecho. 

Convendría hacer leer la historia á los 
príncipes está naturalmente unido con no 
hay medio de descubrirles el poder de las 
pasiones : por consiguiente he hecho mal 

en separar esta dos i d e a s , y en decir : con­
vendría hacer leer la historia á los princi­
pes, aun quando ella fuese inútil á los demás 
hombres : no hay mejor medio &c. 

Después de haber adver t ido quan litil 

es á los pr ínc ipes el estudio de la h is tor ia , 

el en tendimiento , s iguiendo la unión de 

las i d e a s , se d i r ige naturalmente á la ex­

per ienc ia que es otra fuente de i n s t r u c c i ó n , 

y considera quan necesario es jun ta r el es tu­

d io de la historia á la exper ienc ia d i a r i a . 

Y o he cambiado todo este orden , y por 

cons iguien te he debi l i tado la unión de las 

i d e a s . 

B o s u e t , quer iendo demostrar la u t i l i ­

dad q u e los pr ínc ipes pueden sacar de los 

ex^mpios d¿ los si¿los pasados , comienza 



( 3 0 7 ) t 

por hacer ver la insuficiencia de la e x ­

periencia , y acaba por observar los socor­

ros que presta la historia. 

E n fin , con la mira de mostrar qua­

les son estos socorros , expone en pr imer 

lugar lo que los príncipes ven en la his­

to r i a , y considera en seguida la impresión 

q u e debe causarles. 

T a l es sensiblemente el orden de las 

ideas : y o le he cambiado totalmente. A ñ a ­

diré ademas un exemplo que también sa­

co de Bossuet . 

La Reyna salló de los puertos de In­
glaterra á la vista de los navios de los 
rebeldes que la perseguían de tan cerca 
que casi ola los gritos y las insolentes 
amenazas. \ Qué viage tan diferente del 
que ella habla hecho por el mismo mar^ 
quando yendo á tomar posesión del cetro 
de la Gran Bretaña , vela , por decirlo 
asi, postrársele las aguas , y someter to- * 
das sus olas á la dominadora de los ma­
res ! Al presente , fugitiva , perseguida por 
sus enemigos implacables , que hablan te>-
nido la osadía de formarle su proceso ; ya 
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salvada , ya casi apresada, cambiando de 
fortuna á cada quarto de hora , wo 
niendo mas amparo que el de Dios y su 
valor inalterable , no /ema »¿ bastante 
viento ni bastantes velas para favorecer 
su fuga precipitada. 

A q u í hay una falta l eve : a/ presen­
te no tenia debía ser substi tuido por al 
presente no tiene. M e parece también que 

inalterable es un epíteto inú t i l . No te­
niendo mas amparo que el de Dios y el 
de su valor dice bastantemente que el va ­

lor de la R e y n a es el mayor pos ib le . 

Se ve por lo demás que Bossuet ha 

reunido las ideas que contrastan , y e s ­

to mismo es lo que forma toda la unión 

de e l las . Veia , dice , postrársele las aguas, 
y someter sus olas á la dominadora de 
los mares , al presente fugitiva , perse­
guida &c. E s t a construcción no hubiera 

tenido eJ mismo mérito si él hubiese d i ­

cho : veia postrársele las aguas y some­
ter sus olas á la dominadora de los ma­
res : al presente no tiene ni bastante vien­
to ni bastantes velas para favorecer su 
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fuga precipitada : fugitiva , perseguida por 
sus enemigos implacables , g«e habían teni­
do la osadía de formarle su proceso, ya 
casi en salvo, ya casi apresada , cam­
biando de fortuna á cada quarto de hora 
no teniendo mas amparo que el de Dios 
y su valor. 

C A P Í T U L O I I . 

DE LOS INCONVENIENTES QUE 
es preciso evitar para formar bien 

el texido del discurso. 

T 
J L / a s ideas accesorias deben siempre 

unir las ideas principales : son como Ja 
trama que , pasando por Ja urdiembre , 
forma el tex ido . 

Por consiguiente , todo accesorio que 
no s i rva á la unión de las ideas es 
impertinente ó superfluo. Muchos esc r i ­
tores , por otra parte justamente estimados, 
parece que no han conocido bastantemen­
te esta verdad. 
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L a B r u y e r e , queriendo mostrar por 

una parte la necesidad de los l ibros r e ­
lat ivos á las costumbres , y por otra el 
objeto que debe proponerse el que los 
escr ibe ; se embaraza en ideas que des ­
e n v u e l v e enteramente mal . Se entreve'e sin 
embargo una serie de ideas pr incipales 
que miran á desenvolver su pensamiento, 
y voy á presentarlas a' fin de que se pue­
da j u z g a r mejor de las faltas en que 
incur re . 

Restituyo al público lo que me ha 
prestado. 

El público puede mirar el retrato que 
yo he hecho de él y corregirse. 

El único fin que nos debemos propo­
ner al escribir sobre las costumbres es el 
corregir á ios hombres : pero también es 
el triunfo que menos nos debemos prometer» 

Sin embargo , no debemos cansarnos 
de echarles en cara sus vicios :. de otra 
suerte serán quizá peores. 

L i aprobación menos equivoca que po­
demos recibir de ellos será la mudanza de 
costumbres. 
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Para obtenerla es preciso no descuidar, 

el agradarles ; pero debemos proscribir to­
do lo que no mire á su instrucción. 

Todos estos pensamientos son c laros , 
y es fácil percibir la serie de el los . P e ­
ro esta claridad va á desaparecer . 

Restituyo al público lo que me ha pres­
tado : he tomado de él la materia de es­
ta obra ; es justo que , habiéndola aca-> 
hado con toda la atención hacia la ver­
dad de que soy capaz , y que él tie­
ne derecho á exigir de mí, yo le restituya 
lo que es suyo. El puede mirar despacio 
el retrato que he formado por el natu­
ral , y si advirtiere en sí algunos de­
fectos de los que yo presento , que se corrija. 
Este es el único fin que debemos propo­
nernos al escribir , y lo que menos debe­
mos esperar. Pero como también á los hom­
bres no desagrada el vicio, no debemos can­
sarnos tampoco de echárselo en cara; se­
rían quizá peores si llegasen á carecer de 
censores y de críticos. Esta es la causa 
de que se predique y de que se escriba. 
El orador y el escritor no podran re* 
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slstir al placer de verse aplaudidos,, 
pero deberán avergonzarse de sí mismos 
si con sus discursos y escritos no pretendie-
ren sino elogios : fuera de que la aprobación 
mas segura y la menos equívoca es la mu­
danza de las costumbres, y la reforma de 
los que los leen ó los escuchan. No se debe 
hablar, ni se debe escribir sino para la ins­
trucción ; y si sucediere que llegasen á agrá-
darno deben arrepentirse de ello, si esto sir­
viere á insinuar y á difundir las verdades 
instructivas. Quando se hayan introducido 
pues en un libro algunos pensamientos , ó al* 
gunas reflexiones que no tengan ni el fuego, 
ni la expresión , ni la viveza de las de-
mas ; aunque parezca que han sido ad­
mitidas en él por la variedad á fin de dar 
algún descanso al espíritu , para hacerle mas 
presente , mas atento á lo que va á seguir; 
á menos que por otra parte no sean esas 
cosas sensibles , familiares , instructivas, 
acomodadas al pueblo sencillo á quien no es 
permitido desatender; el lector podrá con­
denarlas , y el autor deberá proscribirlas', 
esta es la regla. 
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E n pr imer lugar , vemos en este tro­

zo algunos pensamientos falsos , ó por lo 
menos expresados con poca exact i tud : ta­
les son : se debe escribir únicamente con 
el fin de corregir los hombres ; no se es­
cribe sino para que el público no carez­
ca de censores. Po rque L a B r u y e r e es ­
cribe acerca de las costumbres , se o l ­
v ida que se puede escribir acerca de otras 
cosas. D i c e en seguida que se debe es­
cribir únicamente para la instrucción ; pe ­
ro si esta instrucción se refiere solo á 
las costumbres , es evidente que el au ­
tor no hace mas que repetir lo d icho ; 
si se refiere á las demás cosas que p o ­
demos conocer , manifiesta la falsedad de 
esta proposición : el único fin de un es­
critor debe ser corregir á los hombres. P o r 
°tra parte , no es verdad q u e ' solo deba 
escribirse para la ins t rucción. 

No debemos creer que L a B r u y e r e 
adoptase pensamientos tan falsos. Sin d u ­
da no se le han escapado sino porque 
^ no sabia explicarse con mas precis ión; 
y por tanto y o lo c r i t ico . Conv iene que 
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sepamos que quando embarazamos nues t ros 
discursos nos es muy difícil no dec i r mas 
de lo que queremos dec i r . 

E n segundo lugar , quando L a B r u ­
y e r e d ice : el pública puede mirar el re­
trato que yo he hecho de él por el na­
tural ; y si advirtiere en sí algunos de­
fectos de los que yo presento que se cor­
rija. Este es el único fin que debemos 
proponernos al escribir. 

L a segunda frase no está unida á la 
p r i m e r a ; y parece que la unión de las 
ideas pedia por el contrario que d i -
xese : es el único fin que debe proponer­
se al leerme. 

E n tercer l u g a r , después de haber 
d icho : y esta es la causa de que se pre­
dique , y de que se escriba , L a B r u y e ­
r e se embaraza por querer cont inuar en 
d is t inguir el orador y el escritor ; el que 
habla y el que escribe ; los discursos y l°s 

escritos ; los que leen y los que escuchan-
P o r este medio no consigue sino repe­
t i r las mismas ideas , a la rgar sus frases, 
y embaraza r sus construcciones. 
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E n quarto luga r , la frase qne co­

mienza por estas palabras : el orador y 
el escritor no podran &c. no está abso­
lutamente unida á lo que la precede . T o ­
do lo que está contenido desde : el úni­
co fin hasta quando se han introducido^, 
estaría mas desembarazado si L a B r u ­
yere hubiera dicho : el único fin que de­
bemos proponernos al escribir sel re la mo­
ral es la reforma de las costumbres. Bien 
veo que no podemos resistir al placer 
de ser aplaudidos ; pero á lo menos de-
Viéramos avergonzarnos de no haber pre­
tendido sino elogios. Es verdad que el 
triunfo que debemos prometernos es el de 
ver que los hombres se corrijan , pero tam­
bién es el menos equivoco. Proponiéndose 
este objeto no se debe desatender el agra­
dar ; pues este medio es el mas propio 
Para difundir verdades útiles. 

En fin , la ul t ima frase que comien­
za por estas palabras : quando se hayan 
introducido pues , es un conjunto de pa ­
labras colocadas sin orden ; y parece que 
La Bruyere no l lega al fin de e l la sino 
con mucho trabajo. 



c«0 
P o r Jo demás debo adver t i r que no 

pretendo presentar por modelos Jas c o r ­
recciones que hago. M i designio es ú n i ­
camente el manifestar mejor las faltas 
de ios mejores escritores ; y á lo me­
nos tengo una venta ja , y es la de que pue­
do instruir cometiendo y o mismo faltas 
aun mayores . 

Fene íon quiere pintar á P igmaleon 
atormentado de Ja sed deJ oro , cada dia 
mas miserable y mas odioso á sus vasa ­
l los : quiere pintar su crueldad , su des­
confianza , sus s o s p e c h a s , su s inqu ie tu ­
des , su a g i t a c i ó n , sus ojos errantes por 
todas partes , su oido atento al menor 
ruido , su pa lac io en el que ni aun sus 
amigos se a t reven a' acerca ' r se le , la guard ia 
que ve la a l l í , los treinta aposentos en que 
succes ivamente duerme , Jos remordimien­
tos que Je siguen , su s i lencio , sus g e ­
midos , su soledad , su t r i s teza , su aba­
t imiento. E s t e es á mi parecer el orden 
de las ideas : jamas podran estar estas 
demasiado unidas , y sobre todo en estas 
descr ipciones es donde el esti lo debe ser 
ráp ido . 
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Pigmaleon atormentado de la sed in­

saciable del oro , se hace cada vez mas 
miserable y odioso á sus vasallos ; es ún 
crimen en Tyro el tener grandes riquezas. 
La avaricia le hace desconfiado , suspi­
caz , cruel : persigue á los ricos y teme 
á los pobres. Todo le agita , le inquieta, 
le carcome ; tiene miedo hasta de su mis­
ma sombra , no duerme ni de noche ni 
de dia. Los Dioses para confundirle le 
abruman con tesoros de que no se atreve á 
disfrutar. Lo que él busca para ser di­
choso es precisamente lo que le impide ser­
lo. Echa menos todo lo que da , y teme 
siempre el perder algo : atorméntase por 
ganar. Casi nunca se le ve : está solo en 
el centro de su palacio : ni aun sus ami­
gos se atreven á acercársele de miedo de 
hacerse sospechosos. Una guardia terrible 
tiene siempre sus espadas desenvainadas, 
y las picas levantadas en derredor de su 
casa. Treinta aposentos que se comunican 
entre sí, y cada uno de los quales tie­
ne una puerta de hierro con seis cerro­
jos grandes , son los sitios en que él se 



encierra. Nunca se sabe en qual de estos 
aposentos duerme , y asegúrase, que nunca 
duerme dos noches seguidas en uno mismo 
de miedo de ser asesinado en él. No co­
noce ni el placer , ni la amistad. Si se 
le dice que trate de alegrarse , conoce 
que la alegría huye lejos de él, y que re­
husa entrar en su corazón. Sus ojos hun­
didos están llenos de un fuego acervo y 

fernz: están sin cesar errantes por todas 
partes i el menor ruido le altera. Está 
pálido y consumido , y la sombría inquie­
tud está pintada en su semblante simpre 
arrugado. Calla , suspira y arroja de su 
corazón profundos gemidos : no puede ocul* 
tar los remordimientos que despedazan su 
alma. 

Y o no entraré en grandes pormenores 
sobre este trozo : el desorden que hay en 
él es sensible. E l autor dexa un pensa­
miento para continuarle después . D i c e que 
P igmaleon es desconfiado, susp icaz , q u e 
todo le a g i t a , le i n q u i e t a ; y v u e l v e a 
Jas mismas ideas después de haberse de 
tenido -en otros pormenores. Sobre todo , , 



las últimas pinceladas son las mas débi­

les. ¿ Q u é v igor hay en adver t i r que P i g -

maleon no conoce la amistad , ni el pla­

cer , ni la alegría después de haber pin­

tado su soledad y su tristeza ? L o s . g i ros 

son la'nguidos : si se le dice qué trate de 
alegrarse , conoce que la alegría huye le­
jos de él , y que rehusa entrar en su co­
razón, ¿ Po r qué si se le dice ? Po r otra 

parte , la gradación de las ideas era la 

alegría rehusa entrar en su corazón, y 
huye lejos de él, 

Telémaco hace en seguida reflexiones 

muy j u i c io sa s ; pero los accesorios hacen 

su discurso lánguido y desordenado. 

He ahí , dice , un hombre que no ha 
tratado sino de ser feliz : ha creido que 
h conseguiría por medio de las riquezas 
y de la autoridad absoluta. Hace todo lo 
que quiere , y sin embargo es miserable 
por sus riquezas y por su autoridad mis­
ma. Si fuese pastor como yo lo era po­
co ha ., sería tan feliz como yo lo he si­
do, y disfrutarla délos inocentes placeres 
dd campo , y los difrutarla sin remordlmien-

T. 11 . ' X 
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tos. No temería ni el hierro , ni el veneno, 
Amaría á los hombres , y sería amado 
de ellos. Es verdad que carecería de 
esas grandes riquezas que le son tan inú­
tiles como la arena, puesto itu

j no se atre­
ve á tocarlas; pero en cambio gozaría de 
los frutos de la tierra , y no sufriría nin­
guna verdadera necesidad. Este hombre 
hace al parecer todo lo que quiere , pe­
ro está lejos de conseguirlo , solo hace to­
do lo que quieren sus pasiones. Siempre 
está arrastrado de su avaricia , de sus 
sospechas : parece que es señor de todos los 
demás hombres , pero en la realidad ni 
aun lo es de sí mismo ; pues tiene tantos se­
ñores y verdugos como deseos violentos. 

A q u í hay dos ideas pr incipales : una 
•que P igmaleon es infel iz por sus rique­
zas y su poder m i s m o ; otra que sería mas 
feliz si solo fuese pastor. N o se le ocul­
tan á F e n e b n ninguno de los acceso»-
rios propios para desenvolver las ; él conoce 
todo lo que se debe decir , lo dice é 

interesa. Ser ía difícil hal lar le defectuoso 
en ésta parte , pero ¿ por qué no apro-



ximar á cada idea pr incipal los acceso­

rios que le convienen ? ¿ Po r qué , des­

pués de haber advert ido que P igmaleon 

es miserable por sus r iquezas y por su* 

autoridad misma , pasa de repente á la 

segunda idea si fuese pastor la desen­

vue lve , y dexa para el fin los acceso­

rios de la primera ? M e parece que s i 

antes de esta segunda idea hubiese co lo­

cado todo lo que hace decir á Te lémaco 

desde este hombre hace al parecer todo 
lo quiere , hubiera dado mas orden á esté 

discurso , y hubiera conocido la necesi­

dad de a l igerar le . 

E s un bello trozo aquel en qué las 

debilidades de Te lémaco en la Isla de 

Chipre son pintadas por el mismo au­

tor con un candor que inspira amor a 

la vir tud. E n estos rasgos se descubren 

especialmente el entendimiento y el c o ­

razón de Pene lon . Pa ra estar cierto d e 

agradar , este hombre respetable no t ie ­

ne que hacer otra cosa sino pintar su 

alma. Sin embargo seguiré cr i t icándole; 

pero en tal caso se ve rá con p l a c e r ' q u é 
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solo habrá que cr i t icar faltas de es t i lo . 

E l discurso de Te lémaco tiene por 

objeto tres cosas principales : Ja primera es 

la impresión que causan en él los p laceres 

de la i s l a de Ch ip re ; la segunda su abat i ­

miento , el o lv ido de su razón y de las des­

grac ias de su padre ; Ja tercera sus remor­

dimientos , que aun no están enteramente 

ext inguidos : es Jástima que estos objetos no 

estén desenvueltos con bastante orden. 

Al principio todo lo que veia me cau­
saba horror ; yo me horroriza de ver que mi 
pudor servia de juguete á aquellos pue­
blos impudentes , y que ellos no omitían 
medio alguno para armar lazos á mi ino­
cencia : pero insensiblemente comenzaba d 
acostumbrarme á ello : el vicio no me 
causaba ya repugnancia alguna : todas las 
compañías me inspiraban cierta inclinación 
al desorden : burlábanse de mi inocencia: 
mi recato y mi pudor servían de juguete» 
á aquellos pueblos impudentes. No omitían 
medio alguno para excitar todas mis pa­
siones ; para armarme lazos ; para des­
pertar en mí el gusto á los placeres. Ca-
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da dia me sentía mas débil ; la buena edu­
cación que habia recibido apenas me sos-
tenia ya ; todos mis buenos propósitos se 
desvanecían ; ya no me sentía con fuerzas 
para resistir al mal que me acosaba por 
todas partes : y aun me avergonzaba de 
la virtud» Hallábame yo al modo de un 
hombre que nada en un rio profundo y 
de corrientes rápidas ; primero corta las 
aguas, y sube contra la corriente , pero si 
las orillas están escarpadas , y no puede 
descansar en la ribera se va cansando 
poco á poco ; abandonante sus fuerzas , sus 
miembros se entorpecen , y la corriente le 
arrastra» De este modo mis ojos comen­
zaban á eclipsarse ; desfallecía mi cora­
zón ; ya no podia recobrar mi razón , ni 
recordarme las desgracias de mi padre: 
el sueño en que yo creía haber visto al 
sabio Mentor , baxando á los campos Elí­
seos , completaba mi desaliento ; una ocul­
ta y dulce languidez se apoderaba de mí\ 
ya me era agradable el veneno que cor-
fia por mis venas , y que penetraba has­
ta la médula de mis huesos. Sin émbar- • 



go , yo lanzaba profundos suspiros , ver­
tía lágrimas amargas, y rugía como un 
león enfurecido. ¡ Oh desgraciada juventud l 
decia yo. \ Oh Dioses , que tai?- cruelmen­
te os burláis de los hombres I ¿ por qué 
los precisáis á pasar por esta edad que 
es un tiempo de locura ó de fiebre abra­
sadora ? \Ohl que no esté yo cubierto de 
canas , agobiado y próximo al sepulcro co-* 
mo Laerte mi abuelo! La muerte me se* 
ría mas dulce que la debilidad vergonzo* 
$a en que me veo. 

H a y alguna difusión en este trozo, 

porque Tele'maco insiste demasiado sobre 

unos mismos accesorios ; y me parece que 

"habría en él mas unión si antes de ni 

ya mé sentía con fuerzas se pusiera : una 
'oculta y dulce languidez se apoderaba de 
lmf: ya me era agradable el veneno que 
^corría por mis venas , y que penetraba 
hasta la médula de mis huesos. E s t a ima­
gen , colocada de este modo , preparar ía Jo 

que dice Te lémaco de su debi l idad , de 

su incapacidad de resistir al t o r r e n t e , del 

o lv ido de su razón , y de las desgracia 



( 3 2 5 ) . 
de su padre. Tele'maeo pinta perfectamen> 

te sus esfuerzos y su debilidad , quando 

se compara con un hombre,que nada conr-

tra la corriente de un rio ; pero esta 

comparación, se funda en una suposición 

falsa , qual es la de que se pueda su­

bir contra una corriente rápida. Quando 

añade,, de este , modo mis ojos comenzaban 
á eclipsarse, parece que la figura no es­

ta' bastante sostenida. P o r otra p a r t e , 

esta expresión es algo ambigua , pues á 

primera vista parece que compara sus 

ojos con el hombre que nada , y en rea­

lidad no los compara sino con el des­

fallecimiento en que se le representa. 

Pe ro á pesar de las cr í t icas , r ep i ­

to que este trozo es muy hermoso. Es 

fácil ser mas correcto que Penelon , pe­

ro es difícil pensar mejor que él. Para 

lo primero hay principios , mas no los 

hay para lo segundo. 

Véase aquí una serie de ideas prin­

cipales. . 

La ruina de los imperios os da á c o ­

nocer que nada hay estable entre los 
hombres. 
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Per10 no puede menos de seros útil y 
itgradable el reflexionar sobre la causa de 
los progresos1 y de la decadencia de los 
imperios. 

Pues todo lo que ha sucedido estaba 
preparado en los siglos precedentes. 

V la verdadera ciencia de la histo­
ria es advertir las disposiciones que han 
preparado las grandes revoluciones. 

En efecto , no basta considerar estos 
grandes acontecimientos , sino que es pre­
ciso fixar la atención en las costumbres, 
en el carácter de los pueblos , de los prín­
cipes , y de todos los hombres extraordi­
narios que han tenido alguna parte en ellos. 

Estas ideas están unidas. Si un > en­

tendimiento regular no tuviere nada que 
a ñ a d i r , hará mucho mejor en l imitarse 3 
ellas que en a la rgar las frases sin dar mas 
claridad , ni mas fuerza á los pensamientos . 

P e r o á un hombre de ingenio se presentan 

estos con todos los accesorios convenientes , 

y forma con ellos quadros en que todo 

está perfectamente unido. Solo á él es 

dado ser mas largo sin ser menos difu-

s o . Escuchemos a Bossuet . 



Quando veis pasar cerno en un ins­
tante á vuestra vista , no digo á los Re­
yes y á los Emperadores, sino aun aque­
llos grandes Imperios que han hecho tem­
blar al universo; quando veis á los Asi­
rlos antiguos y modernos , á los Medos 
los Persas , los Griegos y los Romanos pre­
sentarse á vuestra vista succesivamente 
y caer , por decirlo así, los unos sobre 
los otros, este^ estrago horroroso os da á co­
nocer que nada hay estable entre los hom­
bres , y que la inconstancia y la agita­
ción es el patrimonio de las cosas humanas. 

Pero lo que hará este espectáculo mas 
útil y mas agradable será la reflexión que 
hiciereis, no solo sobre la elevación y so­
bre la ruina de los imperios , sino tam­
bién- sobre las causas de sus progresos y 
de su decadencia. 

Porque el mismo Dios que ha formado el 
encadenamiento del universo , y que el om­
nipotente por esencia ha querido , para es­
tablecer el orden, que las partes de un 
todo tan grande dependiesen unas de 
°tras : este mismo Dios ha querido tam-. 
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bien que el curso de las cosas ' 
tenga su enlace y sus proporciones : qu*¿ -
ro decir v que los hombres y las naciones 
han tenido qualidades proporcionadas á la 
elevación á que estaban destinadas ; y que 
á excepción de ciertos acontecimientos extra­
ordinarios en que Dios quería que se ma­
nifestase solo el poder de su brazo , no ha 
habido ninguna grande revolución que no 
haya tenido sus causas en los siglos pre­
cedentes, . H V . i t ó a t é i •?t^p. - - M 

Y como en todos los sucesos hay cosas 
que los preparan , cosas que los determinan 
á realizarlos , y cosas que producen el 
éxito feliz , la verdadera ciencia de la 
historia es el advertir en todos los tiem­
pos las secretas disposiciones que han pre­
parado las grandes revoluciones , y las oca­
siones importantes que las han producido» 

En efecto , no basta el mirar solo lo 
que está á la vista ; es decir, considerar 
ios grandes acontecimientos que deciden re­
pentinamente de la suerte de los imperios» 
Quien quiera comprehender á fondo las co­
sas humanas debe tomarlas desde muy tem 
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jos , jy cfo&¿ observar las inclinaciones fy 
las costumbres; 6 por decirlo todo en una 
palabra • el carácter tanto de los pueblos 
dominantes en general como de los prín­
cipes en particular ; y en fin de todos los 
hombres extraordinarios que por el papel 
Importante que han tenido que hacer en 
el mundo, han contribuido de un modo ya, 
bueno ya malo á la revolución de los es­
tados , y á la fortuna pública. 

N a d a hay que desear en este t rozo: 

todo está en él conforme á Ja mayor unión 

de las ideas ; no se ve en él ni una sola 

palabra que se pueda supr imir ó* c a m ­

biar de lugar . 

Se pudiera comparar e l quadro que; 

Bossuet forma de los E g i p c i o s con el que 

Fenelon forma de los Cretenses ;• pero e s ­

tos trozos serian largos de copiar . Q u a l r 

quiera q u e los campare adver t i rá f ác i l ­

mente que e l esti lo de Bossuet tiene Ja 

ventaja de Ja precisión y del orden , y 

que por consiguiente su texido está m u y 

bien formado, 
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C A P Í T U L O III . 
>,0\ 

PE L A EXTENSIÓN DE 
las frases. 

1 enlace de las ideas , , si sabemos 
consul tar le , debe naturalmente va r i a r la 
extensión de las f r a s e s , y reduci r cada 
una de ellas á sus justas proporciones . 
U n a s serán simples , Otras compuestas , y 
muóhas formadas de dos miembros , de 
fres ó dé mas. L a razón de esto es que 
todos los pensamientos de un discurso no 
pueden ser susceptibles d e - u n mismo n ú ­
mero de accesorios. Unas veces las ideas 
para enlazarse entre s i , deben estar cons ­
truidas todas juntas , otras ex igen solo 
formar una serie : basta saber d iscerni r 
lo que conviene en cada caso . E l v e r ­
dadero medió ' -de escribir con obscur idad 
es no formar mas que una frase en don­
de son necesarias muchas , ó formar m u ­
chas en donde no hay necesidad sino de 
u n a : si dos ideas deben modificarse es p r e -
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ciso reunirías , si no deben modificarse es 

preciso separarlas . V e m o s que todo eí 

primer miembro del per iodo de Bossuet 

tiene por objeto modif icar la idea de D i o s ; 

y así debe ser , porque no hay duda en 

que D i o s , como ordenador del u n i v e r ­

so , ha asignado á las cosas humanas su 

serie y sus proporc iones . E l único o b ­

jeto de Bossuet es exp l i ca r que no su­

cede cosa a lguna , cuyas causas no estén 

en los siglos precedentes . Reun iendo en 

un periodo todas las ideas que concur ­

ren á desenvo lve r su pensamiento forma 

un todo , cuyas partes se enlazan sin c o n ­

fundirse. 

V o y á subst i tuir muchas frases a l 

periodo de B o s s u e t , y veremos que su 

pensamiento p ierde una parte de su g r a ­

cia , y aun de su c la r idad . 

Dios ha formado el encadenamiento del 
universo ; siendo omnipotente por sí mis­
mo ha establecido en él el orden. Ha que-
ñdo que todas las partes de este gran 
todo dependiesen unas de otras ; este mis-
•wo Dios ha determinado también el cur-
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so de las cosas humanas ; ha arreglado 
ta serie y las proporciones de ellas ; quie­
to decir, que ha dado á los hombres y á las 
naciones sus qualidades; que los ha propor­
cionado á la elevación á que los desti­
naba ; que no ha sucedido revolución alguna 
que no haya tenido sus causas en los si" 
glos precedentes , y que solo se ha reser" 
vado algunos acaecimientos extraordinarios 
en que queria que solo se manifestase el 
poder de su brazo. 

Bossuet conocía perfectamente el cor­
te del est i lo. A lgunas veces marcha rá­
pidamente por medio de una serie de 
frases muy cortas ; otras veces sus pe ­
riodos llenan una gran página , y no obs­
tante no son demasiado largos , porque 
todos sus miembros están con dis t inción 
y clar idad. O r a acumule ideas , ora las 
separe , siempre guarda el estilo propio 
del asunto. E l mismo autor nos sumi­
nistra un ex°mplo de otra espec ie . 

Los Egipcios son los primeros que han 
sabido las reglas de gobernar. Esta na­
ción grave y seria conoció desde luego él 
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verdadero fin de la •política-, que és el 
hacer cómoda la vida, y felices á los 
pueblos. La temperatura siempre uniforme 
del pais formaba allí los espíritus só-< 
¡idos y constantes. Como la virtud es la 
base de toda sociedad , la cultivaron con 
esmero. Su principal virtud fue el agrá* 
decimiento , y la gloria que se les ha tri­
butado por esta causa hace ver que eran 
los mas sociables. 

E s t e pasage está formado de muchas 

aserciones que exigen ser expresadas con 

separación ; y sería violentar las el reu­

nirías en un solo per iodo . Véase aquí 

la prueba. ' , 

Los Egipcios , esta nación grave y 
seria, la primera que ha sabido las re­
glas de gobernar , conoció desde luego el 
verdadero fin de la política , que es el 
hacer cómoda la vida , y felices á los 
pueblos : si la temperatura siempre unu 
forme de ese pais daba solidez y cons­
tancia á su espíritu , ellos rectificaban 
el alma por medio del cuidado de culti* 
v*r la virtud , que es la verdadera base 
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de toda sociedad; y dando á la gratitud el 
lugar principal entre las virtudes , han te­
nido la gloria de ser considerados como los 
mas agradecidos de los hombres; lo que ha­
ce ver que eran también los mas sociables. 

L e y e n d o este periodo no se encuen­
tra y a Ja misma claridad en los pensa­
mientos de Bossuet . 

L a regla general para Jos per iodos 
es que muchas ideas no pueden reuni r ­
se á una idea pr incipal para formar un 
todo en una proporción exacta , sin que 
ellas produzcan naturalmente miembros 
dis t inguidos por medio de pausas c o n o ­
cidas . Tales son en general los periodos 
de Bossuet . Se encontraran exemplos en 
los pasages que y o he ci tado. V é a s e a q u í 
uno sacado de R a c i n e : el que habla 
es Mi t r ida tes . 

j Ah I Quando yo no viese algún 
camino abierto para intentar nuevas con-' 
•quistas : quando la suerte enemiga me 
hubiese abatido mas , vencido , persegui­
do , sin socorro ,- sin estados , errante por 
hs mares, y mas bien pirata que rey #0 
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conservando mas bienes que el nombre de 

Mitridates , ten entendido que acompaña­

do de tan glorioso nombre me atraeré en 

todas partes las miradas del universo, y 

que no hay rey alguno , si es digno de 

serlo , que sentado en su trono no embi-

die tal vez mucho mas que su gloria es­

te sublime fracaso que Roma y quaren-

ta años apenas han completado. 

N o me detendré en d is t ingui r los pe ­

riodos por el número de sus miembros: 

todos s iguen la misma regla ; sus partes 

estaran siempre en una justa proporción, 

si se observa el p r inc ip io de la unión de 

las ideas . 

P e r o h a y escritores que , afectando 

el estilo pe r iód ico , confunden las frases 

largas con los periodos : sus frases son 

excesivamente largas ; parece que van á 

concluir , y v u e l v e n á empezar sin per ­

mitirnos el mas l igero descanso. E n ellas 

no se v e ni unidad ni proporción , y 

es necesaria una apl icación muy constan­

te para no dexar de perc ib i r cosa a lgu ­

na. Pe l i s son , tan apreciado como es , va 

T . I I . Y 
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á suministrarme algunos exemplos de e s ­

ta especie que abundan en é l . 

Las heridas de los moros eran mas 
peligrosas , pues ellos se contentaban con 
labarlas en agua de la mar, y de-
cian una especie de proverbio ó de cen­
tón dé su pais , que Dios que se las ha­
bia dado , se las quitaría : pero esto di­
manaba mas de la: ignorancia de los re­
medios que del desprecio , pues estima­
ban en sumo grado á un renegado , úni­
co cirujano que tenían , á quien por una 
política extravagante , por cada herido 
que moría entre sus manos , daban mu­
chos palos á fin de castigarle mas ó menos 
según la importancia del difunto , y des­
pués otras tantas monedas de á ocho reales 
para consolarle , y exhortarle á portarse 
mejor en lo succesivo. 

E s t o que d ice aqu í Pe l i s son no es 

un periodo , sino una mult i tud de frases 

añadidas las unas á las otras , y m u y 

mal unidas. V é a s e aqu í otro exemplo del 

mismo escr i tor . 

Luis XIV no podia sufrir que la H°* 
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landa criada , por decirlo así, desde la 
cuna á la sombra , y baxo la protección 
de la Francia , sostenida en tantas oca-
slones por los últimos dos reyes sus pre­
decesores , salvada recientemente por él 
mismo del mayor de los peligros que ja­
mas la hubo amenazado ; olvidase tan­
tos favores recibidos á la primera Idea de 
un mal, que de ninguna manera pensaba ha­
cerle , y sin fiarse ni en su benevolencia 
de la que tenia tantas pruebas , ni en su 
palabra , cuya firmeza la Europa acababa 
de reconocer, no hallaba seguridad para sf 
sino suscitándole enemigos en todas partes-
sonando la trompeta para la guerra ba­
xo el nombre de la paz , y turbando an­
ticipadamente la tranquilidad pública , que 
ella fingía tener deseo de conservar , y no' 
porque ella desease verdaderamente el ín­
teres común , sino por una especie de va­
nidad , como si á ella le tocase el ser 
reguladora de los reyes , ó que su interés 
solo fuese la única medida de las cosas* 
y que aun las conquistas mas extensas de­
biesen contarse por nada , quando fuesen en 
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fávbr de otras potencias ; pero que todo 
se perdiese , que su comercio sufriese lue­
go la menor cosa , ó se ganase una pul­

gada de terreno hacia sus estados. Pe l i sson . 

P a r e c e muchas veces que Pelisson v a 

í "acabar , y sin embargo continua s iem­

pre. E s t e es el defecto en que i hcu r r í -

rñbs , quando queremos unir entre s í f ra­

ses c[ue no se unen naturalmente. M u ­

cho mejor sería separarlas por medio de 

pausas . 

H a y escritores que se ocupan en en­

t re lazar las frases largas y las frases c o r ­

tas ; pero el entendimiento que se det ie­

ne en este despreciable mecanismo no es 

capaz de apl icarse á lo esencial de las 

cosas. S i consideramos que cada uno d e 

los pensamientos que forman el t ex ido 

del discursó no tiene un mismo número 

de accesorios , conoceremos que las f ra ­

ses serán naturalmente desiguales , s i em­

pre que las presentemos con los acce so ­

rios que le son pecul iares . 
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C A P Í T U L O I V . 

DE LA DIFUSIÓN. 

ü 
JL_/n todo discurso hay una idea por 

d onde debemos acabar , y otra por don­
de debemos pasar. L a l ínea esta' t r aza ­
da ; todo lo que se desvie de ella es sq-
perfluo. N o s desviamos de ella in t rodu­
ciendo cosas agenas del asunto , repi t ien­
do lo que y a hemos dicho , y detenién­
donos en pormenores inúti les : estos de­
fectos , si son freqüeníes , retardan el 
discurso , le enervan , y aun le obscure­
cen. E l lector cansado pierde el hi lo de 
las ideas que no se le ha sabido presen­
tar con claridad : en este caso ni ent iende, 
ni s i e n t e , y las mayores bellezas ape­
nas le sacarían de su le ta rgo . 

Seremos breves y precisos si c o n ­
cebimos bien , y según su orden todos los 
pensamientos que deben desenvolver e l 
asunto de que tratamos. D e l modo de 
concebir nace pues la difusión del es t i -
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lo ; v i c io contra el qual no podremos p r e ­
cavernos bastante , y que no evitaremos si 
nos desviamos de las reglas que hemos d e ­
ducido del pr incipio de la unión de las 
ideas . Presentemos pues algunos exemplos . 

E l abate du -Bos quiere decir que la 
imitación no nos mueve , sino porque 
los objetos imitados nos hubieran mo­
v i d o también ; pero que la impresión de 
ellos es menos durable porque es menos 
fuerte. V é a s e aquí como e'l expone este 
pensamiento. 

Los pintores y los poetas excitan en 
nosotros las pasiones artificiales, presen­
tando imitaciones de objetos capaces de ex­
citar en nosotros pasiones verdaderas. Co­
mo la impresión que estas imitaciones cau­
san en nosotros es de la misma especie que 
la impresión que el objeto imitado por el 
pintor ó el poeta causaría también en noso­
tros : como la impresión que la imitación 
causa no es diferente de la impresión que el 
objeto imitado causaría , sino en quanto es 
menos fuerte, debe aquella excitar en nues­
tra alma una pasión que se semeje á la que 
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el objeto imitado hubiera podido excitar 

en ella : la copla del objeto debe, por 

decirlo así, excitar en nosotros una co­

pla de la pasión que el objeto mismo hubiera 

excitado. Pero como la impresión que la imi­

tación causa no es tan profunda como la 

impresión que el objeto mismo hubiera cau­

sado , esta Impresión superficial , causada 

por una Imitación, desaparece sin dexar 

vestigios duraderos , como los hubiera de-

xado una impresión causada por el obje­

to Imitado por el pintor ó el poeta. 

L a confusión de las construcciones 

del abate d u - B o s , y sus repeticiones p rue ­

ban los esfuerzos que hace para expresar 

un pensamiento que no concibe con 

claridad. E s difuso con el a'nimo de ser 

mas claro , y se hace mas obscuro. 

E s t e escritor tenia instrucción , j u i ­

cio , y aun gusto ; y es de admirar que 

no se. haya formado un estilo mejor. M e ­

rece ser le ido en quanto á lo esencial 

de las cosas , y aun será útil á los que 

quieran aprender á escr ibir . L o s ins t rui ­

rá con sus faltas , así como un ¿ piloto 
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ins t ruye con sus naufragios. E l mismo 
suministrará muchos exemplos ; de el los 
referiré solo dos. 

La semejanza de las ideas que el poe­
ta 6 el pintor saca de su ingenio con las 
ideas que pueden tener los hombres que 
se hallaren en la misma situación en que 
el poeta coloca sus personages ; lo patéti­
co de las imágenes que él ha concebido 
antes de coger la pluma ó el pincel; son 
pues el mayor mérito de las poesías , así 
como son el mayor mérito de los quadros. 
La invención del pintor y del poeta , la 
invención de las ideas y de las imágenes 
propias para conmovernos , y que ellos em­
plean para executar su intención son las que 
distinguen al gran artista del simple exe-
cutor , el qual muchas veces es mas dies­
tro que aquel en la execucion. Los mayores 
versificadores no son los mayores poetas, 
así como los dibujantes mas exactos no son 
los mayores pintores. 

A q u í se ve el rodeo de que se v a ­
le este autor para dec i r que en p in tu ra 
y en poes ía todo e l talento consiste en 
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Ja elección de los sentimientos y de Jas 
imágenes , y se echa de v e r la pesadez 
de todas estas distinciones pluma y pin­
cel , quadro y poema , pintor y poeta. 

F á c i l era el decir qne así como la 
poesía de estilo consiste en la e lección de 
las ideas , el mecanismo de la poesía c o n ­
siste en la e lección de las palabras ; y 
que si la una busca las imágenes , l a 
otra busca la harmonía ; lo qual hubie­
ra sido corto , y el discurso del abate 
du-Bos es muy largo , como se ve rá a q u í . 

Así como la poesía de estilo consiste 
en la elección y colocación de las palabras 
consideradas como signos de las ideas, el me­
canismo de la poesía consiste en la elección y 
colocación de las palabras consideradas como 
simples sonidos, destituidos enteramente de 
significación: así como la poesía de estilos 
considera las palabras por la parte de su 
significación 9 la qual las hace mas ó menos 
propias para excitar en nosotros ciertas ideas$ 
el mecanismo de la poesía las considera úni­
camente como sonidos mas ó menos harmo-
niosos, y que según su diversa combinación. 
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componen frases duras ó melodiosas en la 
pronunciación. E¡ objeto que el mecanis­
mo de la poesía se propone es formar 
versos harmoniosos , y agradar al oído. 

L a difusión nace también de Ja pro­
pensión que tenemos á repetir unas mis­
mas cosas de muchos modos. No se de­
be añadir á un pensamiento expresado 
con claridad sino las ima'genes convenien­
tes á las circunstancias. 

Penelon aconseja á los escritores qué 
se expresen con sencillez , y no obstan­
te él no practica en este caso lo mismo 
que aconseja ; pues se detiene en discur­
rir al rededor de un pensamiento , y le 
repite sin hacerle ni mas vivo ni mas 
perceptible. He aquí como se explica. 

No nos contentamos con la simple ra­
zón , con las gracias sencillas , con el sen­
timiento mas animado, cosas que constituyen 
la perfección real. Por amor propio traspa­
samos el término , no sabemos ser sobrios 
en la investigación de lo bello ; ignora­
mos el arte de detenernos al punto mis­
mo de tocar tos adornos demasiado afee-
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tados. Lo mejor á que aspiramos es ene­
migo de lo bueno , dice ur^proverbio italia­
no. Incurrimos en el defecto de esparcir de­
masiadas sales, y de dar un gusto muy ex­
quisito á lo que sazonamos. Hacemos lo que 
aquellos que recargan un vestido de bordados* 

E s t e hábito de detenernos en un pensa­
miento nos hace incurr i r en la afectación* 
Ocupados en apurar todas las expresiones , 
le s u t i l i z a m o s , y no le abandonamos hasta 
haberle echado á perder enteramente. 

Quando queremos mover podemos y 
aun debemos mul t ip l icar las figuras y 
las imágenes. Podemos también en las 
obras destinadas á i lustrar juntar á una 
expresión senci l la una expresión figurada 
propia para esclarecerlas : pero hay es ­
critores á quienes cuesta trabajo abando­
nar un p e n s a m i e n t o , y que forman un 
volumen de lo que otro autor apenas l i e -
naria a lgunas páginas . E s t e es el est i ló 
del abate d u - G u e t . 

Todo el mundo , dice , es capaz de 
eomprehender qual sería la felicidad de 
una nación , en que toda la fuerza , y ío-
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da la autoridad estuvieran concedidas á 
la virtud ; en que todas las amenazas y 
todos los castigos no se dirigieran sino con­
tra el vicio ; cuyo principe no fuera ter­
rible sino á los que obrasen mal , y nun­
ca á los que amasen el bien , y obrasen 
con arreglo á este amor ; la espada que 
Dios le ha confiado protegería á los jus­
tos , y no haría temblar sino á los ene­
migos de estos ; en que la verdad y la 
clemencia se unieran ; en que la jus­
ticia y la paz se dieran un beso recí­
proco ; y en que se viera cumplido lo que 
dice el apóstol : la virtud respetada y col­
mada de honores , y el vicio humillado 
y cubierto de ignominia* 

A q u í hay muchas palabras para re­

pe t i r una misma cosa. L a s úl t imas e x ­

presiones no añaden á las pr imeras ni 

c lar idad ni imagen . Solo se ve que el escr i ­

tor se jacta de una fecundidad que no 

produce sino sonidos. 

Pud ie ra decirse que la g lor ia de una 

nación i lustrada resalta en el p r í n c i p e . 

Q u e esta g lor ia se ext iende con las 
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c iencias que él protege , que Ueva su c e ­
lebridad hasta los lugares mas l e j a n o s , ha­
ce respetar su persona entre Jas naciones 
extrangeras , y somete aun los corazones 
de sus mismos enemigos. 

Q u e de todas partes acuden á un pais 
donde todo se puede aprender y que 
todos ellos v u e l v e n al suyo para hablar 
en él del mérito del p r ínc ipe , y de la 
felicidad del pueblo . 

E s t a s reflexiones son exactas ; pero 
el abate d u - G u e t las a larga tanto que el 
lector cansado apenas puede hacerse ca r ­
go de lo que ha Jeido. 

La gloria de la nación resalta en 
el príncipe que la dirige : toda la ins­
trucción y sabiduría que hay en sus es­
tados llega á ser propiedad suya como 
que forman parte del bien público que le 
está confiado ; y quando él sabe conocer 
y estimar un tesoro de tanto valor, se atrae 
la admiración y el amor de todos los que 
cultivan las letras , y que son por consiguien­
te los dispensadores de la gloria , y de 
esa- especie de inmorta lidad que solo pue-
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den dar el agradecimiento y las obras de 
ingenio. 

Esta gloria no está reducida á solo 
sus estados. Extiéndese tan lejos como las 
ciencias. Penetra donde estas han pene­
trado ; le somete en las naciones extran-
geras á todos aquellos que le miran co­
mo el protector de lo que ellos aman. Le 
conserva en las naciones enemigas un gran 
número de personas dispuestas á servirle 
con zelo , capaces, quando ellas gozan de 
consideración, de inducir á sus conciuda­
danos á la paz , y de inspirarles hacia 
el príncipe el mismo respeto de que ellas 
mismas están penetradas. 

Acuden de todas partes á un reynfr 
donde todo se puede aprender. Estos mis­
mos permanecen en él con gusto y con fru­
to : refiérese en diferentes países lo que se 
ha visto en él ; las personas sabias que 
allí se han conocido ; los socorros que 
se han recibido para toda especie de co­
nocimientos. Hablase en todas las naciones 
del mérito consumado del príncipe 9 de su 
discernimiento , de su gusto exquisito pa-
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ra todo lo bello , de la protección que dis­
pensa á las letras , de su bondad para to­
dos los que se distinguen en el saber , de 
la felicidad de la nación que él dirige con 
tanta srbiduría , y que llega 4 ser cada 
dia por su esmero mas perfecta y mas 
ilustrada, liéa^a ^obot *,$m̂  

E s t e mismo escri tor emplea unas do­
ce páginas en decir que un pr íncipe de­
be ponerse en el luga r de sus subditos; 
no tener otro interés que ellos , y con-. 
siderarse como el padre del pueblo . P e - , 
ro cuesta mucho trabajo prestar atención 
á discursos escritos de este modo. E l l a 
se pierde á cada instante , y después de 
concluida la lectura de un vo lumen , nos 
es casi imposible el darnos razón de lo 
que hemos le ido . P a r a i lustrar y para 
interesar es preciso ap rox imar las ideas; 
es preciso que ellas se sigan sin inter­
rupción , y que no haya cosa a lguna que 
las retarde. Q u a n d o un escr i tor se detiene 
en repetir muchas veces una misma cosa, 
el lector fat igado no entiende y a lo que 
*e le d ice . 
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L I B R O Q U A R T O . 

DEL CARÁCTER DEL ESTILO 
con arreglo á las diferentes especies 

de obras. 

-t-Cl pr imer l ibro ha dado á cono­
cer á los lectores lo que es necesario 
para la claridad de las construcciones; 
el segundo les ha mostrado como Jas e x ­
presiones deben va r i a r según el carácter 
de los pensamientos ; y el tercero ha des­
envuelto vis iblemente el texido que se for­
ma por medio de la serie de las ideas pr in­
cipales y de las ideas accesorias : rés­
tanos examinar el est i lo con relación á 
las diferentes especies de obras. 

Desde luego se ve que el p r inc ip io 
debe ser el mismo. E n efecto , un d i s ­
curso no difiere de una frase sino como 
un gran número de pensamientos difiere 
de uno solo ; y por consiguiente se da 
un carácter á todo un discurso , así co-

T . I I . Z 
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roo se da á una frase r en amhos c a ­
sos la cosa depende igualmente del orden 
de las ideas y de sus accesorios. E s p re ­
ciso pues conocer qual es este orden , y 
qua les son estos accesorios. Vamos á c o ­
menza r por presentar algunas reflexiones 
acerca del método. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

CONSIDERACIÓN ACERCA 
del método. m 

JL_>1 método se desprecia ó se en ­
sa l za . M u c h o s escritores consideran las 
reg ías como trabas del ingenio . Ot ros 
creen que ellas son de un grande aux i l i o , 
y las el igen tan mal , y las mul t ip l i can 
tanto que las hacen inút i les y aun per­
jud ic ia l e s . Todos yerran igualmente ; los 
pr imeros en condenar el método , porque 
no conocen uno bueno ; y los segundos 
en creer le necesario , quando no conocen 
sino métodos defectuosos. 

U n a obra escri ta sin orden puede por 
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medio de los pormenores obtener la acep­
tación del públ ico , y colocar á su autor 
en el número de los buenos escritores; 
pero una obra escrita con orden le ba­
ria digno de mayor aceptación. E n las 
materias de razonamiento es imposible que 
la luz se esparza igualmente por todas 
las partes , si falta el método ; en las 
cosas de agrado , es cierto á lo menos 
que todo lo que no está en su lugar p ie r ­
de a lgo de su be l leza . , 

Pe ro sin detenernos en todas estas d is­
cusiones , definamos el método , y q u e ­
dará demostrada su necesidad. D i g o pues, 
que el método es el arte de conci l iar la 
mayor claridad y la mayor precisión con 
tudas las bellezas de que un asunto es 
susceptible. 

H a y escritores que no saben conte­
nerse dentro de los l ímites de su asun­
to. Se ext ravian en inumerables d ig re ­
siones . y no vue lven al asunto sino pa­
ra repetir cosas y a dichas : parece que 
creen suplir por medio de ext ravíos y 
'Vn?tieione.s io que no han sabido decir . 
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Otros cambian de tono sin consul tar 

la natura leza del asunto de que tratan. 

Prec iánse de ser eloqüentes , quando solo 

debieran razonar. A n a l i z a n , quando d e ­

b ieran pintar ; y su imaginación se e n ­

ardece y se enfria casi siempre inopor­

tunamente. 

Pa ra no descarr iarse en el curso de 

una obra , para decir cada cosa con opor ­

tunidad , y para expresarla de un modo 

conveniente , es absolutamente necesar io 

el abrazar el objeto de una mirada g e ­

ne ra l . L a obscuridad , quando es rara ¿ 

puede nacer de una distracción ; p e r o , 

quando es freqüente proviene ciertamente 

del modo confuso con que se perc ibe Ja 

mater ia de que se trata. N o j u z g a m o s 

acertadamente de las proporciones de ca­

da parte , sino quando Jas vemos todas 

á un mismo t iempo. 

L o s poetas y Jos oradores han c o n o ­

cido desde Juego la uti l idad del mé to ­

do . A s i , el método ha hecho entre ellos 

los progresos mas ra'pidos. E l l o s han te­

nido Ja ventaja de examinar el efecto 
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que sus obras producían en un pueblo 
entero ; y testigos de las impresiones que 
ellas causaban han observado lo que fal­
taba á sus escritos. 

L o s filósofos no han tenido el m i s ­
mo socorro. Considerando como cosa in ­
decorosa para ellos el escr ibir para la 
muchedumbre , se han propuesto por larr 
g o t iempo no ser in te l ig ib les . M u c h a s 
veces no era esto sino un subterfugio 
de su amor propio ; querían ocultarse 
á si mismos su ignoranc ia , y bastá­
bales aparecer instruidos á Jos ojos del 
pueblo, , que mas dispuesto á admirar 
que á j u z g a r les c re ia de buena v o ­
luntad sobre su pa labra . P o r cons iguien­
te , no habiendo los filósofos tenido por 
jueces sino á discípulos que adoptaban 
ciegamente sus op in iones , no debían creer 
que su método fuese defectuoso ; por el con­
trario debían creer que el que no los e n ­
tendía era por falta de in te l igencia . E s t a es 
una razón por que sus trabajos han produ­
cido tantas disputas f r ivolas , y con t r ibu i ­
do tan poco á los progresos del arte de ra* 
ciocinar. 
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L a s primeras poesías no han sido s i ­

no historias texidas sin arte : muchas e x ­

presiones ambiguas , muchas digresiones 

y repeticiones inumerables es lo que se 

v e en eüas . Hechos tan mal digeridos no 

podían conservarse fácilmente en la m e ­

moria , y la exper iencia les ha enseñado 

insensiblemente á descargarlas de lo su­

p e r f i n o , y á presentarlas con mas precisión. 

Quando los hombres l legaron á o r ­

denar los hechos , quisieron añadirles ador­

nos , y los cargaron de ficciones. E n v e z 

de escribir la historia escribieron roman­

ces en v e r s o , es d e c i r , poemas, 

Después que la prosa está consagra­

da á la historia , han tenido los hom­

bres la misma incl inación á las ficciones. 

P o r consiguiente han formado poemas en 

prosa , es decir , romances ; y de este 

mido los romances han nacido de la 

historia. 

Quando los hombres comenzaron a 

formar poemas , conocieron quan impor tan ­

te era el interesar. Adv i r t i e ron que el 

interés se aumenta á proporción que es-
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tá mas concertado , y echaron de ve r quan 
necesaria es la unidad de acción, N u e ­
vas observaciones descubrieron nuevas r e ­
gías. Y los poetas adquir ieron acerca del 
método ideas tan exactas ., que por esta 
razón ellos fueron los que debieron dar 
lecciones sobre este punto á los filósofos. 

Aunque sus reglas sean el fruto de 
ia exper iencia y de la reflexión , a lgunos 
escri tores las han impugnado como si no 
fueran sino preocupaciones inveteradas . 
H a n creído establecer opiniones nuevas 
renovando los errores de los primeros a r ­
tistas , y tratando de reduci r las artes á 
su tosquedad p r imi t iva . 

N o es hacer un se rv ic io al ingenio 
el l ibrarle de la sujeción al método ; es­
te es para él lo que las leyes son p a ­
ra el hombre l ibre . 

L o s poemas no agradaran sino en 
quanto se desvien menos de estas reglas . 
La causa de encontrar p lacer en e s ­
tos descarríos se funda en que cada uno 
de estos es uno , y en que por cons i ­
guiente , separado de la obra á la qual 
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no está unido tiene su cierta be l l eza . T o ­
dos juntos forman un hermoso poema : en 
efecto , si , descendiendo de pormenor en 
pormenor , no viésemos en parte a lguna 
la unidad , toda la obra no seria sinp 
un cahos . P o r consiguiente , todas las pa r ­
tes deben contr ibuir á formar un solo todo. 

L a s reglas son las mismas por lo que 
hace á la e ioqüencia . Pe ro mientras q u e 
la exper iencia gu iaba á los oradores y á 
los poetas que cul t ivaban su arte sin j a c ­
tarse de dar preceptos , los filósofos e sc r i ­
bían acerca del método que no habían 
hal lado , y del que creían dar las p r i ­
meras lecciones : ellos han formado re ­
tór icas , poéticas y lógicas sin ser p o e ­
tas ni oradores : han conocido las reglas 
de la poesía y de la e ioqüencia , p o r ­
que las han buscado en los modelos en 
que se hallaban en exemplos . S i hubiesen 
tenido desde luego semejantes modelos en 
filosofía , no hubieran tardado en c o n o ­
c e r el arte de raciocinar . P o r haber e s ­
tado pr ivados de este socorro se encuen ­
tran en sus lógicas tan pocas cosas ú t i ­
les y tanta sut i leza 
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E l método que enseña á formar un 

todo es común á todos los géneros. E s ­

te método es necesario especialmente en 

las obras de raciocinio ; pues la atención 

se d isminuye á proporción que el la se d i ­

vide , y el entendimiento no pe rc ibe 

nada , quando está distraído por dema­

siado número de ideas . 

Ahora pues ; la unidad de acción en 

las obras destinadas á interesar , y Ja u n i ­

dad de objeto en las obras destinadas i 

instruir ex igen igualmente que todas Jas 

partes guarden entre s í proporciones e x a c ­

tas ; y que subordinadas Jas unas á Jas 

otras se refieran todas á un mismo fin. 

De este modo la unidad nos conduce al 

principio de la unión de las ideas ; a q u e ­

lla depende de esta. E n efecto , hal lada 

esta unión , el pr inc ip io , el fin y las 

partes intermedias están determinadas t t o ­

do lo que al tera las proporciones está se ­

parado , y no hay cosa que se supr i ­

ma ó disloque que no perjudique á l a 

claridad ó á lo agradable . 

Para descubrir esta unión , es p r e c i -
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só fixar nuestra atención sobre el objeto, 
hasta que podamos determinar sus partes 
pr inc ipa les , y comprehenderlo todo en 
l a d ivis ión genera l . E s preciso ev i t a r las 
d iv is iones puramente arbitrarias , y aun 
las divisiones prel iminares , por medio de 
las quales descomponemos un objeto en 
todas sus partes : el entendimiento del 
lector se cansaría desde el introito de la 
obra ; las cosas mas importantes de re­
tener en la memoria se le o lv idar ían ; y 
las precauciones que el autor habría t o ­
mado para darse á entender le harían mu­
chas veces in in te l ig ib le . Comenza r por 
divis iones innumerables para ostentar mu­
cho método es extraviarse en un l abe ­
r into obscuro para l legar á la c la r idad . 
Jamas hay menos método que quando le 
hay demasiado. 

P o r consiguiente , el p r inc ip io de una 
obra no puede ser muy s e n c i l l o , ni es ­
tar demasiado descargado de todo lo que 
pueda admitir a lguna dif icul tad. 

H e c h a la división general se debe b u s ­
car el orden en que las partes con t r i -
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ridad y agrado. P o r este medio todo guai>-

dará la mayor unión. 

E n seguida , cada parte ex ige que se 

considere en p a r t i c u l a r , y subdivida en 

tantas partes como sean ios objetos que 

ella contenga , y que pueden formar c a ­

da uno de por sí un pequeño todo. N o 

debe entrar en estas subdivisiones cosa 

a lguna que pueda alterar la unidad de 

ellas , y las partes no admiten otro o r ­

den que el indicado por la gradación mas 

sensible. E n las obras destinadas á inte­

resar esta gradación es la del sen t imien­

to ; en las demás es la de la c la r idad . 

Pe ro á fin de conducirse con s e g u ­

ridad , es preciso saber e legir entre las 

ideas que se p r e s e n t a n : la e lección és 

necesaria para no adoptar cosa alguna que 

no cont r ibuya á la mayor unión. 

Todo Jo que no esté unido al asun­

to que se trata debe ser desechado : v -y 

aun las cosas que están algo unidas con 

él no merecen se haga siempre uso de 

ellas. Es te derecho no pertenece sino é 
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lo que pueda unirle mas sensiblemente al 
fin que nos proponemos. 

Por consiguiente , el objeto y el fin 
son los dos puntos de vista que deben 
reglarnos. 

A s í , quando urja idea se presenta , te­
nemos que considerar s i , ademas de estar 
unida á nuestro asunto , le desenvuelve 
relativamente al fin que nos proponemos, 
y si nos conduce por el camino mas 
corto. 
4 Tomando nuestro objeto por único pun­
to fixo , podemos extendernos indiferen­
temente por todos lados. En este caso 
quanto mas nos extraviamos , menos re­
lación tienen entre sí los pormenores en 
que nuestro pensamiento se descarria : no 
sabemos ya donde detenernos , y parece 
que emprendemos muchas obras sin con­
cluir ninguna. 

Pero quando tomamos por segundo 
punto fixo un fin muy determinado , ha­
llamos trazado el camino : cada paso que 
damos contribuye á un desenvolvimiento 
mayor , y llegamos á la conclusión S*n 
haber hecho ninguna digresión. 
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Si la obra entera tiene un objeto y 

un fin , también los tiene igualmente c a -
da capí tu lo , cada a r t ícu lo y cada fra­
se. P o r c o n s i g u i e n t e , es preciso seguir 
la misma conducta en los pormenores . P o r 
este medio Ja obra será una en su todo, 
una en cada parte , y todo tendrá en el la 
la mayor unión posible . 

Conformándonos con el p r inc ip io de 
la mayor unión , reduciremos pues una-
obra al menor número de capí tulos ; ios, 
capítulos al menor número de ar t ícu los ; 
los ar t ículos al menor número de .frases,, 
y las frases al menor número de palabras. . 

E n la natura leza todos los objetos es- , 
tan unidos , y no forman sino un solo 
todo. P o r esto nos es tan natural pasar 
con tanta faci l idad de los unos á los otros. 
Aun en nuestros mayores ex t ravíos , s i em­
pre somos conducidos por a lguna espe­
cie de unión. P o r consiguiente es p r e ­
ciso que estemos cont inuamente en ve la 
para no salir del objeto que nos hemos 
propuesto. E s p r e c i í o prestar á esto tan­
ta mayor atención quanto es indudable 
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q u e , estando continuamente luchando con 
nosotros mismos , para prescribirnos l ím i ­
tes , y para traspasarlos , nos consideramos 
con el menor pretexto autorizados aun 
en nuestros mayores ext ravíos . Parece mu-: 
chas veces que preferimos el hacer v e r 
que sabemos muchas cosas al manifestar 
que sabemos bien Jas cosas que tratamos. 

L a s digresiones no son permitidas s i ­
no quando no hallamos en el asunto que 
escribimos medios de presentarle con to ­
das las ventajas que deseamos. E n este 
caso buscamos en otras partes lo que 

no suministra el asunto ; pero siempre 
es con la mira de v o l v e r pronto á é l , y 
con Ja esperanza de darle mas c lar idad ó 
de hacerle mas agradable . L a s digresiones, 
los episodios no deben jamas hacernos o l ­
v ida r el objeto pr incipal ; en este es pre­
ciso que tengan su pr inc ip io , su fin , y 
que continuamente nos hagan v o l v e r á é l . 
U n buen escritor es como un v i age ro que 
t iene Ja prudencia de no apartarse de su 
r u t a , sino para vo lve r á ella con las c o ­
modidades propias para cont inuar la mas 
cómodamente. 
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Se fami l iar izará con estas miras g e ­

nerales el que en su lec tura haga u n a 
aplicación de ellas á los mejores escr i ­
tores. P o r ahora bastará considerar una 
gran obra como un discurso de pocas fra­
ses , pues el método es el mismo para 
aquellos y para este . 

Podemos trabajar en diferentes partas 
de una o b r a , según el orden en que las 
hallamos distribuidas , y podemos también, 
estando bien reglado el p l a n , pasar indife­
rentemente del pr inc ip io al fin ó al medio ; 
y en v e z de sujetarnos á orden a lguno , 
no consultar sino Ja inc l inac ión que nos 
hace aprovechar el momento en que nos 
hallamos mas dispuestos á tratar una par-, 
te que otra. 

H a y en esta conducta cier ta l iber tad 
que parece desorden sin serlo. E l l a recrea 
el entendimiento presentándole obje tos s iem­
pre diferentes , y le permite abandonar­
se á toda su v i v e z a . Sin embargo , l a 
subordinación de las partes fixa cier tos 
puntos de vis ta , que p recaven ó co r r i ­
gan los ext ravíos , y q u e hacen v o l v e r 
tocesantemente al objeto p r inc ipa l . 
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Debemos emplear ]a destreza en r e ­

g la r nuestro entendimiento sin p r iva r l e de 
Ja l iber tad . P o r mucho que sea el orden 
que los hombres de taJento den á sus 
obras , es raro que ellos le sigan s e r v i l ­
mente quando trabajan, 

Réstanos tratar de diferentes géneros 
de obras : de estos hay tres en genera l ; 
los didácticos , la narración , y las des­
cr ipciones : pues se raciocina , se narra 
ó se descr ibe . 

E n lo didáct ico se sientan qüestiones 
y se discuten : en la narración se expo ­
nen hechos verdaderos ó i m a g i n a d o s , Jo 
qual comprehende Ja historia , el roman­
ce y el poema : en Jas descr ipciones se 
p in ta lo que se ve ó lo que se s iente , 
y esto pertenece mas par t icularmente al 
orador y al poeta. Consideremos e l es­
ti lo baxo estos diferentes aspectos . 
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C A P Í T U L O I I . 

DEL GÉNERO DIDÁCTICO. 

Jrlay escritores que no pueden en­
trar en materia sin detener al lector en 
nociones preliminares , que dicen ser a b ­
solutamente necesarias para la in te l igen­
cia del asunto de que tratan. Son una 
especie de diccionar io que ellos ponen 
al frente de sus obras. Usan de tér­
minos técnicos para expresar aun las co ­
sas mas comunes ; cambian la s ignif ica­
ción de las palabras mas usadas ; de suer­
te que muchos tratados sobre un mismo 
asunto , y escritos en una misma l engua 
no son al parecer sino traducciones r e ­
cíprocas de s í mismos , y solo se diferen­
cian en la var iedad de los idiomas. 

Cada arte , cada c iencia tiene sus tér­
minos, p e c u l i a r e s , que muchas veces mul -
n plicamos demasiado. E s cosa r id icu la 
recurrir á una lengua sabia para expre* 

T. I I . A a 
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sar ideas que tienen nombres en una l e n ­

gua v u l g a r : esto es oponer obstáculos 

á los progresos de los conocimientos , y 

quere r persuadir que sabemos mucho q u a n ­

do no sabemos mas que palabras. 

También es muy inúti l amontonar al 

frente de una obra los términos p r o ­

pios del asunto de que se trata ; pues s iem­

p re habrá t iempo de expl icar los q u a n ­

do nos hallemos en la necesidad de ha­

ce r uso de el los . En tonces la ap l i cac ión 

l a r á mas percept ible su significación , y 

los grabará mas profundamente en nues ­

tra memoria . 

S i es común el abusar de las pa la­

bras , no lo es menos el abusar de las 

definiciones. Uno de los defectos en que 

incurr imos es presentarlas al lector en un 

t iempo en que él aun no puede com-

prehenderlas. E s verdad que la e x p l i ­

cación las s igue inmediatamente , pero 

¿ á que fin comenzar diciendo una cosa que 

no puede ser entendida ? ¿ N o ser ía m e ­

jo r presentar las ideas en el orden en 

que ellas se expl icasen por sí mismas. E s t e 
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abuso proviene de que consideramos las 
definiciones como pr incipios de lo que v a ­
mos á d e c i r ; y debiéramos mas bien con­
siderarlas como un resumen de lo que 
hemos dicho. E s preciso que su in te l i ­
gencia esté preparada por las análisis : y 
en este caso las definiciones esclarecerán 
el asunto , y siendo propias para recor­
da r en pocas palabras todas las p rop ie ­
dades de una cosa , prepararan á nuevas 
inves t igaciones y faci l i taran nuevas aná­
l is is . 

Pe ro no debamos imponernos la ob l i ­
gación de definir todas las cosas. H a y 
algunas de estas , que son claras por* 
sí m i s m a s , porque son impresiones c o ­
nocidas por el sentimiento. P o r el c o n ­
trario , hay otras que son o b s c u r a s , que 
se confunden entre sí , y en las quales 
es imposible discernir las qualidades q u e 
pueden dis t inguir las . N i unas ni otras de­
ben ser definidas. 

A l número de las primeras pertenece 
la luz , el sonido , el sabor , y en g e ­
neral todas las . afecciones que el. alma 
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íecibe por los sentidos , y que conserva ta­
les como las recibe. Todas estas cosas no 
pueden ser conocidas sino por el sentimien­
to que la acción de los objetos produce en 
nuestros órganos. Decir que la luz , el soni­
do & C ? es una materia mas ó menos su­
til , cuyas partes tienen tal figura , tal 
movimiento , no es definir lo que sen­
timos , sino expresar la causa física , y 
aun esta explicación es muy imperfecta. 

Quando un sentimiento esta' compues­
to de muchas afecciones es seguramen­
te definible ; es decir , puede hacerse el 
análisis de las diferentes afecciones de que 
está formado : por esta razón las opera­
ciones del entendimiento , y las pasiones 
del alma son susceptibles de definiciones. 

Si consideramos las cosas por donde 
mas se distinguen, las distribuimos en di­
ferentes clases , y las definimos por las 
propiedades que las distinguen. En este 
c a s o , la ley que debemos imponernos es 
ordenar nuestras ideas para recordarnos de 
ellas con mas facilidad. E s preciso preca­
verse contra la preocupación común de 
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que las definiciones descubren la na tu­

raleza de las c o s a s , y sería peligroso e q u k 

vocaxse en este punto. L o s errores de los fí­

sicos son una prueba clara de esta verdad. 

Sola en las matemáticas , en la moral y en 

la metafísica es donde las definiciones p u e ­

den contener la naturaleza de las c o s a s ; es 

d e c i r , algunas nociones abstractas. 

Quando consideramos las diferentes es­

pecies que hemos definido , vemos como 

se dist inguen mas ó menos. Q u a n d o es­

tas especies son mas generales tienen en­

tre sí menos relaciones , me'nos cosas co* 

mnnes. A s í las nociones de espír i tu y de 

cuerpo son muy distintas : también lo son 

las de animal y de planta , pero hay 

cierta especie de animal y cier ta especie 

de planta que se dist inguen tan poco , que 

los naturalistas las equ ivocan , y en e s ­

tos casos debemos especialmente descon­

fiar de las definiciones. P a r a formar c la ­

ses que señalen exactamente la diferencia 

de cada e s p e c i e , sería prec iso d iv id i r y 

subdividir hasta que l legásemos á d is t in­

guir tantas especies como ind iv iduos . P e -
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ro nuestros conocimientos no pueden ex­
tenderse hasta este punto ; y así como 
por medio de divisiones , contenidas en 
ciertos l ímites , ordenamos las ideas , lo 
confundimos todo quando queremos d i v i ­
d i r demasiado. P o r exemplo , me hubie­
r a sido fácil mul t ip l icar al infinito las 
especies de figuras ; pues me hubiera ba s ­
tado copiar Jo que dicen los grama'ticos 
y los retóricos , pero no hubiera hecho 
bastantes subdivisiones para apurar la ma­
te r ia , y hubiera hecho demasiadas para 
l a in te l igencia de mi sistema. 

L o s prólogos son otro manantial de 
abusos. E n ellos se desplega la ostenta­
ción de un a u t o r , que exagera a lgunas 
v e c e s r idiculamente Ja importancia de los 
asuntos de que trata. E s mijy razonable 
manifestar el estado en que Jos que han 
escri to antes de nosotros han dexado una 
c ienc ia , que á nuestro parecer podemos 
esclarecer mas ; pero hablar de sus p r o ­
p ios trabajos , de sus v ig i l i a s , de los 
obstáculos que han tenido que s u p e r a r ; dar 
parte al púb l i co de todas las ideas que 
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ha t e n i d o ; no contento con un pr imer 

pró logo añadir uno en cada l i b r o , en 

cada capí tu lo ; dar la historia de todas 

las tentat ivas infructuosas que se han h e ­

cho ; indicar acerca de cada qüestion m u ­

chos medios de resolverla , quando solo 

hay uno de que se quiera y se pueda ha ­

cer uso , es el arte de abultar un l ibro 

para fastidiar al lector . S i se supr imie­

se en estas obras todo lo inút i l , no que ­

daría casi nada. Pa rece que estos auto­

res no han querido hacer sino el p ró lo ­

go de los asuntos que se proponían tra­

tar , pues acabada la obra se advier te 

que se han olv idado de resolver las qües -

tiones que ellos habían agi tado. 

Después de haber supr imido los p r ó ­

logos , las definiciones inúti les , las p a ­

labras no n e c e s a r i a s , y colocado las defini­

ciones en su debido l u g a r , y de modo que 

se conozca lo que en sí son , es preciso pen­

sar en los pormenores del estilo ; pues hay 

observaciones peculiares al género d idác t ico . 

E l pr inc ip io de la mayor unión de 

las ideas debe ser considerado aqu í con 
ut m mam Í -D os i íouq l& £>íi£<f 
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relación i la capacidad del entendimien­
to. E n efecto , quanto menos familiares 
son las ideas , tanto menor número de 
e l l a s puede abrazar á un t iempo el e n ­
tendimiento. N o bastará pues $\ que s o ­
lo entren en una frase las ideas que pue­
dan construirse naturalmente en e l las ; 
pues será preciso ademas examinar hasta 
que punto deben ser agenas al lector. 
Quan to mas difíciles sean de comprehen-
der 4 menor número de ellas debe entrar 
en una misma fras^. S iguiendo esta re­
g l a no nos desviaremos del pr inc ip io de 
la mayor unión , sino que le observare­
mos de un modo mas conveniente . 

E l estilo de las obras didáct icas exi­
ge que por lo recular sean cortas las 
frases. E x i g e t a m b ú u que haya entre el las 
una gradación sensible. N o gustft d é l o s 
tránsitos precipitados , á menos que las 
ideas intermedias no se suplan con fa** 
c iudad , y deshecha las t ransiciones * 
quando parece que solo son propias p a ­
ra unir cosas que no deben seguirse n a ­
turalmente. N o conoce sino un modo de 
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unir las ideas , y es el de colocar c a ­

da una de ellas en su debido lugar . P o r 

este medio evi ta la difusión y las r epe ­

ticiones , y l lega á la mayor precis ión. 

E s verdad que esta precis ión presen­

taría algunas veces las cosas con tanta 

rapidez que no serian comprehendidas de 

los lectores que no leen con bastante re ­

flexión ; pero el que quisiera ponerse al 

a lcance de ellos sería exces ivameete d i ­

fuso , y lo sería muchas veces inú t i lmen­

te. U n escri tor que aspira á la per fec­

ción se contenta con que le entiendan los 

que saben leer . Llegara ' un t iempo en 

q i e nadie se a t reverá á acusarle de obscuro. 

N o basta que los pensamientos sean 

presentados como son en sí , es necesa^ 

rio ademas que se hagan sensibles por 

medio de exemplos . P e r o es preciso que 

no haya demasiados para los lectores ins­

truidos , y que haya bastantes para los 

demás. L o s que á la claridad jun ten 

la amenidad s°ran muy propios á este e fec ­

to , pues tañeran menos el prodigar los . 

Todo consiste en que se beba en bue-
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ñas fuentes. Añad i r é ademas * que si un 

exemplo es necesario para dar á en ten­

der un pensamiento no se debe empeza r 

por este , como regularmente se h a c e , s i ­

n o por aquel . 

L a instrucción es árida quando ca­

rece de adorno. Un escri tor debe imi tar 

á Ja naturaleza que ameniza todo lo que 

e l l a quiere hacernos ú t i l . N a d a hubiera 

hecho ella en favor de nuestra conservar 

c ion , si las sensaciones que nos ins t ru­

y e n no hubiesen sido agradables . A b r á ­

monos pues una senda al t ravés de los mas 

hermosos países ; que lo mas bello de la 

arqui tectura y de Ja pintura forme en ellos 

mi l puntos de vista : en una p a l a b r a , 

tomemos de las artes y de la n a t u r a l e ­

za todo lo que pueda cont r ibu i r á he r ­

mosear la ve rdad . Pe ro guardémonos de 

o b s c u r e c e r l a , pues el la quiere que la ador ­

nen , pero no que Ja ocu l ten . E l v e l o mas 

l i g e r o le embaraza . 

P o r consiguiente , nunca será demas ia ­

do el cuidado que pongamos en medi tar 

nuestro asunto. P r imero es p rec i so des -
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pojarle de todo lo que le es extraño; des­
pués considerarle con relación al fin que 
nos proponemos , y no valemos para her­
mosearle y para desenvolverle sino de ideas 
que se unan igualmente á estos dos pun­
tos fixos. 

E n los pormenores del estilo es pre­
ciso , que entre las expresiones que se con­
forman con la mayor unión de las ideas, 
elijamos las que expresen el interés qué 
es justo que tomemos en las verdades que 
nos proponemos enseñar. E l estilo sería 
ridículo , si las expresiones manifestasen 
un interés demasiado grande , y sería frió 
si no manifestase ninguno. Aunque lo que 
caracteriza al filósofo sea el ver , no por 
éso está condenado á no sentir ; y así 
es que tomamos poco interés en las ma­
terias que trata , si él mismo no mant* 
fiesta tenerle. 

E l filósofo observará todo lo que he­
mos dicho en el primer libro acerca de 
las construcciones , y en el segundo 
acerca de las diferentes especies de g i ­
ros ; y se valdrá de las figuras, no 
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tanto para amenizar su estilo como para 
ilustrar la materia. 

CAPÍTULO IIL 

DE LA NARRACIÓN. 

T 
-I—¿os preceptos en la narración son 

Jos mismos que en el genero didáctico. 
Toda narración tiene un objeto. Esto su­
puesto , las circunstancias y Jos adornos 
fe halJan determinados , así como tam­
bién las expresiones propias para inspi­
rar eJ interés que elJa merece. 

Lo que hay de particular en la his­
toria es que la necesidad de referir he­
chos sucedidos en un mismo tiempo no 
pevmite evitar las transiciones. Pero las 
transiciones no deben ser trozos destina­
dos únicamente para pasar de un hecho 
a otro , sino que es preciso que nazcan 
de la naturaleza misma del asunto. D e -
b^n expresar las relaciones que hay en­
tre todas las partes , y unirlas por lo 
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t i ene ! de común , ó por las opósi-

que notamos entre ellas : épocas» 
usas , efectos , circunstancias & e ? 

L a causa de que sea difícil escr ib i r 
h historia es la mult i tud de cosas que 
ella se propone por objeto , y el gran 
número de conocimientos necesarios para 
t r a t a r l a s ; quales son religión , legis lac ión, 
gobierno , derecho públ ico , pol í t ico , usos, 
costumbres , artes , ciencias y comerc io . 
Con relación á todos estos objetos deben 
ser elegidos y detallados los hechos , y 
es preciso omitir todo lo que no contri- ' 
buya á darlos á conocer . 

E l que emprende escr ibir la historia 
de un p u e b l o , t 'ene la libertad de no 
abrazarla en todas sus partes. Pero aun­
que se l imite á algunas , es preciso que 
haya estudiado las demás ; es preciso es­
pecialmente que tenga noticias exactas 
acerca del gobierno , al qual todo lo de-
mas está en cier ta manera subordinado; 
pues el gobierno favorece los progresos 
de cada cosa , ú opone obstáculos á e l l as ; 
pero él mismo depende del c l i m a , y de 
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mil influencias extrañas y a morales y a fi-

«icas. E s preciso pues considerarla baxo 

este punto de vis ta . 

S i el gobierno influye sobre las c o s ­

tumbres , las costumbres inflyen sobre e l 

gob ie rno . Sea pues qual fuere el objeto 

que un historiador se proponga , él debe 

también estar enterado de las costumbres. 

S i las ignorare no tendrá regla bastante 

segura para la e lección de los h e c h o s , 6 

á lo menos no los desenvolverá sino de 

un modo imperfecto . 

Se r í a de desear que cada his tor iador 

escr ibiera sobre las cosas que mejor su ­

piese , y cuyos pr inc ip ios , progresos y 

decadencia fuese capaz de dar á conocer . 

Unos se apl icarían á dar noticia de las l e ­

y e s , otros del comercio , otros del arte 

mil i tar , y así de lo demás. 

E s verdad ( y acabo de dec i r lo ) que 

n inguna de estas partes podr ía ser t r a ­

tada con acierto por el que ignorase e n ­

teramente las demás ; pero el que no h a ­

y a meditado bastante acerca del g o b i e r ­

no , de las leyes y de Ja po l í t i c a para 
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formar de estas cosas quadros bien detalla­

dos , podrá á lo menos saber lo bastante p a ­

ra e sc r ib i r , por e x e m p l o , Ja historia mi l i ta r . 

P o r este medio tendríamos acerca de 

un mismo pueblo muchas historias i g u a l ­

mente c u r i o s a s , y todas propias para 

instruir á cada c iudadano seguii su estado. 

E n g e n e r a l , nadie puede escribir b ien 

sino sobre materias que haya profundiza­

do . E n efecto ¿ cómo podrá nadie tratar 

un asunto , si no estuviese bastante ins ­

truido acerca de él , para determinar el 

objeto que se proponga ? ¿ Si no viese por 

donde debe comenzar , por donde a c a ­

bar , y por donde pasar ? ¿ N o es esto 

lo que debe determinar hasta los acce ­

sorios que deben acompañar á cada pen­

samiento ? 

E l estilo de la historia debe ser rápido 

en las narraciones ; preciso en las r e ­

flexiones ; grande y fuerte en las des­

cripciones y en los quadros. 

E n todos debe reinar el orden , y las 

transiciones nunca serán demasiado na­

turales 
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La rapidez de las narraciones exige 

que i as frases sean cortas , y que se 
supriman todos los pormenores inútiles al 
objeto propuesto. 

L a precisión de las reflexiones con­
siste en máximas , que son los resul­
tados de un gran número de observa­
ciones. 

E l estilo periódico conviene particu­
larmente á las descripciones ; pues el que 
describe puede reunir mas ideas que el 
que narra ó el que raciocina ; y aun 
lo debe hacer así. Una descripción es el 
quadro de muchas cosa que están reuni­
das , y que forman un solo todo. 

Se debe pintar un hombre con arre­
glo á las hechos, y no con arreglo á 
lo que la imaginación supusiere , pues los 
retratos no son interesantes sino en quan­
to son verdaderos. E l toque debe en 
ellos ser fuerte * y los colores deben es­
tar bien batidos. Un pincel amanerado 
hace pinturas frías : recárgase sobre por­
menores inútiles , y desbasta apenas los 
principales lineamentos. Hay escritores que 
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semejan á estos pintores que forman b lea 
un tocado , un ropage , en fin , t o d o , e x ­
cepto el semblante. 

E s preciso tener mucho j u i c i o para 
hacer bien un retrato , y la mayor par ­
te de los que se precian de sobresalir en 
este género , tienen á lo mas lo que l la ­
mamos abusivamente ingenio . Andan tras 
las antítesis , fatíganse por hal lar dis t in­
ciones sutiles , no piensan sino en for­
mar frases agraciadas ; pero de lo que 
menos se ocupan es de las semejanzas. 

L a s leyes son las mismas para las 
obras de invención , tales como los ro ­
mances ; pues y a se imaginen los hechos, 
yo se tomen de la historia , en qua lquiera 
de est€*s dos casos al objeto que nos pro* 
ponemos toca indicar los pormenores que 
debemos introducir , co locar cada c o ­
sa en su l u g a r , y asignar á cada una la 
expresión conveniente ; en una palabra , 
formar un todo , cuyas partes todas es -
ten bien proporcionadas. L a única d i f e ­
rencia que hay entre el que escr ibe la 
historia , y el que escribe romances es-, 

T . I I . B b 
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que el pr imero pinta los caracteres conr 
ar reglo á los hechos , y el segundo ima­
g ina los hechos con arreglo á los c a r a c ­
teres supuestos. 

E s t o s son los principios gene ra l e s? 
no nos faltaran ocasiones de exp l i ca r lo s . 

C A P Í T U L O I V . 

DE L A E LOQUEN CÍA. 

T 
JL_/os pintores tienen dos modos de 

formar un quadro destinado á ser v i s to 
desde Jejos. Aunque todos convienen en 
da r á Jas figuras un grandor m a y o r qué 
el n a t u r a l , no obstante unos Jas acaban con 
mas perfección , otros no hacen , por d e ­
c i r lo así , mas que desvastarlas , c ier tos de 
que ia distancia que las separa del espec ta ­
dor acabara' de perfeccionar la obra . V i s t a s 
de cerca , las formas son monstruosas , y 
discordantes los colores : al paso que nos 
alejamos todo se redondea , todo se sua­
v i z a ; Jos objetos quedan coloridos , y t e r ­
minados como deben estar lo. 
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A h o r a bien ; un discurso oratorio es 

un quadro visto de lejos. Su expresión 

debe ser pues algo exagerada , así como 

la acción que la acompañe. U n a y otra 

se debilitan l legando hasta nosotros. 

E l orador puede también descuidar 

la cor recc ión . Si hubiere rasgos propios 

para movernos , si cada uno de ellos o c u ­

pare su debido lugar , no echaremos de 

v e r ni los enlaces demasiado señalados, 

ni las transiciones demasiado precip i tadas , 

y su obra nos parecerá bien acabada . Pe ro 

es preciso que tenga presente que sus dis­

cursos no están hechos sino para la dec la ­

mación. Es ta r ían demasiado cerca de noso­

tros si los leye'ramos ; en este caso no ver-

riamos en ellos sino masas i n f o r m e s , y nos 

disgustaríamos á causa de hal lar en ellos 

tan poca harmonía . 

E l que destine sus obras á la impre ­

sión debe pues corregi r las con esmero, 

pero cu ide de no debil i tarlas ó al terar 

el carácter de e l las . 

Quando leo por t í tulo , sermón, ora­
ción fúnebre &c. me pongo sin trabajo 



en lugar del oyente , y espero ha l l a r e l 

estilo de un orador que me dir ige la pa-; 

{abra. E s t a es una ilusión á que y o me 

f resto , y en q u e el tono de todo e l 

iscurso debe mantenerme. E s prec iso 

pues que los lineamentos , dibujados con 

va len t ía , tengan una magnitud mayor que 

la na tura l . M i . imaginación propenderá á 

colocarlas á una cierta d i s t a n c i a , y y o 

las ve ré en su verdadero grandor . 

A u n antes de hablar el orador debe 

m o v e r los ánimos. L a acción es la p a r ­

te pr inc ipa l , e l la nos prepara á los sen ­

t imientos de que él quiere que nos pe*; 

netremos , da Jos primeros toques , y e l 

discurso á quien acompaña completa Ja 

impres ión . 

Un orador sin acción es solo un buen 

disertador. Cogeremos sí las flores q u e 

siembre , pero no seremos mov idos . T a m ­

bién sería r id icu la una acc ión v e h e ­

mente , si e l discurso no correspondiese 

a' e l la . C o m o estos dos lenguages no t i e ­

nen sino un obje,to, deben cont r ibu i r á 

él igualmente ; y es preciso que haya en-« I 

t re ellos la mayor harmonía . 



P o r consiguiente , él orador debe e m ­
plear un toque mas fuerte y mas gran­
de quando su carácter le inclina á de­
clamar con mucha acción. Sus imágenes" 
serán mas exageradas , los contornos es­
taran delineados con mas rudeza , y to­
das las partes estaran unidas por lazo! 
mas toscos ; y sin embargo la composi­
ción no tendrá Cosa a lguna que desagra­
de al Oyente, porque en ella todo esta­
rá acorde. 

P e r o no parecerá asi á los ojos d é í 
lector ; porque aunqire solo el titulo de 
sermón ó de oración fúnebre ponga a' la 
vista en cierto modo la acción del ora­
dor , sin embargo, si esta acción era fuer­
te y vehemente, no es natural qué la ima­
ginación se represente toda la fuerza , y 
toda la vehemencia de que estuvo acorn--
panada. P o r consiguiente , la imaginación 
no colocará los objetos á la distancia á 
que deben ser mirados. E s t a es la razón 
porque las figuras que no parecen exa­
geradas al oyente, podrían parecerlo al 
lector. E s pues preciso que el orador 
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g u e imprima sus obras disminuya el g r a n ­

dor de las figuras , suavize los contor ­

nos , y señale menos los énlazes. ¿ P e ­

ro que regla deberá s e g u i r ? 

L o s pintores tienen un:? t v ataja en 

semejante caso. Conocen las relaciones de 

la disminución de las magnitudes á las 

distancias. N o necesitan en cierto modo 

sino de tomar el compás ; y dada la d i s ­

tancia saben la magnitud que deben dar 

á cada figura. Si ignorasen enteramente 

la óptica se ver ían pr ivados de un gran 

socorro ; pero el golpe de vista que ad ­

quir iesen con la experiencia les bastaría tal 

v e z para d i r ig i r el p ince l . 

L a exper iencia es la que debe t am­

bién ilustrar al orador , quando este quieb­

ra dar á luz sus obras. S i se pusiese 

en lugar de los lectores , y leyere sus 

composiciones á sangre fría el sen t imien­

to le enseñará como las debe re toca r . 

L a s que fueren muy susceptibles de a c ­

c ión las retocará mas , y se contentará 

con cor reg i r las demás. Es tas son las ú n i ­

cas regías que han de seguirse . 
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L o s a n t i g u o s , nuestros maestros en 

e ioqüencia , hacian una gran diferencia 

entre los discursos compuestos .para ser 

pronunciados , y los discursos compuestos 

para ser leidos. L a observación es de A r i s ­

tóteles , y añade este filósofo que los pr i ­

meros parecen insulsos quando se leen, 

y los segundos secos quando se reci tan. 

A s í debia s e r , porque en este caso que ­

daba destruida la harmonía . 

E n t r e los G r i e g o s y entre los R o ­

manos la e ioqüencia no estaba reducida 

á los objetos de que se ocupa hoy dia; 

y en conseqüencia tenia un cara'cter que 

no ha podido conservar entre nosotros. 

E l l a no se d i r ig ía á una plebe ignoran­

te : trataba de las materias de gobierno 

ante un pueblo que tenia parte en el exe r -

cicio de la soberanía. E l orador que su­

bía á la t r ibuna hal laba los ánimos y a 

preparados por las c i rcunstancias . Él p o ­

dia , sin proferir una sola p a l a b r a , m o ­

ver aun con sola su act i tud ; y fodo, 

hasta el mismo si lencio que r e i n a b a , con ­

tribuía á la e ioqüencia de su acc ión . E s -
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to hace ver quales debían ser entonces 
sus discursos para sos tener , y para a u ­
mentar la pr imera impresión que él h a ­
bia causado , y quanto debían perder de 
su méri to no siendo pronunciados por ellos* 

L o s antiguos pensaban que la e i o ­
qüenc ia toma toda su fuerza de la a c ­
c ión . L a acción , según ellos , es la pa r t e 
p r inc ipa l del o r a d o r , y casi Ja ún ica 
necesar ia . E n efecto , quando un orador 
habla como aquel los á presencia de una 
muchedumbre agi tada por intereses d i v e r ­
sos | basta mover la . P o r instruida que Ja 
supongamos , el la no raciocina , ó á lo 
menos no raciocina á sangre fría ; y p a ­
ra conducir la basta aparecer ante ella con 
las mismas pasiones que la mueven . 

L a acción es igualmente necesaria á 
la eioqüencia c r i s t i a n a , quando el orador 
se hal la en los tiempos desgraciados en 
que , por una parte el ze lo , y por o t ra 
el f ana t i smo, animan á todos los par t idos . 

P e r o quando todo está t ranqui lo , y* 
no se va á escuchar á los oradores s i ­
no por deber ó por curiosidad , los g r a n -
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des ademanes parecer ían c o n v u l s i o n e s ; po r 
l*o qual nuestros mejores oradores se g u a r ­
dan de usarlos , y se l imitan casi ún i ­
camente á la eioqüencia del discurso ; y 
por quanto esta e ioqüencia no está al a l ­
cance de la muchedumbre , solo hablan á 
la parte mas ilustrada de su auditorio*» 
es decir , á aquellos hombres que repro­
bar ían una acción fuerte y vehemente^ 
porque el trató de gentes no se la pe r ­
mite á el los . 

E s t a es la razón porque no adopta­
mos las ideas que los antiguos se fo rma­
ban acerca de la e ioqüencia . Le jos de 
creer que la acción sea una de sus p r in ­
cipales partes , creemos que apenas le es 
necesaria , y admiramos aquellos oradores 
que carecen de e l la . 

L a mayor parte de nuestros oradores 
podrían impr imir sus discursos casi como 
los han pronunciado : pero si el d i scur ­
so mas eloqüente es el que ex ige mas 
a c c i ó n , es incontestable que debe estar 
escrito con a lguna diferencia , según que 
esté compuesto para ser pronunciado ó 
para ser le ido. 
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E l orador debe conocer á fondo la 

materia que se propone tratar ; el inte­
rés que tomen en ella aquellos ante quie­
nes hable ; el carácter de ellos , y to­
das las circunstancias que tengan alguna 
relación con la situación en que se ha­
llan , y con el asunto de que trate. Es­
to es lo que debe trazar el plan de su 
discurso | y determinar la elección de 
las expresiones propias para persuadir 
y para mover. Alternativamente razo­
nará y pintará , pero nunca perderá 
de vista el fin que él se proponga , ni 
los hombres á quienes intenta persuadir. 
Por este medio unirá perfectamente todas 
sus ideas, y observará hasta en el por­
menor de las frases las leyes , cuya ne­
cesidad ha sido demostrada en los libros 
precedentes. 



( 3 9 3 ) 

C A P Í T U L O V . 

OBSERVACIONES SOBRE EL 

estilo poético , y con este motivo sobre 
lo que determina el carácter propio 

á cada especie de estilo. 

£ J C / n qué difiere la poesía de la 

prosa ? E s t a qüestion , difícil de resolver^ 

dará lugar á otras muchas que no lo son 

casi tanto : es la mas compl icada de to ­

das. S i considerásemos la poesía y la p r o ­

sa de un modo general , la comparación 

que hiciésemos de ellas no nos daria s i ­

no resultados m u y vagos ; y s i , conside­

rando en cada una los géneros diferentes, 

quisiéramos comparar un género con otro , 

sería preciso hacer anál is is sin fin. L i ­

mitémonos á algunas observaciones . 

Hemos vis to que el estilo debe va-» 

riar según los asuntos de que se t ra te . 

Luego la poesía tendrá tantos estilos di­

ferentes quantos sean los asuntos d i fe ren­

tes de que hubiere de tratar . 



L u e g o también tendrá un estilo p e ­

cu l i a r s iempre que los asuntos de que t ra­

te le sean pecu l i a res . ¿ P e r o será su e s t i l o , 

excepto el m e c a n i s m o , igua l al de la p rosa , 

s iempre que el la trate los mismos asuntos ? 

E s preciso -considerar s i , t ratando de 

los mismos asuntos, la poesía y la prosa , 

se proponen cada una de ellas un fin p a r ­

t i cu la r , 6 si ambas tienen un mismo fin. 

E n el p r imer caso habrá tantos es t i los 

diferentes como fines diferentes . 

E l fin de todo escri tor es instruir 6 
agradar , ó uno y otro á un mismo t i e m ­

p o . E l escri tor ins t ruye hablando á los 

sentidos , h i r iendo á la imaginación , m o ­

v iendo las pasiones : instruye c o m u n i c a n ­

do conocimientos , disipando p r e o c u p a c i o ­

nes , des t ruyendo errores , combat iendo 

v i c i o s y r id icu leces . 

Es tos dos fines , aunque diferentes y 

É O se e x c l u y e n . S in e m b a r g o , p ropon ién­

donos uno y o t r o , podemos aparentar q u e 

no nos proponemos sino uno de los d o s : po­

demos dec la rar que solo queremos a g r a d a r , 

y sin embargo tratar también de ins t ru i r ; 
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podemos declarar que solo queremos instruir, 
y sin embargo tratar también de agradar. 

Tal es en general la diferencia que 
podemos advertir entre el poeta y el pro­
sista : y e s , que el primero declara que 
quiere agradar , y si acaso instruye ocul­
ta al parecer su designio : por el contra­
rio , el segundo declara que se propone 
instruir , y si acaso agrada es sin ha­
ber formado al parecer semejante designio. 

Los géneros miran siempre i confun­
dirse. E n vano los apartamos para dis­
tinguirlos. Ellos se aproximan muy pron­
to , y luego que llegan á tocarse no per­
cibimos entre ellos los límites que hemos 
trazado. Algunas veces el poeta , usur­
pando los derechos del prosista , declara a i 
parecer que solo intenta enseñar- Otras el 
prosista, usurpando los derechos del poeta, ' 
declara al parecer que. solo se propone de­
leitar. Por consiguiente , así el uno como * 
el otro pueden proponerse el mismo fin. 

E n este caso el estilo del uno vuel­
ve á confundirse con el del o t r o , y e« 
diíicU determinar bien su diferencia, aun-



•que sin embargo la hay todavía . E n e fec ­
to , si el mecanismo del verso anunc ia 
mas artificio , es preciso , para que to ­
do este' acorde , que haya también mas 
ar t i f ic io en la elección de las expres iones . 

T r e s cosas hay pues que considerar en 
e l estilo : el asunto de que t r a t amos , el fin 
q u e nos p roponemos , y el artificio con que 
nos expresamos. L a s dos primeras pueden 
ser absolutamente unas mismas para el 
poeta y para el prosista. N o sucede así 
con la úl t ima , la qual es común á a m ­
bos , aunque no en el mismo grado , pues 
e l poeta debe escribir con mas ar t i f ic io. 

ínfie'rese de a q u í , que si la poesía t i e ­
ne como la prosa tantos estilos d i fe ren­
tes como asuntos , también tiene un e s ­
t i lo pecul ia r , aun quando trata de los 
mismos asuntos que la prosa , y se p ro ­
pone el mismo fin. L o que la c a r a c t e ­
r i za es el manifestarse con mas ar t i f ic io , 
y no con menos natural idad. 

L o s géneros mas opuestos son por una 
par te las aná l i s i s , y por otra las i m á g e ­
nes ; y observando estos dos géneros ad-
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vertimos una diferencia mayor en el es­
tilo de los escritores. 

E l filósofo analiza para descubrir una 
verdad ó para demostrarla. Si algunas 
veces usa de ima'genes, no es tanto pa­
ra pintar , como para hacer mas percepti­
ble una verdad , y las imágenes están siem­
pre subordinadas al raciocinio. 

Un escritor que quiere pintar, y que 
solo quiere pintar , escribe sobre verda­
des conocidas , ó sobre opiniones que se 
consideran como otras tantas verdades. 
N o teniendo necesidad de descomponer sus 
ideas , las presenta en masas , y son i m á r 

genes en donde se vuelve á encontrar su 
asunto hasta en las digresiones que apa­
renta hacer. Si rociocina es para hacer 
mas verdaderos los quadros que forma, 
y sus raciocinios , siempre subordinados 
al designio de pintar , son tínicamente unos 
resultados precisos , rápidos y contenidos 
algunas veces en una expresión que por 
sí misma es una imagen. 

A la poesía lírica conviene este ca­
rácter mas que á ninguna otra , y por 
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consiguiente la mayor diferencia es la que 

se hal la entre el estilo del filósofo y el 

del poeta l í r i c o . 

E n el in te rva lo que dexan estos dos 

géneros se hal lan todos los que podemos 

imag ina r ; y los estilos se diferencian á 

proporción que se alejan del estilo de la 

análisis , para aproximarse al esti lo de 

las imágenes , ó que se alejan del e s t i ­

lo de las imágenes para aproximarse a l 

de las anál is is . L a o d a , la e p o p e y a , la 

t ragedia , las epístolas , los cuentos , las 

fábulas & c ? t ienen todos un carácter que 

les es p e c u l i a r ; de suerte , que el tono que 

es natural á uno es extraño á todos los 

demás ; y si descendemos á las especies 

en que cada uno se subdiv ide , ha l la re­

mos aun otros tantos estilos d i ferentes . 

P o r consiguiente , e l esti lo v a r í a en 

c ier to modo hasta el infinito , y v a r í a 

a lgunas veces por matices tan impercep­

t ib l e s qne es imposible señalar el t r án ­

si to de los unos á los otros. E n estos c a ­

sos no tenemos reglas para asegurarnos 

del e fec to de los colores de que nos v a -
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lemos. C a d a uno j u z g a de él de distin­
to modo , porque j u z g a según los hábi ­
tos que se ha formado*; y sucede fre-
qüentemente que nos es- m u y difícil dar­
nos razón de los ju ic ios que formamos. 

L a causa de sernos tan difícil el con­
venirnos acerca de esto § es que las reglas 
que nos formamos var ían necesariamente 
como nuestros hábitos , y son por cons i ­
guiente muy arbitrarias. Queremos que 
haya á un mismo tiempo en el estilo ar ­
t if icio y natural idad. Queremos que e l 
artificio se manifieste hasta cier to punto : 
E x i g i m o s mas en ciertos géneros y me­
nos en o t r o s , y quando se halla distr ibui­
do según las medidas arbitrarias que nos 
hemos formado , consti tuye el natural Jejos 
de destruir le . D e este modo el Jenguage 
de un hombre cul to es n a t u r a l , aunque 
sea m u y diferente del Jenguage de un 
hombre sin cul tura . 

Ahora b i e n : entendemos por hombre 
cu l to , á un hombre que jun ta Ja e legan­
cia á los conocimientos : y quando d e c i ­
mos elegancia nos valemos de una pala-

T . I I . C e 
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bra c u y a idea , sometida al capr icho d e 
los usos , va r í a así como las costumbres , 
y minea está bien determinada. P e r o así 
como corresponde á ciertas personas e l 
ser los modelos de lo qne llamamos m o ­
dales elegantes , así corresponde á c i e r ­
tos escritores el ser en su género mode ­
los de lo que llamamos estilo e l e g a n t e , 
y sus escritos nos s i rven de reg las . 

Ent iéndase pues lo que se quiera po r 
«sta e legancia , es cier to que ella n u n c a 
debe dexar de parecer n a t u r a l ; y sin e m ­
b a r g o no es dudoso que se necesita de m u ­
cho art if icio para darla siempre al estilo. S i 
e l la es tuviera únicamente fundada en la na­
tu ra leza de las cosas , sería fácil el dar r e ­
g las para conseguir la ; ó mas bien , la ú n i ­
ca regla sería el conformarse con el p r i n c i ­
p i o de l a unión de las ideas . P e r o c o ­
mo e l l a en parte está fundada en usos 
que no agradan sino por ser hab i tua les , 
acontece que si baxo ciertos respectos es 
una misma para todas las l enguas , b a ­
x o otros respectos es diferente de una l e n ­
gua á otra , y cambia de g e n e r a c i ó n . 
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en generación. H e aquí porque el es­
tudio de los escritores que han llega­
do á ser modelos , es el único medio para 
conocer la elegancia de que es suscep­
tible cada género de poesía. 

E l arte entra pues mas ó menos en 
lo que llamamos natural. A lgunas veces 
nóteme manifestarse, otras parece que se , 
oculta, muéstrase mas en Una oda que en 
una epístola , en una epopeya que en 
uha fábula. Si algunas veces desaparece 
en la prosa , y si aun es necesario que 
desaparezca, no es porque se escriba bien 
sin arte, sino porque el arte ha llega­
do á ser en nosotros una segunda natura­
leza. E n efecto , para conocer su nece­
sidad basta considerar que no podríamos 
escribir sino hubiéremos aprendido á ello. 

Quando el estilo no tiene todo el artifi­
cio que el género déla obra anuncia, en­
tonces es inferior al asunto, y en vez de 
parecer natural parece demasiado familiar, 
ó demasiado común. Quando tiene mas ar­
tificio entonces es forzado 6 afectado. P o r 
consiguiente no es natural, sino en qUanto el -
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arte está de acuerdo con el género en que 

39 escribe , y este acuerdo forma toda 

la e leganc ia . P e r o estas son cosas dif íci les 

de determinar , quando se trata del e s ­

t i lo p o é t i c o , porque en él hay mayor a rb i ­

trariedad que en el de la prosa. 

Nosotros nos imaginamos fáci lmente 

que tenemos ideas absolutas de todas las 

cosas de que hablamos , hasta tanto q u e 

no necesitamos de alguna reflexión para 

adver t i r que las palabras grande y pe­
queño no s ign fkan sino ideas r e l a t ivas . 

A s í , quando decimos que Rac ine , D : s -

p r e a u x , Bbssuét y M a d ? de Sevigné* 

escriben naturalmente , nos incl inamos á 

tomar esta palabra en un sentido abso­

l u t o , como si ¿ l o natural fuese el mis­

mo en todos los 'géneros ; y creemos de-' 

c i r siempre una misma cosa' porque nos 

valemos siempre de una misma pa l ab ra . 

N o caemos en este erro? sino po r ­

que no observamos todos los ju ic ios que ha­

cemos ; y que sin embargo nuestros j u i c i o s 

son diferentes según las disposiciones en 

que nos hallamos ; disposiciones que t am-
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poco o b s e r v a m o s , y á las que obedecemos 
sin saberlo. 

E n e f e c t o , el solo t í tu lo de una obra 
nos hace desear qne haya en su estilo 
mas ó menos arte , porque queremos 
que todo este en consonancia C O H Ja 
idea que nos formamos del genero. Á 
Ja verdad , nosotros no decimos que es 
lo que entendemos por esta consonan­
cia , ni determinamos nada respecto á 
ella : contentándonos con sentir de un 
modo confuso aquello que deseamos , apro­
bamos , condenamos , y suponemos que lo 
natural es siempre Jo mismo , porque Ja 
noción v a g a que unimos á esta palabra 
se encuentra en todas las acepciones de 
que el la es susceptible. P e r o si supiéra­
mos observar el sentimiento que en seme­
jante caso nos conduce con mayor ac ie r ­
to que la r e f l e x i ó n , ver íamos que siem­
pre que los géneros difieren , nos hallamos 
dispuestos d i fe ren temente , y qué en conse-
qüencia juzgamos según reglas diferentes. 

Quando v o y á comenzar la lectura de 
las tragedias de R a c i n e , mis disposiciones 
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no son las mismas que quando voy á 
comenzar la de las cartas de M a d ? 
de Sevigné' . Y o puedo no a d v e r t i r l o , pero 
l o siento | y en conseqüencia espero hallar 
m i s arte en el uno , y menos en la 
ot ra . Conforme á esta esperanza , de la 
que ni aun y o me doy razón , juzgo 
que ambos á dos han escr i to de un 
modo natural ; y valiéndome de una mis­
ma palabra , hago dos ju ic ios que difieren 
tanto como el estilo de una carta difiere 
del de una t ragedia . 

P a r a acabar de determinar nuestras 
ideas sobre lo que llamamos natural, es 
preciso considerar que debemos al arte 
todo lo que hemos a d q u i r i d o , y que pro­
piamente nada hay de natural en noso­
tros sino lo que naturalmente hemos re­
c ib ido de la naturaleza. 

Ahora bien , la naturaleza no nos for­
ma con tal ó tal ha'bito , solo nos pre­
para á ellos ; y al salir de sus manos 
nos hallamos como un pedazo de barro 
que , no teniendo en sí mismo n inguna 
forma fixa , recibe todas las que el arte 
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le da. Pe ro por quanto no sabernos dis­
cern i r lo que se debe á cada uno de estos 
dos principios con separación , atribuimos 
al primero mas de lo que se le debe , y 
creemos natural lo que es efecto del se­
gundo . Sin embargo , el arte nos coje 
desde la cuna , y nuestros estudios comien­
zan juntamente con el primer exerc ic io 
de nuestros órganos ; y quedaríamos con­
vencidos de ello , si juzga'ramos de las 
cosas que hemos aprendido en nuestra 
infancia , por las cosas que estamos obli­
gados á aprender hoy dia ,, ó por aque­
llas que nos acordamos de haber estu­
diado. Quando admiramos , por exemplo , 
en un bai lar ín la naturalidad de los mo­
vimientos y de las actitudes , no pensa­
mos ciertamente en que él haya apren­
dido sin arte ; juzgamos solo que el ar­
te es en él un hábito , y que no nece ­
sita de estudio para bai lar , así como 
nosotros no necesitamos de él para andar. 
Pe ro el arte se conci l ía con la natura­
lidad del b a i l e , y el poeta es respecto al 
prosista lo mismo que es el bailarín respec­
to al hombre que anda. 



P o r consiguiente la naturalidad c o n ­

siste en la faci l idad que tenemos en hace r 

una cosa , quando , después de habernos 

exerc i tado en c o n s e g u i r l a , ia executamos 

sin necesidad de exercitarnos mas : este es el 

arte conver t ido en hábito. E l poeta y el 

bai lar ín se conducen con igua l natural idad, 

quando han l legado ambos á aquel g r ado 

de perfección en que y a no,se advie r te en 

e l los esfuerzo a lguno para observar l a s 

reglas que se han formado. 

P e r o aun no se ha resuelto una q ü e s -

tion sobre esta materia , quando se p re ­

sentan otras muchas . ¿ Q u é es el arte ? se 

nos preguntará . ¿ Q u é es lo bello ? ¿ Q u a l 

es su efecto ? ¿ Y como se adquiere e l 

gus to que j u z g a de lo bello ? E s c ie r to 

que el natural p rop io á cada géne ro 

de poesía no puede ser determinado s i ­

no después que se haya respondido a 

todas estas qüest iones. Pe ro ¿ como se p o ­

drá responder á el las , carec iendo de ideas 

precisas de lo que llamamos arte , bello 

y gusto ? j Y cómo se podrá dar p r e c i ­

sión á estas , si e l las cambian de un p u e -



blo á otro , y de generación á genera* 
cion ? No hay sino un medio de enten­
derse sobre un asunto tan complicado^ 
y es el observar las circunstancias que 
concurren según los tiempos y según los 
lugares á formar lo que se llama en ca* 
da lengua estilo poético. 

E l arte es la colección de reglan 
de que necesitamos para aprender bien 
una cosa. Necesítase de t iempo, porque 
no las descubrimos sino después de mu­
chas equivocaciones. Quando su descubri­
miento es aun reciente , nos aplicamos i 
observarías, y las obras maestras se multi­
plican en cada género. Luego , no pu­
diendo ya componer obras semejantes ob­
servándolas , las descuidamos con Ja es­
peranza de componer obras de mas mé* 
rito , y Jas componemos de menos. Acar 
bamos pues como hemos comenzado ; es 
d e c i r , sin tener reglas. A s í , el arte 
tiene sus principios , sus progresos y su 
decadencia. 

E l arte sufre todas las variaciones 
de los usos y de las costumbres. Qpe-
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dece especialmente al capr icho de a q u e ­

l los escritores que , dotados á un mismo 

t iempo de s ingular idad y de ingenio , han 

nac ido para dar el tono á su s ig lo . C a m ­

b i a pues continuamente nuestros hábitos 

y nuestro g u s t o , que var ia juntamente con 

ellos ; cambia también continuamente las 

ideas que nos formamos de lo bel lo . E s 

una moda que succede á otra , y que^ 

pasando también con presteza , es r eem­

p lazada por otra mas n u e v a . E n t o n c e s 

sentamos por única regla que lo que a g r a ­

da es bello , y no pensamos en que lo 

q u e agrada hoy no agradará mañana. 

Tan to la palabra natural como las 

palabras bello y gusto , consideradas en 

la boca de todos los pueblos y de todas 

las generaciones , no presentan sino una 

idea v a g a , que nosotros no podr íamos d e ­

terminar . Sin embargo , todos los h o m ­

bres hablan de la bella naturaleza , y no 

conocen otro modelo que e l la . P e r o no 

la ven igualmente , y a sea porque todos 

no tengan el mismo hábito de obseavgr , 

-ya sea porque j u z g u e n de ella quando 
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apenas la han percibido y y a sea en fin 
porque la observen conforme á las p reo­
cupaciones , Jas quales no permiten á todos 
e l ve r la de un mismo modo. Nuest ros pa­
dres han admirado á poetas que nosotros 
despreciamos. E l l o s los han admi rado , por­
que han cre ido v e r la bella na tura leza 
en poemas i n fo rmes ; nosotros los despre­
ciamos , porque encontramos la naturaleza 
mas bella en poemas escritos con mas arte. 

D e la poca conformidad de opin io­
nes respecto á este punto entre los s i ­
glos y las naciones , no se deberá inferir 
que no haya reglas para lo be l lo . P u e s ­
to que las artes tienen sus principios y 
su decadencia , se s igue que lo bejjlo 
se encuentra en el úl t imo término de 
los progresos que ellas han hecho. P e ­
ro | qual es este úl t imo término ? A 
esto r e s p o n d o , que un pueblo no lo pue­
de conocer , quando no ha l legado á ese 
término ; que cesa de ser j u e z de e l lo , 
quando le ha pasado , y que lo siente 
quando se halla en é l . 

Tenemos un medio para j u z g a r de ío 
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bel lo per nosotros mismos , y es el o b ­
servar las artes en un pueblo en que han 
tenido succes ivamente su infancia , sus 
progresos y su decadencia . L a compara­
c ión de estas tres edades nos dará la idea 
de lo be l lo , y formará nuestro gus to , 
P e r o para esto sería preciso en cier to m o ­
do o lv ida r lo que hemos vis to y r e ­
v i v i r en cada una de esas edades. 

Transportados á la edad en que las 
artes estaban en su infancia , admi ra r í a ­
mos lo que se admiraba entonces . S e r i a ­
mos poco melindrosos , y de cons igu i en ­
te exigi r íamos poca i n v e n c i ó n , y aun me­
nos corrección. Ser ian suficientes para 
agradarnos a lgunos rasgos fel ices ó n u e ­
vos ; y como no habríamos aun v is to na ­
da , estos rasgos se mul t ip l icar ían f á c i l ­
mente para nosotros. 

E n la «siguiente , acostumbrados á a d ­
v e r t i r en Jas obras mas invenc ión y mas 
cor recc ión , no bastarían solo a lgunos r a s ­
gos para agradarnos. Compara r í amos lo 
que entonces nos agradase con lo q u e nos 
hubiera agradado antes. N o s a segu ra r í a -
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mos cada dia de la necesidad de las r e ­
g las , y nuestro p l a c e r , cuyos progresos 
serian iguales á los de las artes , tendría, 
asi' como estas , su ú l t imo término. 

V e r í a m o s que lo que ha agradado p u e ­
de dexar de agradar ; que por cons igu i en ­
te el p lace r no es s iempre el j u e z in* 
fal ible de la bondad de una obra ; que 
es preciso saber como y á quien se agra-r 
da ; y que para asegurarse de una acep­
tación duradera es preciso que , sin desa­
viarse de las reglas que los grandes maes-* 
tros se han prescri to á si mismos , me« 
rezean Jos votos de los hombres , c u y o 
gus to se ha perfeccionado juntamente con 
Fas ar tes . E l l o s son los únicos j u e c e s , po r ­
q u e en todos Jos t iempos j u z g a r á como 
e l los qua lquiera q u e así como ellos ha ­
ya sentido mucho , observado mucho y 
Comparado mucho. 

L a s obras maestras de Ja segunda edad 
nos Ofrecen , fuera de algunos defectos, 
modelos de lo be l lo . E s t o s modelos son á lo 
que l lamamos l a bella na tura leza : á lo me­
nos son la imi tac ión de e l l a , y exáiru> 



nándolas es como descubrimos el ca rác te r 
propio del género en que queremos es­
cr ib i r . 

D i g o fuera de algunos defectos , p o r ­
que en la segunda edad aprendemos á 
conocer los defectos , cosa que no p u e ­
de suceder en la pr imera , en la q u a l ' 
todo lo que causa a lguna especie de p l a ­
cer es considerado como perfecto. E s p r e ­
ciso haber visto obras maestras para ser 
c apaz de sentir los defectos parciales d e 
Jo que en general está bueno. E n t o n c e s 
es quando , suprimiendo los defectos , nos 
imaginamos una obra correcta en todas 
sus partes. 

E s preciso emplear en el estudio de 
las artes un espír i tu de observación y 
de análisis , para imaginar un modelo de 
un bello perfecto. P o r consiguiente , no 
basta el concebir este modelo para dar 
idea de él , es preciso ademas que a q u e ­
llos á quienes queramos comunicar esta idea 
sean igualmente capaces de observar y de 
anal izar ." S i nos contentáramos con definir 
lo ^belio , no Jo daríamos á conocer , po r -
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que la expresión abrev iada de una def i ­

nición no podria esclarecer tanto como una 

análisis bien hecha. P e r o como un mé­

todo anal í t ico pide una apl icac ión de q u e 

pocos entendimientos son c a p a c e s , los unos 

quieren definiciones , los otros las dan , 

y el resultado es que ellos no se en t i en­

den á sí mismos. 

Mien t r a s el gusto hace p r o g r e s o s , la . 

pasión por las artes crece juntamente con 

el p lacer que ellas producen. Quando este 

gusto ha l legado á su úl t imo término , esta : 

pasión dexa también de c r e c e r , porque e l 

p lacer no crece y a .,. y que por el contrar io 

decrece , no teniendo y a lo bel lo para n o ­

sotros el a t rac t ivo de la n o v e d a d . S u c e ­

de entonces que , como juzgamos con mas 

conoc imien to , nos aplicamos mas á v e r 

los defectos que á sentir las b e l l e z a s ; y 

estos defectos los vemos s i e m p r e , p o r q u e ; 

las obras del arte nunca son tan perfectas , 

c o m o los modelos que imaginamos. S in 

embargo , el p lacer de discernir hasta 

las faltas mas l eves , no solo d e b i l i t a , 

sino aun ext ingue e f sentimiento , y no ¡ 



fios indemniza de los placeres de que nos 
priva. En la análisis sucede lo que en 
la química : elja destruye la cosa redu­
ciéndola á sus primeros principios. Nos 
hallamos pues entre dos escollos. Si nos 
abandonamos á la impresión que lo be­
llo produce en nosotros , lo sentimos sin 
podernos dar razón de ello : si por - el 
contrario , queremos analizar esta impre­
sión , ella se disipa , y el sentimiento 
se resfria. L a razón e s , porque lo bello 
consiste en una harmonía de que pode­
mos juzgar quando le descomponemos , pe­
ro que no puede ya producir el mismo 
efecto. 

E l gusto comienza pues á decaer lue­
go que ha hecho todos los progresos que 
puede hacer , y su decadencia tiene por 
época el siglo que se cree ser el mas 
ilustrado , y que en efecto lo es. E n ­
tonces como los hombres raciocinan me­
jor acerca de lo bello lo sienten menos. 
Buscan defectos en los modelos que han 
admirado , se lisongean de sobrepujar á 
los modelos , porque creen que pueden 



( 4 1 5 ) . , , 
evi tar los defectos ; pero como los siguen 
de lejos sin alcanzarlos jamas , pronto se 
disgustan de caminar sobre las huellas de 
los que les han precedido , y tomando en­
tonces un camino nuevo con la esperan­
za de adelantarse á ellos ," se ex t rav ian 
enteramente. As í es como el gusto se cor­
rompe-en la tercera edad de las artes, 1 

y así es como se estraga quando el ca ­
mino que se abre parece que presenta 
un campo mas libre ; quando nos com­
padecemos de los que se han puesto t ra­
bas á sí mismos , sugetandose á las re­
g las , y quando , creyéndonos mas i lus ­
trados , no queremos seguir y a sino lo 
que llamamos nuestro genio . Algunos be­
llos pormenores , muchas veces mal c o ­
locados , poca harmonía , poca unión , n in­
guna naturalidad , cierto tono amanera­
do , estudiado , afectado son las cosas 
que echamos de ver entonces en las obras. 

D e todo lo que hemos dicho resulta 
que lo bello se encuentra en las obras" 
maestras de la segunda edad. Qu ien quie­
ra pues saber en que se diferencia la 

T . I I . D d 
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poesía de la prosa , y como el la toma 

un estilo diferente en cada especie de p o e ­

ma , lea los grandes escritores que han 

determinado el natural propio á cada g é ­

nero ; estudie estos modelos , sienta , o b ­

serve y compare. Pe ro no emprenda d e ­

finir las impresiones que recibe , y aun 

tema anal izar demasiado. E s preciso d e ­

c i r lo : no hay cosa mas contraria al g u s ­

to que el espír i tu filosófico^ y esta es 

una verdad que digo sin querer . 

N o se trata pues de empeñarnos has­

ta en las últ imas análisis. Bas ta cons i ­

derar en general que no es suficiente p a ­

ra escribir bien producir sentimientos ag ra ­

dables , es necesario producir los que d e ­

ben nacer del asunto de que tratamos , y 

que deben mirar al fin que nos p r o p o ­

nemos ; en una palabra , la harmonía en­

t re el asunto , el fin y los medios for ­

ma toda la bel leza del est i lo . 

E s t a harmonía supone que las. ideas 

se presentan unidas tan í n t i m a m e n t e , que 

parece qne están colocadas por sí mismas, 

y sin estudio a lguno de nuestra pa r t e . 



E s t e es un principio que hemos - desen* 

vuel to suficientemente. Pe ro si este pr inc i ­

p io determina en general lo que consti tuye 

el estilo n a t u r a l , no basta para determinar 

la naturalidad propia á cada genero. 

¿ Po r que encontramos en la H e n -

riaJa de V o l t a i r e el estilo de la epo­

p e y a ; en las t ragedias de Rae ine el de 

la t ragedia , y en las obras de R o u s ­

seau el de l" poema l í r ico ? ¿ Y por qué 

nos disgustaría el que estos diferentes g é ­

neros cambiasen entre sí su estilo ? P o r ­

que cada uno de ellos es en nuestro enten­

dimiento el resultado de diferentes aso­

ciaciones de ideas , según bis quales j u z ­

gamos , aunque nos sea difícil decir en 

qué consisten estas asociaciones. Nosotros 

vemos solamente que ellas son obra de 

los grandes escritores , que han sabido 

agradarnos , y qne habiéndolas adoptado, 

porque nos han agradado , el único me­

dio de agradarnos de nuevo es adoptarlas 

como nosotros. 

E l estilo poético es también mas que 

ningún otro un estilo de convención : y 
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tal es cada especie de poema. Nosotros l e 
dist inguimos de la prosa por el p lacer que 
nos causa , quando el arte , conc i l lándo­
se con la na tura leza , Je da el tono c o n ­
venien te al género en que ha escrito un 
poeta , y juzgamos de este tono según 
los hábitos que hemos contraido por la 
lec tura de Jos buenos modelos. E s t o es 
todo Jo que puede decirse acerca de e s ­
te asunto. E n vano intentaremos descu ­
br i r la esencia del estilo poético , pues 
no la t iene. Siendo demasiado arbi t rar io 
para tener una esencia , depende de las 
asociaciones de ideas las quales son tan v a ­
rias como el ingenio de Jos grandes poe­
tas ; y hay tantas especies de el las 
como hombres de ingenio capaces de c o ­
municar su carác ter á la l engua q u e 
hablan. 

S i estas asociaciones difieren en e l 
entendimiento de los poetas , difieren con 
mas razón según el entendimiento de los 
pueblos que , teniendo usos , costumbres 
y caracteres diferentes , no pueden c o n ­
ven i r en asociar de un mismo modo to ­
das sus ideas. 
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E s t a es la razón porque dos l en ­

guas igualmente perfectas , cada una t ie ­
ne sus bellezas , cada una tiene expre ­
siones de cuyos equivalentes carece la 
otra : ellas luchan , por decir lo asi* , erf 
la t raducción con ventaja a l ternat iva , y 
rara vez á fuerzas igua les . Sin embar­
g o , no por eso son menos naturales á 
la. que Jas posee exclus ivamente las be ­
l lezas que pueden trasladarse de Ja una 
á Ja otra : porque en efecto nada es 
mas natural que las asociaciones de 
ideas que han llegado á sernos h a b i ­
tuales. 

S i estas asociaciones fuesen las m i s ­
mas en todos los pueblos , cada género 
de estilo tendria en todas las lenguas e l 
mismo cara'cter , y sería mas fa'cil ad ­
ver t i r su diferencia rec íproca . P e r o p u e s ­
to que ellas difieren , es evidente que 
las observaciones que se hiciesen sobre 
este punto darían en diferentes lenguas re ­
sultados diferentes. 

L a harmonía de que hemos hablado, 
y q u e , como lo hemos dicho , forma to-
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da la naturalidad del estilo , consiste pues 
por una parte en el desenvolvimiento de 
los pensamientos arreglado á la m a y o r 
unión de las ideas , y por otra parte en 
ciertas asociaciones que son par t iculares 
á cada género de poema. 

E l desenvolvimiento de los pensamien­
tos debe hacerse en todas las lenguas con 
arreglo á la mayor unión de las ideas í 
Todas ellas están baxo este respecto sugetas 
á las mismas l e y e s , porque s o n , como lo 
hemos hecho ver , otros tantos métodos 
analí t icos , qne no se diferencian sino 
porque se valen de signos diferentes. L a s 
asociaciones de ideas , por el contrar io , 
son diferentes en diferentes lenguas , y 
por consiguiente no pueden ser somet i ­
das á ninguna regla genera l . Vemos pues 
que las observaciones á que ellas nos 
obl igar ían se mul t ip l icar ían al infini to, 
y que es precisa reducirse á estudiarlas 
en los escritores que han l legado á ser 
modelos . 

Adviér tese especialmente una gran d i ­
ferencia entre las asociaciones de ideas , 

•tBr.x^SíiK ot>f.>q -y* - • • :?"Yi7 sBm 
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quando comparamos las lenguas muertas 

á las lenguas v ivas , y conocemos que 

para los antiguos el estilo de la poesía 

se diferenciaba mas que para nosotros del 

de la prosa. ¿ Po r qué pues parec ía i g u a l ­

mente natural ? E s porque habia tomado 

su cara'cter ,de los usos , de las costum­

bres y -de la rel igión ; y que las cosas 

mas a d m i r a b l e s , y aun las mas absur­

das son naturales para un pueblo , quan­

do son ana'íogas á sus hábitos y á sus 

preocupaciones . L a fábula era un c a m ­

po fecundo , especialmente para los poe­

tas griegos , que en ca l idad de his tor ia­

dores y de teólogos han sido por largo 

t iempo los únicos depositarios de las t ra­

diciones y de las opiniones. Habiendo na­

c ido con el don de la instrucción , q u i ­

sieron interesar por medio de lo mara­

v i l loso á pueblos , á quienes solo lo ma­

ravi l loso parecía verosímil y alterando 

las tradiciones á medida de sus caprichos, 

crearon un sistema de poesía en que to­

do es á un mismo tiempo extraordinario 

y natural , y que por esta razón es eJ 

mas ingenioso que se pudo imaginar . 
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L a s fábulas debían nacer en pueblos 

tan crédulos como los Gr iegos , y debían 

ser ingeniosas para agradar- á unos h o m ­

bres , c u y o género de vida era senc i l lo ; 

que tenían generalmente costumbres , c u ­

y o gusto se d i r ig ía á la cultura de las 

artes , y en quienes la alegoría ven ia á 

ser Ja lengua moral , y el deposito de la 

t radición. 

¿ C ó m o ha sido formado el mundo ? 

¿ Q u e cul to ex igen los Dioses de noso­

tros ? ¿ Quales han sido los principios de 

cada sociedad ? ¿ Q u e gobierno es mas 

favorable á la fel icidad de los c iudada­

nos ? H e aquí los primeros objetos de Ja 

curiosidad de los Gr i egos , aun en los 

tiempos de su mayor ignorancia . L a poe ­

sía , que era la única que podia entón-

des difundir los conocimientos y Jas p r e o ­

cupaciones , se encargó de responder á 

todas estas qiiestiones. Enseñó la r e l i ­

g ión , la moral y Ja historia ; y como si 

hubiera presidido en el consejo de los 

Dioses , expl icó la formación del un iverso . 

C o m o esta misma poesía era ignoran -
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te , no podia responder sino por medio 

de alegorías ingeniosas. Pe ro en fin res­

pondía , y esto bastaba para contentar á 

unos pueblos tan ignorantes como el la . 

T o m ó sus primeras ficciones de la t ra ­

dición confusa de unos acontecimientos^ 

c u y a distancia no permit ia conocer las 

causas y las circunstancias . Imaginó otras; 

sobre este m o d e l o , y viéndose aplaudida 

se a t rev ió á imaginar otras nuevas . D e 

este modo ella se formó aquel l enguage 

a legór ico que interesó á un mismo t iem­

po , tanto por los objetos de que se o c u ­

paba , como por el modo con que los 

trataba , y la pasión con que fue • 

t i vada consagró tanto mas este ¡engu , 

quanto es cierto que le debió la. acep­

tación mas grande y mas rápida. 

L a s naciones que invadieron el impe* 

rio romano , aunque demasiado ignoran­

tes para tener fábulas , no tenian ni po­

dían tener este ingenio que embeíleze has­

ta las tradiciones mas absurdas. Pasando 

repentinamente de la pr ivac ión de las cosas 

mas necesarias á las superfluidades del. 
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l u x o , se hallaban enteramente distantes 
de ia v ida sencil la en que los G r i e g o s 
habían sido colocados por c i rcunstancias 
fe l ices . Carec ían de leyes sin echar de 
v e r la falta ; y por consiguiente no pensa-, 
foan en dar ínteres á unos estudios á 
que -no pensaban apl icarse. Dest i tuidas de 
toda especie de curiosidad 4 se hal laban 
al salir de los* bosques en p rov inc ias 
a b u n d a n t e s , en las que gozaban brutalmen­
te de las r iquezas , c u y o uso no conocían 
•todavía. E n fin , no sentían sino la nece­
sidad de invadi r ; y como la codic ia 
las hacia cada día mas feroces , pa re ­
c ía no estar armadas sino para destruir 
las artes. 

A u n quando ellas hubiesen sido c a p a ­
ces de imaginar ficciones, la rel igión c r i s ­
t iana no hubiera permitido mezclar las á sus 
dogmas. L a verdad que se conservaba en 
ra tradición no podia sufrir alteración a l ­
g u n a . P o r otra parte , una rel igión q u e 
no hablaba á los sentidos , no podía e n ­
r iquecer la lengua de la poesía. N o h a ­
biéndonos dado respecto á este punto las 
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circunstancias el d o n , ni aun el deseo de 
i n v e n t a r , hemos tomado de los antiguos el 
sistema de poesía , y nos hemos creido 
poetas adoptando este s i s t e m a , así come* 
nos hemos creido sabios adoptando sus ' 
opiniones. Pero las ficciones de la mi- , 
tologia no pueden estar bien colocadas* 
sino en los asuntos en que los antiguos* 
mismos las usaban. F u e r a de estos casos 
son enteramente impertinentes , porque no 
son análogas ni á nuestras costumbres , : 
ni á nuestras preocupaciones. P o r con­
siguiente , la poesía no tiene y a . la mis-» 
ma necesidad ; y si hoy dia no hubie­
ra sino el talento de u s a r l a s , sería tan 
r id ícu lo el creerse poeta como lo se ­
ría el creerse bien vest ido con el t rage 
de los antiguos. 

Convengo en que , quando leemos los 
escritores Gr i egos ó los Romanos , estas 
ficciones deben agradarnos lo mismo que 
á ellos , porque entonces nos representamos 
sus cos tumbres , sus u s o s , su r e l i g i ó n , y 
nos hacemos en cierto modo sus contempo­
ráneos. H e aquí sin duda qua l ha sido l a 
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causa de que las ficciones se consideraran 
esenciales á la p o e s í a , como si esta deb ie ­
se necesariamente ser en todos los t iempos 
lo que fue al p r inc ip io . N o se ha echado de 
v e r que estas ficciones, quando son t ras ­
ladadas á t iempos en que están en c o n ­
tradicción con las ideas r e c i b i d a s , p i e r ­
den todas sus gracias y la natural idad 
que forma todo su va lo r . Sin embar ­
g o , se hubiera podido observar que 
Jos poemas en que ellas son mas n e ­
cesarias son los que tienen menor a c e p ­
tac ión . 

E n fin , l legamos á hacer cada dia 
menos uso de la m i t o l o g í a , y á mi p a ­
recer con razón, Rousseau para ser poe ­
ta no la necesita , quando está sosteni­
do por las grandes ideas de la escr i tura ; 
pero quando este apoyo le falta , no h a ­
lla sino una corta compensación en fá­
bulas muy poco análogas á nuestras o p i ­
niones , y demasiado usadas para embe ­
l lecer pensamientos comunes. 

L a p o e s í a , cambiando de carác te r 
según los tiempos y las c i rcunstancias , 
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ha buscado en la filosofía una compen­
sación de los socorros que no halla ya 
en la fábula , y se ha abierto un nue ­
v o camino. Todo preparaba esta r e v o l u ­
ción. As i como la lengua g r i e g a se pe r ­
feccionó quando los Gr i egos gustaban de 
las fábulas , y las respetaban porque ellas 
formaban parte del culto religioso , as í 
también la lengua francesa se ha per fec ­
cionado precisamente en el siglo en que 
ha n a c d o en F r a n c i a la verdadera filo­
s o f í a . E s t a es la razón porque , p r o c u ­
rando siempre ser c lara y precisa , es 
adic ta mas que ninguna otra á Ja e l ec ­
ción de las expresiones. N o gusta sino 
de voces propias : es tal v e z la ún ica 
que no tiene sinónimos : quiere que las 
metáforas tengan toda la exact i tud pos i ­
ble , y desecha todas las expresiones que 
no dicen con la m a \ o r precisión lo que 
ella quiere deci r . 

Se ha dicho que Pasca l ha ad iv ina ­
do lo que l legar ía á ser la lengua fran­
cesa. Mas va ldr ía decir que es uno de 
los que mas han contr ibuido á ponerla 



•en el estado en que se halla hoy d ia . 

Pasca l ha hecho lo que se dice que ha 

-adivinado. Su gusto buscaba la e l eganc ia ; 

•su espír i tu filosófico buscaba la c la r idad 

y la precisión ; y su ingenio ha h a l l a ­

do todo quanto él buscaba. Sus obras , 

<jue andaban en manos de todos , no p o ­

dían menos de inspirar el gusto hacia 

la e lección de las exp re s iones , que es lo 

'<[ue const i tuye el mérito de ellas ; y desde 

entonces acostumbró al públ ico a' ex ig i r de 

todos los escritores la misma clar idad. D e s ­

pués de Pascal la verdadera filosofía ha he­

c h o nuevos p rog re sos , y ha sido causa de 

q u e los haya hecho también la l engua 

francesa. Y aun era preciso que Ja l u z , 

que iba aumentándose , se difundiese i g u a l ­

mente sobre ambas , si es verdad , c o ­

mo hemos dicho en la gramát ica , q u e 

no hay claridad en el entendimiento si­

no en quanto la hay en el discurso. E s ­

ta lengua ha l legado pues á ser s e n c i ­

l l a , clara y m e t ó d i c a , porque la filo­

sofía ha enseñado á escr ibir aun á los 

escritores que no eran filósofos. 
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Desde que la c lar idad y la precisión 

forman e l , carácter de una lengua , es 

imposible escribir bien sin ser claro y 

iprec iso . E s t a es una ley , á la qual aua. 

los poetas mismos se ven precisados á 

someterse , si es que quieren conseguir 

una aceptación duradera. Se equivocar ían 

si se fiasen únicamente en su entusias­

mo y en su reputación. Solo la exac t i ­

tud de las expresiones puede acreditar los 

g i ros que les es permit ido aventurar ; y 

baxo este respecto la poesía francesa es 

una de las mas escrupulosas. 

L o s poetas g r iegos escribían para la 

muchedumbre que los escuchaba , pero que 

no los ie ia . Nues t ros poetas , por el con­

trario , escriben para un pequeño nú­

mero de lectores que no los j u z g a n sino 

después de haberlos le ído . . E s pues de 

presumir que la poesía es hoy día j u z ­

gada con mas sever idad. 

E s verdad que no debemos confundir 

el pueblo de Atenas con la plebe de nues­

tras grandes c i u d a d e s : pero los pueblos 

á quienes Homero recitaba sus . poesías* 
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tío tenían- el gusto de los Atenienses del 
t iempo de P e r í c l e s . Por otra parte , una 
muchedumbre que escucha nunca es tan 
escrupulosa como un lector. 

T a l v e z se dirá que los lectores de 
aquel t iempo podían j u z g a r con tanta se* 
ver idad como nosotros mismos. Pe ro es 
mas natural el pensar que estando acos ­
tumbrados á aplaudi r en Ja plaza públir 
ca cesas que nosotros reprobaríamos , c o n ­
tinuaban aplaudiéndolas en su gab ine te ; 
ó que si algunas veces las cr i t icaban , 
aprobaban las mas por preocupación. 

P o r otra p a r t e , por ilustrada que fue­
se la m u c h e d u m b r e , que era la que daba 
en G r e c i a reputación á los p o e m a s , no p o ­
día serlo tanto como un corto número de 
lectores , c u y o gusto se ha formado á un 
mismo t iempo por la lectura de los g r a n ­
des modelos de los antiguos y de los m o ­
dernos ; por el uso del m u n d o , y por los 
progresos de la verdadera filosofía. 

C o m o los poetas son juzgados hoy dia 
con mas sever idad , se j u z g a n también 
ellos mismos con mas sever idad. P o n e n 
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mas cuidado en componer sus o b r a s ; son 
mas escrupulosos en la e lección de las 
expresiones ; y así Ja mayor corrección 
ha l legado á ser el carácter dis t int ivo de 
su esti lo. E n otro t iempo ciertos de agra­
dar siempre que hablasen á los G r i e g o s 
de sus juegos , de su historia y de sus 
fábulas , lo estaban también siempre que 
deleitasen unos oidos delicados , dispues­
tos á hacer á lo menos algunos sacrif i­
c ios á la harmonía. H o y que faltan es ­
tos recursos , se ven precisados á buscar 
una compensación en la exacta verdad de 
las imágenes , y en Ja mayor corrección 
del est i lo. 

L a poesía , desechando la mitología , 
ha perdido muchas ficciones. S i el Taso 
ha ha l lado ficciones nuevas en otras preo­
cupac iones , el la los pierde también por-* 
que estas preocupaciones no subsisten y a . 
H e ah í muchas imágenes que su pincel 
dexa de formar , y sin embargo es p re ­
ciso que ella pinte . E s verdad que los 
recursos si se d isminuyen en e s t a p a r t e , 
se mul t ip l ican por o t r a , al paso que los 

T . I I . E e 
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progresos de la filooofía le presentan n u e ­
vos objetos. Pe ro no se pintan las v e r ­
dades con la misma facilidad que las p r e o ­
cupaciones ; no abren el mismo campo á 
la imaginación , fuerzan á una precisión 
mas escrupulosa ; y por consiguiente , se 
necesi ta hoy dia de mas ingenio para ser 
poeta. M r . de Vol ta i re es un modelo en 
este género de poesía. 

L a poesía comenzó en I tal ia á p r i n ­
c ipios del. s iglo 1 4 ? ; es d e c i r , mucho 
antes del nacimiento de la verdadera fi­
losofía , y por consiguiente en c i r c u n s ­
tancias muy diferentes de aquellas en qué 
comenzó en F r a n c i a . E s t a es la razón 
porque Jos Italianos así como los F r a n ­
ceses tomando por modelos á los an t i ­
guos , no han podido imitarlos con e l 
mismo discernimiento. M e z c l a r o n lo sa ­
g rado con lo profano ; sugetaron su l e n ­
g u a al genio de la latina ; en fin , no s i n ­
t ieron la necesidad de ser s iempre prec isos . 

L o s Italianos no teniendo una sola c a ­
pi tal , c u y o -uso fuese la regla del gusto , y 
precisados 6Ín embargo á formarse una r e g l a 
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qualquiera , han establecido por pr inc ip io , 
que una expresión es p o é t i c a s i e m p r e 
que se encuentre en un poeta célebre . 
A s í es que el Dan t e y Pe t ra rca son 
para ellos autoridades infal ibles . S i Jas 
v o c e s y las expresiones de que se han 
va l i do ambos no están y a en u s o , la p ro­
sa es únicamente la que ha sufrido esta 
p é r d i d a , no la poesia . . H a n convenido" 
en conservar las en esta , y así es que 
la lengua de la poesía es una lengua 
muer ta . 

Sin embargo , hoy dia es muy corto 
e l numero de personas que aun en I ta ­
lia estudian esta l e n g u a , y tal v e z es 
imposible saberla perfectamente. Si tene­
mos dificultad en percibi r la verdadera 
d i ferencia que hay entre algunas expre­
siones análogas que nos son familiares • 
y si nos sucede algunas veces no saber 
qual debemos e legir ; este inconveniente 
se repetirá con mas freqüeneia , quando 
escribimos en una lengua que y a no 
hablamos ; y por la razón de que una mis­
ma^ idea es común á muchas pa labras . 
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se supondrá que estas tienen una misma 
signif icación. P o r consiguiente , no se pen ­
sará en buscar Jos accesorios que les dan 
acepciones diferentes ; ellas serán c o n s i ­
deradas como verdaderos sinónimos , se­
rán usadas indiferentemente , y sola Ja 
harmonía será Ja que decida de la elec­
ción , y la poesía no se hallará sino en 
las voces . 

Sin embargo . los Italianos se j ac t an 
de tener una lengua para Ja p o e s í a , y 
otra para la prosa ; y se compadecen de 
nosotros porque no tenemos sino una so­
la para las dos cosas. P e r o en t iempo 
del D a n t e y del Pe t ra rca , Jos mismos 
Ital ianos no tenían sino una sola así c o ­
mo nosotros ; y hoy dia , si t ienen dos, 
irlas es por la comodidad de los ve r s i f i ­
cadores que por las ventajas que el las 
procuren á la poesía. E l poeta mas e l e ­
gante que la I ta l ia ha producido , M e -
tastasio , ha cre ido que le bastaba una 
sola , y no afecta ese lenguage p o é t i c o , q u e 
en otro qua lquiera supl i r ía por el i ngen io . 

C o m o , nos hemos apl icado á la l e c t u -
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ra de las obras de, los poetas griegos y 

latinos , antes que nosotros mismos tu ­

viéramos poetas , el esti lo poético tal c o ­

mo le hemos concebido , no ha podido 

tener bastante analogía ni con nuestras 

preocupaciones , ni con nuestras costum­

bres . Suponiendo sin embargo que él de-r 

be ser el mismo entre los modernos y 

los antiguos , hemos imaginado una espe­

c ie de e s e n c i a , que según nosotros le de­

termina , y del qual no podemos formar­

nos idea a lguna. D e ahí las p reocupa­

ciones de que no hay poesía 9 si renunr 

ciamos á lo maravi l loso , que no se pue ­

de ser j u e z de un poema sin haber l e í ­

do á los antiguos poetas ¿ y que no es 

poeta quien no siga escrupulosamente las 

huel las de el los. Es tamos persuadidos de 

que es preciso entender de versos l a t i ­

nos y de versos gr iegos para entender 

de versos franceses. 

Sin embargo , quando nosotros mis ­

mos carecíamos todavía de p o e t a s , leíamos 

los de la G r e c i a ó de R o m a sin tener 

el gusto que esta lectura e x i g e . C o m o nos 
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hallábamos poco capaces de sentir las be­
l lezas de aquellos escritores , los j u z g á ­
bamos sobre su reputación. P o r cons igu ien­
te , no podíamos formarnos de la poesía 
sino una idea muy confusa , y solo la 
conocemos mejor desde que tenemos p o e ­
tas , y los tenemos buenos. 

Q u a n t o mas se han mul t ip l icado las 
lenguas que merecen ser estudiadas , tan­
to mas difícil es decir lo que se ent ien­
de por poesía ; porque cada pueb lo se 
forma de ella una idea diferente : y e s ­
tando todos convenidos en hallar el v e r -
dero lenguage de la poesía en el estilo 
de los poetas de la ant igüedad , todos 
convienen en hallarle en un esti lo q u e 
no es el de ninguno de ellos en p a r ­
t icu la r . 

E s t a uniformidad de opiniones ha h e ­
cho jncurr i r en muchos errores. H a i m ­
pedido ve r que la poesía tiene una n a ­
tural idad de convención que se d i fe renc ia 
necesariamente de una nación á otra : e l l a 
es causa de que no hayamos tenido una 
poesía propia nuestra sino después de 
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haber intentado en vano el tener una ex­

traña á nuestra l engua . E n fin , ha h e ­

cho creer que podíamos ensayarnos con 

éxi to igualmente fel iz en todas las es ­

pecies de poemas de que nos ha dexado 

modelos la ant igüedad. 

L o s G r i e g o s tuvieron la dicha de no 

haberse visto en la precisión de buscar 

la poesía en otros pueblos mas ant iguos. 

L a hallaron entre ellos mismos : el la na­

c ió de las preocupaciones y costumbres 

de aquel pueblo , y se perfeccionó , sin 

q u e ellos hubiesen previsto lo que el la 

l l egar ía á ser. E n una p a l a b r a , no la 

buscaban como nosotros , y por esta r a ­

z ó n ha tomado sin esfuerzo el c a r ác ­

ter que debía tomar. A pesar de lo mu­

cho que los Gr i egos gustaban de la su t i le ­

za y de la disputa , no vemos que hayan 

pensado en tratar todas las qüestiones de 

los modernos acerca de la esencia de la 

poesía y de sus diferentes especies . 

P o r consiguiente , no debemos creer 

que nuestros poetas se hayan formado- es­

pecialmente con la lectura de los ant i -
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guos . S i a lgunas veces lo dicen es por 
una modestia a f e c t a d a , 6 si es s incera 
ellos mismos se equ ivocan . Han l legado 
á ser poetas , así como lo hubieran 
sido aun quando no hubiesen exist ido 
antes de ellos ni Gr i egos ni Romanos . 
L o son porque han consultado la len­
g u a que hablan ; mas bien que las l en ­
guas muertas. E n una palabra , lo son 
en F r a n c i a así como lo han sido en 
G r e c i a . 

N o es esto dec i r que sea necesar io 
descuidar el estudio de los antiguos , si­
no que este estudio únicamente es úti l 
á Jos poetas y a formados , y q u e , tenien­
do el gusto necesario para tomar Jo b e ­
llo donde quiera que se halle , t ienen 
al mismo t iempo el arte necesario pa ra 
acomodarle á las preocupaciones y á las 
costumbres del s iglo en que v i v e n . S i 
las lenguas muertas son fuentes de c u y a s 
aguas pueden beber los modernos , es p r e ­
ciso que estos sean ya grandes poetas 
para adaptar á su lengua las be l lezas 
de otra . 
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A s í como hemos creido que podemos 

apropiarnos todos los géneros de poesía 
que han creado los antiguos , así t am­
bién hemos reprobado aquellos que no son 
propios por no haber sido conocidos de 
la ant igüedad. E s t a es la razón en que 
se fundan las cr í t icas de la ó p e r a , y del 
desprecio con que ha sido tratado Q u i -
naul t . S in embargo , toda Ja cu lpa de 
este poeta consiste en haber creado un 
género de poesía , ó si me es l íc i to ha ­
b la r así , en haber hecho óperas antes 
que los ant iguos. Y o creo que debiéra­
mos agradecerle el haber inventado un 
poema que presenta á la vis ta lo mara­
v i l loso de la mitología . 

L a epopeya , la t ragedia , l a come­
dia , y las demás especies de poesía , c u ­
yos modelos nos ha dexado Ja an t igüe­
dad , han padecido en las diferentes na­
ciones de E u r o p a las mismas r e v o l u c i o ­
nes que han sufrido Jas costumbres. Se 
han conservado los nombres de epopeya , 
t ragedia y comedia , pero las ideas cor ­
respondientes á cada una de estas- pa la -
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bras no son absolutamente las m i s m a s , y 
cada pueblo ha dado á cada una de e s ­
tas especies de poemas diferente e s t i l o , 
as í como también le ha dado diferente 
carác ter . P o r lo mismo , las regías g e ­
nera les acerca de este asunto estarían su­
jetas á una infinidad de excepciones : na­
cer ían unas qüestiones de otras . , y nues­
t ro entendimiento no sabría en donde f i -
xarse . Re'stanos pues observar ias cos tum­
bres y las preocupaciones de ía nación 
para quien escr ibimos. 

S i el carácter nacional prefiere las 
imágenes á la claridad , el l enguage s e ­
rá susceptible de giros mas var iados , y 
mas atrevidos : por el contrario , será mas 
c i rcunspecto , mas metódico y mas un i ­
forme si el carácter nacional prefiere l a 
c lar idad á las imágenes. L o s poetas p r o ­
curan conocer este c a r á c t e r , observando 
las impresiones que han causado , y tam­
bién observando los g i ros autor izados por 
el uso. Dedieánse á tomar el hilo de la 
analogía , y hecho esto pertenece al g e ­
nio de ellos determinar el natural p r o ­
pio al género en que escr iben. 
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Quando nos obstinamos en disputar 

acerca de las esencias , sucede que l l e ­

gamos á desconocer las cosas. Algunos mo­

dernos han sentado que es posible com­

poner en prosa odas , epopeyas y t rage­

dias. Pe ro la glor ia de semejante para­

doxa no podia estar reservada á un C o r -

neil le , á un R a c i n e ni á un Vo l t a i r e . 

L o s G r i e g o s , nacidos para apurar aun 

las mas extrañas opiniones * han i g n o ­

rado esta paradoxa y si en nuestros dias 

ha habido quienes la hayan sos ten ido , es 

porque quanto mas se considera la poe­

sía en las var iaciones que experimenta 

tanto mas difícil e s . f ixa r se en una mis­

ma idea . ' . - i-4 *oq : eohívaitB BSAI > 

L a versificación es necesaria á la oda 

y á la epopeya , porque el tono de estos 

* Los Griegos han estado en una preo­
cupación muy diferente , pues hubo un tiem­
po en qué creian que no era posible es­
cribir la historia , ni arengar al pueblo si­
no en verso.'? l o n i á : • 5 b o i n 

, n s d m ; ? 3 sop ris o i s n b g IB oiq 
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poemas no v u e l v e á entrar en el dominio 
de l natural , sino en quanto todo nos 
esta manifestando continuamente que son 
obras del arte. Des ter rada la versif icación 
n o hal lar íamos en ellas la especie de na tu­
ral idad que buscamos. E l Te lémaco que se 
nos propone como un poema escr i to en 
prosa es una nueva prueba de que los 
diferentes géneros propenden á confun­
dirse ; pues que este poema podia cons i ­
derarse como una especie par t icu la r que 
par t ic ipa de la epopeya y del romance . 

L a t ragedia no representa á los hom­
bres tales como los vemos en la socie­
dad , s i n 0

 ° i u e pinta un natural de un 
orden distinto , un natural mas es tudiado, 
mas medido y mas i gua l . P o r cons iguien te , 
el mecanismo del verso Je es necesar io 
para establecer Ja harmonía entre Jos p e r -
spnages que introduce y los discursos 
q u e pone en boca de el los . L a t raged ia 
agradará m a s , estando medianamente c o m ­
puesta en verso , que bien escr i ta en 
prosa. 

Hay" a lgunos cómicos que al r ec i t a r 
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l a t ragedia ponen cuidado en destruir 

la medida de Jos versos , j uzgando que 

el natural en la boca de un personage 

t r ág i co debe ser el mismo que en Ja suya . 

P e r o las mismas iazones que exigen que 

no se escriba en prosa la t r a g e d i a , 

ex igen también que esta sea recitada del 

modo mas conveniente , para hacer adver­

t i r que se recitan versos . P o r otra p a r t e , 

como es imposible destruir s iempre la 

medida , resulta de aqu í que e l cómico 

habla unas veces en v e r s o , otras en p r o s a , 

y ciertamente no es capaz esta mezc la de 

hacer le parecer mas natura l . 

E n la comedia los objetos mas ó méños 

próx imos se alejan al parecer de los espec­

tadores que el la introduce en la escena. 

A l g u n a s veces se e leva hasta á lo t rá­

g i c o , otras desciende hasta Jo b u r l e s c o , 

y f reqüentcmente ocupa un medio entre 

estos dos extremos. E l tono que ella t e m é 

dec id i rá si es oportuno escribir la en verso . 

Podemos por exemplo , y aun debemos 

escr ib i r la en p r o s a , s iempre que r e p r e ­

senta la v i d a p r i v a d a , sin exagera r na-
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da , ó á lo meaos no exagerando , s ino 
en quanto sea necesario para hacer resal­
t a r* todas las partes de los quadros q u e 
presenta á la v i s ta . 

E n g e n e r a l , basta observar que en 
la poesía lo mismo que en la prosa h a y 
tantos naturales como g é n e r o s , y que no 
debemos escribir con el mismo estilo una 
o d a , un poema épico , una t r a g e d i a , 
una comedia & c ? sin embargo de que 
todos estos poemas deben estar escritos 
éon natural idad. E l tono está determinado 
por el asunto que se trata , por el fin que 
nos proponemos , por el género que e le ­
gimos , por el carácter de las nac iones , 
y por el genio de los escritores que están 
destinados á ser nuestros modelos. 

Paréceme pues haber demostrado q u e 
el natural propio á la poesía , y á cada 
especie de poema es un natural de c o n v e n - . 
c ión , que va r í a demasiado , pa ra q u e 
pueda ser d e f i n i d o , y que por cons igu ien­
te seria preciso anal izar en todos los casos 
posibles , si quisiésemos expl icar le en to­
das las formas que toma ; pero le sentimos 
y esto basta 
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C A P Í T U L O V I . 

CONCLUSIÓN. 

emos v is to que el enlace de las 

ideas preside á la construcción de las 

frases , á la e lecc ión de las exp re s iones , 

al encadenamiento del discurso , y á l a 

extensión y forma de toda una obra. E s ­

te enlace señala el p r i n c i p i o , el medio 

y el fin de cada obra , y la representa 

toda entera . Cada frase es un todo que 

forma par te de un ar t ícu lo f cada a r t í ­

cu lo es un todo que forma parte de un 

cap í t u lo ; y el método que debemos se ­

g u i r en toda una obra es el mismo que 

el que debemos segui r en cada una de 

sus menores par tes . E s t a regla es senc i ­

l la , suple por todas las demás , no t i e ­

ne excepc iones , y es tal que todo e n ­

tendimiento exac to contraerá fác i lmente 

el habito de segu i r la ; pero es p rec i so con^ 

fesarlo , para el que no Jo sea es ente­

ramente i nú t i l . i o i 8 G Í ssb 

o l e s ^ 
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T a l es la ut i l idad de un p r e c e p t o , 

tomado en ía naturaleza misma de las 

ideas. E s t o no es imponer al entendimiento 

nuevas l e y e s , sino enseñarle á obedecer 

s iempre la ún ica que obedece freqüente-

mente y sin violentarse ; es hacerle ad­

ve r t i r esta misma ley i á fin de que se 

forme un hábito de segui r la . 

L o s que han, escrito sin reglas podran 

convencerse fácilmente de que se han c o n ­

formado con el p r inc ip io de la m a y o r 

unión de las i d e a s , siempre que han dado 

á sus pensamientos l u z , colorido y e x ­

pres ión. P o r consiguiente , esta l ey no 

puede se rv i r jamas de obstáculo al i nge ­

nio : este defecto no puede ser imputa ­

do sino á las reglas que los retóricos y 

los gramát icos han mul t ip l icado tari e x ­

ces ivamente , porque las han buscado fue ­

ra de la na tu ra leza del entendimiento 

humano. 

F I N D E L A R T £ D E JÜSCRIBIR. 
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DISERTACIÓN 

S O B R E 

L A H A R M O N Í A D E L E S T I L O . -

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

QUÉ ES HARMONÍA 

J—¿os músicos entienden por harmo­

n ía el sentimiento que produce en noso­

tros l a relación avaluabie de los sonidos. 

S i estos hieren á un mismo t iempo nues­

tro oido forman un acorde , y forman un 

canto, ó una melodía si le hieren succes i ­

vamente . 

E s evidente que el acorde no puede 

entrar en lo que llamamos harmonía del 

estilo , por consiguiente no debemos bus­

car en ella sino lo que sea análogo al 

canto. 

T. I I . P f 
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Pero en el canto hay dos cosas q u e 

considerar , el movimiento y ¡a inflexión. 

Nues t ros movimientos siguen na tura l ­

mente la pr imera impresión que le h e ­

mos dado , y entre dos de ellos media 

s iempre e l mismo in te rva lo . Quando a n ­

damos , por exemplo , nuestros pasos se 

succeden en tiempos igua les . T o d o c a n ­

to obedece igualmente á esta ley : sus 

pasos , si me es l íc i to hablar a s í , se 

hacen en intervalos iguales , y estos in te r ­

va los se l laman compases. 

Según las pasiones que nos a g i t a n , 

nuestros movimientos se retardan ó se a c e ­

leran , y se hacen en tiempos desiguales . 

E s t a es la razón porque los compases se 

dis t inguen por el número , y por la c e ­

leridad ó la lenti tud de los t iempos. 

E n efecto , la na tura leza y el h á ­

bito han establecido Una unión tan ín t i ­

ma entre los movimientos del cuerpo y los 

sentimientos del alma , que basta p r o d u ­

c i r en el pr imero ciertos movimientos pa ­

ra e x c i t a r en la segunda ciertos -senti­

mientos. E s t e efecto depende únicamente 
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de los compases y de los tiempos , á* los 
quales el músico sujeta la melodía. E l 
órgano de la v o z rinde homenage como 
los demás al esfuerzo de los sentimien­
tos del alma. Cada pasión tiene una-
v o z inart iculada que transmite estos senti­
mientos de un alma á otra ; y quando 
la música imita á esta inflexión da á la 
melodía toda la expresión posible. 

P o r consiguiente , cada compás , c a ­
da inflexión tiene en la música un c a ­
rácter par t icular , y las lenguas tienen 
mas harmonía « y una harmonía mas e x ­
pres iva á proporción que son capaces de 
mas var iedad , así en sus movimientos 
como en sus inflexiones. 

C A P Í T U L O I I . 

QUALES SON LAS CONDICIONES 
propias para - hacer una lengua 

harmoniosa. 

• í? 
I s fácil comprehender que una Ien* 

gua podría - expresar toda especie de mo-
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vimientos , si la duración de sus s í labas 

estuviere en la misma razón que las m í ­

nimas , seminimas , corcheas & c ? porque 

es evidente que una lengua tal tendría 

t iempos y compases tan variados como 

la melodía . 

Si esta lengua tuviere ademas acen tos , 

de suerte que en el in tervalo de una 

s í laba á otra fuese posible a lzar y baxar 

l a v o z por inflexiones de te rminadas , su 

prosodia se acercar ía al canto , tanto 

mas quanto mayor fuesen el número de 

in te rva los asignables que hubiese entre el 

acento mas g r a v e , y el acento mas agudo . 

L a lengua gr iega ha sido en quanto á 

esto superior á todas Jas demás. D i o n i s i o 

de Hal ica rnaso que trata de la prosodia 

con mas cuidado que ningún otro retó­

r ico , dist ingue en la música la m e l o ­

d í a , el número , la variedad y la propor­

ción ; y asegura "que la harmonía o ra to ­

ria tiene las mismas qual idades. E s t o no 

obstante , advierte que el número no esta­

ba señalado en ella de un • modo tan 

p e r c e p t i b l e , y que los intervalos no eran 

tan grandes como en la música. 
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Pr imero . E l número oratorio no era 

tan perceptible como el número m u s i c a l , 
porque solo podia contener dos t i e m p o s , el 
de largas y el de breves porque era un can­
to formado únicamente de seminimas y cor­
cheas. L o s Gr iegos verdaderamente tenían 
largas mas largas , y breves mas breves ; 
pero esta diferencia era inapreciable , y 
no podia ser considerada en el compás. 

L a medida contenía cierto número de 
p ies , el pie cierto número de t i e m p o s ; 
e s . decir , dos ó tres sílabas todas l a r ­
g a s , todas breves , ó compuestas de la r ­
gas y breves . D e este modo la , harmor 
n ía oratoria ó poética tenia su cadencia 
como la música. Quando leemos en D i o ­
nis io Hal icarnaso que cada pie tenia un 
carácter par t icular , formamos idea de 
lo mucho que el número podia cont r i ­
bu i r entonces á la expresión de los sen­
t imientos. 

2? Quando este escritor dice que en 
la harmonía oratoria no son tan grandes 
los intervalos como en la harmonía mu­
s ica l , advierte también que la primera 
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tiene toda la extensión de una quinta, 
es decir , que recorre tres tonos y medio. 

E n este intervalo se distinguen otros 
muchos, porque la voz sube por dife­
rentes inflexiones desde el acento mas gra-
ve hasta el mas agudo. A s í es que los 
tres tonos y medio que forman la quin­
ta , estaban divididos en mayor ó menor 
número de partes ; y estas divisiones es­
taban señaladas por otros tantos acentos. 

L o s gramáticos no están conformes en 

quanto al número de los acentos. E s ve­
rosímil que esta falta de conformidad pro-

venga del tiempo en que han escrito. C o ­

mo no hay cosa que varíe tanto como 
la pronunciación , el número de los acen­
tos ha debido aumentar ó disminuir. L o 

que hay de cierto es que los griegos 
tenían muchos , y que los romanos q u e 

en los principios tenían poquísimos , los 
introduxeron después en su lengua hasta 
el grado que les fue posible. 

E s preciso Considerar que entonces 
•se conocían dos especies de inflexiones : 
la que pertenecía á la sílaba , qual-
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quiera que fuese la significación de las 
palabras , y la que pertenecía al pensa­
miento. Nosotros no conocemos las infle­
xiones silábicas , y así es que nuestros 
oradores no alzan ó baxan la v o z sobre 
la p a l a b r a , sino sobre el pensamiento. 
E n t r e los gr iegos el arte del orador con­
sistía ademas en la elección y en la c o ­
locac ión de las sí labas : era preciso que 
las inflexiones silábicas estuviesen a c o r ­
des con las inflexiones del pensamiento; 
y en este caso el mecanismo del estilo 
tenia, la harmonía' conveniente ; es deci r , 
la harmonía que contr ibuía á la exp re ­
sión del sentimiento , y que tenia con é l 
la mayor unión posible. A s í es , que en 
esta p a r t e , como en todo lo demás el 
arte del orador estaba subordinado al p r in­
c ip io que hemos establecido. 

L a harmonía ó imita cierto ruido ó 
expresa ciertos sentimientos , ó se l imita 
únicamente á agradar : en los dos p r i ­
meros casos está determinada la elección 
que hay que hacer , en el último la elec­
ción es arbi t rar ia . D e aquí es- que los 
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escritores no estaban limitados á cierta e s ­

pec ie de melodía , s ino quando tenían q u e 

pintar a lguna cosa , y que en todo l o 

demás les bastaba ser harmoniosos. L a har­

monía exp re s iva era pecul iar de los poe ­

tas y oradores ; ¿ pero será creíble que s o ­

lo hubiese una harmonía sin expresión en 

aquel los periodos-,, cuyas cadencias hac ían 

u n efecto tan admirable ? Sin duda a l ­

guna :• los hombres eran conmovidos por 

la energía de los sonidos , del mismo m o ­

do que por la fuerza del pensamiento. 

U n error de Dion is io de H a l i c a r n a -

so nos hace v e r hasta q u e punto l l e g a ­

ba la fuerza de Jos prestigios de Ja har­

monía del est i lo. Quando este autor se 

propone ave r igua r la causa de la be l le ­

za de los versos de Homero , p regunta 

si esta causa es la e lección de las e x ­

presiones ; y cree que nó , fundado en 

una razón m u y falsa á Ja verdad , Ja 

quaJ es según e'l de que H o m e r o no 

usa jamas sino de palabras famil iares. S u ­

pone después que las palabras deben e s ­

tar colocadas según la subordinadion .de 
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las i d e a s ; pr imero el nombre ¡, luego e l 

verbo , y después el atr ibuto : pero bien 

pronto muda de parecer á causa de e n ­

contrar a lgunos exemplos de diferentes 

construcciones que agradan mas. P ros igue , 

apura todas las combinaciones ; y por quan­

to ve que todas las frases que exc i t an 

su admiración son harmoniosas , aunque 

construidas de diferente m o d o , infiere que 

la be l leza del estilo no consiste en las 

construcciones , y la a t r ibuye ún i camen­

te á la harmonía-

E s t e autor debiera haber v i s to q u e , 

independientemente de la h a r m o n í a , p o ­

demos según sean los casos e leg i r té rmi­

nos y giros diferentes ; que Jos mas c o ­

munes de entre estos ex igen de nosotros 

que Jos usemos si su apl icación es j u s ­

ta ; y que una invers ión es un v i c i o en 

c ier ta construcción , mientras que en otra 

es una be l l eza . P e r o la harmonía habia 

hecho una impresión fuerte en este a u ­

tor , el qual creía que en el la sola se 

encerraba todo el secreto del a r t e de e s ­

c r ib i r , porque la hal laba en todos - los 
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exemplos en que hacia sus obse rva­
ciones . 

Siendo las lenguas g r i ega y la t ina 
m u y harmoniosas debían tener una ener­
g í a , de la qual no es posible hoy d ia 
formarnos idea. Y aun muchas veces la 
harmonía de estas lenguas l legaba á ser 
l a parte pr incipal del estilo , y á la qual 
e l orador y el poeta lo sacrificaban todo: 
quanto era mas proporcionada al e x c e s i ­
v o número de oyentes , tanto mas s e g u ­
ro era su efecto. E s t a es la razón por ­
q u e no debériamos admirarnos de hal lar 
én los mas hermosos pasages de estos es­
cri tores algunos términos y const rucciones , 
q u e no sería fa'cil conc i l ia r enteramente 
con el p r inc ip io de la mayor unión de 
las ideas : pero entonces este defecto era 
compensado con la mayor consonancia que 
se encontraba en la harmonía. Ademas , no 
debemos dudar que estos pasages hubieran 
sido aun mas hermosos s i , no perdiendo 
por otra parte cosa alguna , se hubieran 
conformado enteramente al p r inc ip io que 
hemos establecido. 
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